
        
            
                
            
        



  

    




    

      [image: ]

    


     


     


  


  



 

   
    

   © Todos los derechos reservados

   No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

    

   Título: Sigo soñando contigo 

   © Bárbara Lorenzo

   Primera edición Agosto 2015

    

   Diseño de portada: Alexia Jorques

   Edición y maquetación: Alexia Jorques

   http://infoalexiajorques.wix.com/alexiajorques

   info.alexiajorques@gmail.com

    

    

  

  



   


  

     


     


     


     


    “Miraba al chico moreno sentado en la última fila, parecía haberse quedado dormido. Instantes después, se cambió de sitio sentándose justo detrás de ella. Le tocó levemente en la espalda y le dio una nota. La misma que tenía ahora en sus manos: Stavo sognando di voi.


    Al leerla, Julieta se volvió para mirarlo, y él le devolvió un guiño de ojos. Los ojos más oscuros que jamás había visto.”


    Algún día volveré


     


    Para todos los que se han enamorado conmigo de Julieta y Tiziano.
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Capítulo 1

    

    

   En la cocina de su apartamento de Milán, Tiziano prepara un Cola Cao, una de las costumbres que ha copiado de ella, que odia el café, a excepción de los capuchinos de la cafetería D´Oro.

   En silencio, se sienta sobre la encimera con la taza entre las manos. El calor que desprende le reconforta. Fuera hace mucho frío. La ciudad se muestra ante él, a través de la ventana que tiene en frente, bajo un manto gris de niebla. Aun así le parece preciosa. Milán es grande, piensa.

   El tiempo ha pasado, y atrás quedó aquel chico de vaqueros caídos y Converse, que quemaba Florencia en moto buscando quién sabe qué. Ahora es un hombre que viste elegantes trajes de Armani. Un tipo que ocupa las portadas de las revistas y periódicos económicos y deportivos del país, por ser el agente FIFA más joven y que más dinero mueve con los jugadores a los que representa. Sí, se ha convertido a base de trabajo en alguien respetado en el difícil mundo del fútbol.

   Pero todo eso a él le da lo mismo. Lo único que le preocupa es, que la mujer que tararea a su lado la última canción de Alejandro Sanz, subida a unas botas de Salvatore Ferragamo mientras prepara un zumo de naranja, esté a su lado para siempre. Sabe que de nada serviría todo lo que ha conseguido si ella no está con él. Es lo único que le quita el sueño, que Julieta un día vuelva a desaparecer de su vida.

   Si echan la vista atrás, las cosas han cambiado mucho en los últimos meses. Ya no viven en Florencia, pero a pesar de los impedimentos siguen juntos, y eso es lo que les importa.

   Ella le sonríe divertida, sincera, con esa sonrisa que guarda sólo para él. Con esa sonrisa que cada día es de un color diferente, pero que siempre es de enamorada. Él la mira y le pregunta:

   —¿Te casarías conmigo?

   La cocina se llena de silencio mientras Tiziano, nervioso, espera una respuesta.

   —¿Me lo pides así, sin más? —responde Julieta, mostrándole sus blancos dientes entre el rojo del carmín en un gesto cargado de sensualidad—. ¿Sin cena a la luz de las velas, ni flores?

   —¿Necesitas toda esa parafernalia para decir un simple sí o no?

   —Bueno, a las chicas nos gustan esas cosas.

   —Tú ya has tenido eso. Sabes que yo soy diferente.

   —Ya veo —le dice sentándose junto a él en la encimera, acariciándole el cuello con la nariz.

   —¿Entonces qué? —vuelve a preguntar Tiziano, inquieto.

   —Ya soy tu chica, ¿no?

   —Necesito avanzar en esta relación. —Ella lo mira sonriente, intenta hacerse de rogar. Pero él sabe, en el fondo, que dirá que sí—. Está bien, lo haremos a tu manera.

   Tiziano se pone de pie frente a ella, que continúa sentada, y saca del bolsillo del pantalón una caja de Tiffany´s. Ante Julieta aparece un espectacular anillo de platino formado por ocho margaritas: cuatro grandes, que se alternan con otras tantas de menor tamaño. Todas compuestas por ocho pétalos hechos con tres diamantes decrecientes y uno más, en el centro, el mayor de todos.

   —¿Quieres casarte conmigo?

   —Sí, ¡Claro que sí! —grita mientras se abalanza sobre él para besarlo. 

   Julieta se pone el anillo y lo mira embelesada. Ha tenido muchos, pero jamás nada parecido. Sus ojos brillan, casi tanto como la joya.

   —¿Te gusta? —le pregunta Tiziano—. Me ayudó a escogerlo Alexandra. Así que, si no te gusta, las quejas a ella —bromea, encantado de verla feliz.

   —Me encanta, pero… esto cuesta muchos miles de Euros.

   —Qué más da. Puedo pagarlos. Lo que me importa es que te guste.

   —No me gusta. ¡Me vuelve loca!

   Julieta, que continúa sentada en el mismo lugar, lo coge por el cuello de la camisa para acercarlo a ella, susurrándole entre besos: Gracias.

   Tiziano cuela la mano bajo su falda, acariciando las medias que le cubren las piernas. Encuentra su piel justo al final del encaje. Continúa subiendo hasta que roza con los dedos su ropa interior.

   —¡Eh! —le advierte Julieta separándolo de ella— vamos a llegar tarde al aeropuerto.

   —Hay más aviones… —responde él, sin dejar de besarle el cuello. Solo aspirar su perfume le hace olvidarlo todo.

   —Filippo está esperando —le recuerda volviendo a apartarlo. Tiziano se resiste.

   —Odio tu sentido de la responsabilidad. —Julieta sonríe con dulzura—. Te juro que cuando llegues a Roma...

   —Estoy deseándolo —le anuncia ella guiñándole un ojo al abandonar la cocina.

   Por fin Tiziano respira tranquilo. Los nervios le estaban comiendo desde hacía dos días, cuando estuvo en Tiffany´s de Via Della Spiga en Il Quadrilatero d’Oro, la zona comercial más exclusiva de la ciudad, con la novia de su hermano Marco, para comprar el anillo.

   Julieta vuelve a asomarse al quicio de la puerta y añade:

   —Aun sin anillo, hubiese dicho que sí.

    

    

   Dos días antes. Tiziano espera en la puerta de la joyería a que llegue Alexandra. Mira por cuarta vez en diez minutos el reloj. Está inquieto, su cuñada se retrasa. Espera que no lo haya olvidado. Le envió a última hora de ayer un mensaje, pero es un desastre y lo olvida todo. Tal vez, debería habérselo dicho a su representante para que lo tomase como un trabajo.

   Cuando está a punto de sacar el teléfono para llamarla, la ve asomar por el principio de la calle caminando de forma acelerada. Viste con unos vaqueros y zapatos planos, seguramente, buscando pasar desapercibida.

   —Joder, ¿dónde te metes? ¿Creía que te habías olvidado? —le pregunta Tiziano antes de besarla en la mejilla.

   —Perdona, es que me ha costado mucho dar esquinazo a tu hermano.

   —¿Está en casa?¿No se iban a Barcelona?

   —Sí, pero esta tarde. Así que tu padre les ha dado la mañana libre.

   —No le habrás contado nada, ¿no?

   —No, tranquilo. Pero no entiendo por qué no puede saberlo.

   —Porque no. Ya se lo contaré.

   —Vale. Tú sabrás.

   —Venga, entra. Nos están esperando.

   Una elegante mujer rubia, cercana a los cincuenta, permanece detrás de uno de los mostradores. Dentro, tras los cristales, resplandecen los anillos esperando hacer las delicias de muchas mujeres.

   —Bueno, ya está aquí la afortunada —dice recibiéndolos con entusiasmo.

   —No, no es para mí —se apresura a responder Alexandra colocándose sobre el pelo unas costosas gafas de sol—. Yo sólo vengo para ayudar en la elección.

   —Me alegro —contesta la mujer, que la ha reconocido—. Me he decepcionado un poco al verla porque pensaba que ya no salía con ese futbolista tan guapo del Milán. Hacen una pareja preciosa.

   —El futbolista es mi hermano. El anillo es para mi novia, y ella va a ayudarme a escogerlo —cuenta Tiziano, que no sabe muy bien por qué está dando tantas explicaciones.

   —¡Estupendo! —exclama la dependienta satisfecha con la aclaración—. Pues pongámonos manos a la obra. Me ha dicho que era un anillo de compromiso, ¿verdad?

   —Sí —asiente Tiziano echando un ojo a su alrededor.

   La mujer les sugiere que la acompañen y se acomoden, en un par de sillas, ante una mesa de cristal sobre la que coloca una pequeña bandeja con anillos sencillos: algunos solitarios con piedras de distintos tamaños y alianzas con diamantes engarzados en oro blanco.

   —Ninguno de estos —dice de forma tajante Alexandra, casi sin prestarles atención.

   —¿No? —le responde Tiziano, extrañado—. Este es bonito.

   Sostiene entre sus dedos una alianza de platino con una piedra en ella. El clásico anillo que alguien escogería para una ocasión como esa.

   —Vamos, Tiziano. Seguro que ya tiene uno como ese…

   —No sé, no pensé que sería tan complicado —reconoce ante la amplia variedad de joyas—. Sólo es un anillo…

   —Te equivocas. Es el anillo —dice Alexandra enfatizando el.

   —Vale, pues tú dirás.

   La empleada les mira interesada en la conversación como si no quisiera perderse nada de lo que discuten. Sin duda, es una buena anécdota para contar a sus amigas la próxima vez que vaya a la peluquería o, esa misma noche, en casa durante la cena. No todos los días se conoce en persona a una top model.

   —Éste. Es este —Alexandra señala entusiasmada un anillo formado por margaritas.

   —La verdad es que la señorita tiene buen gusto —interrumpe la empleada—. Todos son magníficos, pero éste, sin duda, tiene personalidad.

   La señora lo saca y se lo da a la modelo, que lo mira orgullosa de su elección y después, lo deja con suavidad sobre la palma de la mano de Tiziano. Él lo observa con detenimiento, sosteniéndolo entre el pulgar y el índice con cuidado. Lo vuelve a mirar y, por fin, dice:

   —Vale, pues este.

    

   Ahora la sortija adorna el dedo anular de Julieta, que lo mira contenta mientras termina de meter un jersey en la maleta. No esperaba lo que acaba de suceder y, si alguna vez lo había pensado, jamás imaginó que fuese de esa manera. Ni mejor ni peor, simplemente distinta a la anterior. Porque si algo le gusta de Tiziano es eso, que es imprevisible, diferente.

   La primera vez que Julieta se enfrentó a una pedida de mano, Mario lo hizo de forma tradicional. Le llevó a su restaurante favorito, cenaron y, al final de la noche, le pidió matrimonio con un anillo similar al primero que escogió Tiziano. Fue todo muy clásico. Una pedida típica, que en su momento le encantó, porque deseaba casarse con él.

   Ahora su vida es completamente opuesta, alejada de formalismos y viejas costumbres, así que esta petición no podía serlo menos. Y también está encantada porque, en este momento, lo único que desea es casarse con Tiziano.

    

   





   



Capítulo 2

    

    

   Meses antes.

    

   Julieta, nerviosa, no para de dar vueltas en la cama. No se lo ha dicho a Tiziano, pero el traslado a Milán le preocupa. Ya está todo listo: las maletas hechas esperando para salir por la mañana y sus pertenencias metidas en cajas. Se quedarán en el salón de la casa de Florencia hasta que les den su apartamento, justo al lado del que ocuparán Marco y Alexandra, en una de las zonas más elitistas de Milán. Mientras tanto, los cuatro se instalarán en la casa de sus padres, donde vivieron de pequeños.

   El viaje se les hace corto. Las más de tres horas de vuelo pasan rápido, debido a los nervios de la llegada y a la amena conversación de Tiziano y Marco, basada principalmente en fútbol, de la que hacen partícipes a los pasajeros que tienen al otro lado del pasillo. 

   Por su parte las chicas, sentadas delante de ellos, comparten confidencias tras una revista de moda. Ninguna de las dos ha comentado nada, sólo se han dejado llevar por la situación sin ver claro dónde terminará todo esto. A pesar de que Alexandra sabe que vivir en Milán es un paso gigantesco para su carrera, a sus veintitrés años, es la primera vez que deja Florencia para vivir sola. 

   Bueno, no estará sola del todo. Vivirá con Marco sin estar casada, detalle que ha provocado una tremenda discusión con sus padres, una pareja bastante tradicional. Y ahora tiene miedo, tanto como Julieta y a lo mismo: que todo salga mal y tenga que volver a casa con la cabeza baja después de creerse la más lista del mundo.

   A ellos, por su parte, les invaden otros nervios y miedos: volver a casa. A pesar de que Florencia les ha regalado muy buenos momentos, nunca quisieron dejar Milán. 

   La Toscana estaba muy bien para pasar los veranos cuando eran niños. Siempre la misma rutina: el mes de julio allí, con la familia paterna; y el de agosto, cuando Fabio volvía a los entrenamientos, en Roma con la materna. Hubiesen preferido trasladarse a la capital del país si lo que su padre pretendía era cambiar de aires tras su retirada, ¿pero a Florencia? Jamás entendieron aquel capricho. 

   El avión aterriza en el aeropuerto de Malpensa a la hora prevista. Antes de salir de la aeronave, Tiziano y Marco se despiden de forma educada de sus interlocutores, no sin que antes el pequeño de los Ramanazzi firme varios autógrafos y se haga las fotos de rigor con los aficionados. Entre ellos, el comandante del avión, que al verlo pasar de refilón por la puerta de la cabina, se queja que de haberlo sabido, lo hubiese invitado a entrar. Ese chico es hijo de una leyenda. Su padre le ha dado muchas alegrías y le ha hecho disfrutar de muy buenas tardes de fútbol, y espera que Marco también lo haga.

   Con su equipaje de mano, abandonan el avión y caminan solos por el finger. La despedida les han entretenido y los pasajeros más rezagados hace rato que salieron. Julieta camina pensativa junto a Tiziano, que la rodea con su brazo derecho mientras carga sobre el hombro izquierdo una pequeña bolsa de viaje. Les siguen Alexandra y Marco cogidos de la mano.

   Alexandra llega a Milán convertida en una despampanante mujer, dejando atrás a aquella niña guapa y tímida que un cazatalentos descubrió una tarde en un McDonald´s en el centro de Florencia. Tenía diecisiete años. Cenaba con unas amigas cuando un tipo se acercó a ella y le dio una tarjeta con los datos de una escuela de modelos para la que trabajaba. Sin mucho convencimiento, pero gracias a su infinita insistencia, su madre accedió a acompañarla a una cita en la agencia, con la única promesa de que no descuidaría sus estudios.

   A duras penas consiguió terminar la enseñanza obligatoria, debido a la gran cantidad de trabajo que iba teniendo. Rápido se hizo un nombre en ese mundo, desfilando en las pasarelas más prestigiosas: Milán, Madrid, París, Nueva York… Y cinco años después, llegó el culmen con una campaña para Armani cuyas fotos empapelarían Italia, convirtiéndola así, en uno de los rostros más conocidos del país. Desde ese momento, todo ha ido hacia arriba, y vive con vértigo en una burbuja donde sólo existen halagos y buenas palabras, pero es consciente de que algún día bajará y únicamente los que la quieren se acordarán de ella.

   Meses después de la campaña, le ofertaron una portada con fines benéficos para la edición de Navidad de una prestigiosa revista italiana. Tuvo que posar con el deportista revelación del año: un futbolista de la selección llamado Marco Ramanazzi.

   Alexandra no lo conocía en persona a pesar de que ambos vivían en Florencia, pero sí había oído hablar mucho sobre él. Se rumoreaba que no era asiduo a las fiestas públicas porque prefería hacerlas en su casa y resultaban de lo más sonadas. Por ese motivo, nunca se cruzaron en ningún acto. Una lástima, porque a Alexandra le perecía espectacular, así que se trasladó encantada a Roma para la sesión de fotos. Por fin, iba a conocerlo. Había cambiado, o eso contaba.

   —Hola, soy Marco —se presentó con timidez tendiéndole la mano. Aquella chica de ojos verdes, amedrentaba a cualquiera.

   —Alexandra —respondió ella sonriendo de forma sensual, a la vez que tiraba de su mano para forzarlo a acercarse y darle dos besos.

    A la modelo, Marco la había impresionado nada más presentarse. Le pareció guapísimo, mucho más en persona. Tanto, que estuvo a nada de decirle que, si le fuese mal en el fútbol, podría tentar sin problemas el mundo de la moda. Lejos de la timidez reflejada en las entrevistas, de cerca era bromista y encantador. Iba acompañado por un tipo joven que desprendía cierto aire de chulería, también muy atractivo. Alto, de piel morena y barba de dos días, vestía un impecable traje negro. No paró de hablar por teléfono mientras la miraba de arriba abajo intimidándola. Al colgar, con mucha más seguridad que el futbolista, se acercó a ella y se presentó como el agente de Marco. Con solo unas palabras, confirmó ser tan arrogante como parecía.

   Las maquilladoras empezaron a hacer su trabajo bajo la atenta mirada de Tiziano que, tras la conversación telefónica, se había sentado al fondo de la sala en una escalera. Marco se acercó a él con los ojos abiertos de par en par tras un comentario del fotógrafo.

   —Titi, tío, ¿por qué no me lo has dicho antes? —Hacía años que sus hermanos no le llamaban así, con el nombre cariñoso que le quedó cuando Filippo empezó a hablar y le llamaba Titiano.

   —¿Qué pasa?

   —Pues que la chica se va a quedar en ropa interior y tengo que taparle con una mano —le escenificaba llevándose la suya al pecho.

   —No sabía nada pero, ¿cuál es el problema? ¿Es el primero que ves?

   —¡Qué gilipollas eres! 

   —Es que no lo entiendo, Marco. Tienes que tocar a un pibonazo como ese y no dejas de poner pegas. Si no quieres, lo hago yo.

   —Vete a la mierda —le espetó Marco señalándole con el índice cerca de la nariz.

   —Yo que tú, la invitaba a cenar después de las fotos —bromeó Tiziano guiñándole un ojo.

   —Invítala tú, si tanto te gusta.

   —Que va… es muy joven. Sabes que no me gustan las niñas… Se encaprichan, quieren más, te piden compromiso…

   —¿Como Graziella? ¡Ah!, no, que ella es cuatro años mayor que tú.

   —Las fotos, Marco. Las fotos… —le respondió Tiziano señalando con la mano el decorado donde la maquilladora le esperaba para darle los últimos retoques. Lo que menos necesitaba en ese momento era que le recordasen a la trastornada esa, que parecía no entender que lo suyo estaba terminado.

   Resignado ante el mal trago que le quedaba por pasar, Marco se marchó hasta el set ataviado con sólo unos vaqueros y un rosario que le colgaba del cuello. Nervioso, esperaba a que la modelo estuviese lista mientras le arreglaban el pelo. La experiencia le estaba sirviendo para saber que no repetiría jamás. No había nacido para posar y menos, rodeado de tanto público.

   La chica entró en la sala, se colocó frente a Marco y con naturalidad se desprendió del albornoz vainilla que cubría su cuerpo. Marco tragó saliva. Desde luego, no fue la primera vez que vio a una chica desnudarse frente a él, pero si la primera que había ocho personas mirándolos. Aunque hubiese querido, no podía dar marcha atrás, así que se dejó llevar. Era el más tímido de sus hermanos, pero también un conquistador nato e iba a demostrarlo. Comenzaba a pensar que, tal vez, la idea de la cena no fuese tan mala.

   Alexandra, tras la orden del director artístico, se aproximó a Marco sin querer mirar a nadie que no fuese su compañero en la sesión. En el fondo, estaba tan avergonzada como él. Nunca se acostumbraría a ese trabajo.

   —Madre mía —fue lo primero que pensó Marco al tenerla a escasos centímetros, sólo con un culotte negro de encaje.

   Tras una nueva orden, ella colocó los brazos alrededor del cuello de Marco, que rodeó con suavidad su cintura. Se rozaron con miedo, provocando que sus cuerpos reaccionasen de forma diferente a como esperaban de una obligación de trabajo. Los dos lo sintieron.

   —¿Qué es esto? —le preguntó ella, dibujando con el dedo índice las alas tatuadas que asomaban por el pantalón para romper el momento de tensión sexual creado.

   —Un tatuaje. Quizás, luego te lo enseñe —le respondió Marco más relajado. Empezaba a ser él mismo.

   Apoyó la mano sobre el pecho de la chica, casi sin querer tocarla. A ella se le erizó la piel y no pudo hacer nada por controlarlo. Respiraba llenando los pulmones de aire, su corazón latía deprisa. Marco esbozó una media sonrisa. La modelo, para aparentar calma, cogió la mano del futbolista y la apretó con fuerza sobre su pecho, de verdad quería sentirlo de esa forma.

   —Han dicho con pasión. ¿Sabes lo qué es? —le preguntó Alexandra intentando frivolizar.

   —Quizás, luego también te lo enseñe —le susurró él, rozando su boca.

   El fotógrafo acabó su trabajo mucho antes de lo esperado, porque la química fluyó entre los dos de tal forma que parecía que nadie los mirase. 

   Alexandra se estaba poniendo de nuevo el albornoz cuando Marco giró sobre sus pasos para acercarse a ella.

   —¿Conoces Roma? —le preguntó traspasándola con la mirada.

   —Claro que la conozco —respondió sosteniéndosela.

   —Entonces, nada.

   Él se dio la vuelta, pero ella añadió antes de que pudiese dar un paso para alejarse: 

   —¿Por qué me lo preguntas?

   —Quería invitarte a cenar.

   —Bueno, no he cenado en todos los restaurantes de Roma. Seguro que conoces alguno en el que no haya estado —le sugirió Alexandra, volviendo a pasar los dedos sobre el tatuaje con la intención de provocarlo.

   —¿Quieres cenar o prefieres que te lo enseñe antes? —le preguntó Marco cogiéndole por la muñeca para que se detuviese. Si continuaba con ese juego, no respondería de sus actos.

   —Hay tiempo para todo, ¿no crees? 

   —Tráete esto —susurró Marco con la voz cargada de morbo mientras pasaba los dedos por el culotte.

   —Espérame fuera. —Alexandra sonrió previendo lo que iba a pasar.

   Desde ese día, se convirtieron en la pareja de moda del país.

    

    

   Una vez que han recogido el equipaje en la cinta, los cuatro caminan hasta la salida de la terminal. Chicos con ramos de flores paras sus novias, padres que esperan a sus hijos, amigos que esperan a amigos, lágrimas, risas, abrazos… y a ellos, para sorpresa de Julieta, a pesar de la hora y de que apenas está amaneciendo, lo que les aguarda es una avalancha de fotógrafos intentando obtener la primera imagen de Marco en Milán. 

   Los escasos aficionados congregados, le llaman y tiran de su ropa para conseguir una foto con él. Julieta no lo entiende. Ellos ven a un ídolo, en cambio, ella sólo ve a Marco, el chico que disfruta jugando a la play con sus hermanos, el que odia las berenjenas de la misma forma que adora los fetuccini al pesto. Marco, el hermano pequeño de Tiziano, un joven como otro cualquiera de los que espera en el aeropuerto. 

   Julieta y Alexandra van delante empujando un carrito de aeropuerto cada una. Tiziano y Marco hacen lo mismo con el resto del equipaje. Les han aconsejado que caminen delante de ellos para no perderlas de vista entre la muchedumbre, pero ha servido de poco. También han reconocido a Alexandra y se acercan a ella. Los escasos metros que les separan de la puerta de salida, para Julieta se hacen eternos entre flashes que la deslumbran y empujones. Ya le avisó Tiziano en el avión, pero no pensó que fuese para tanto.

   —Milán no es Florencia. Pero tranquila, te encantará.

   —Seguro —respondió ella ajena al recibimiento.

   La puerta de cristal que da a la calle se abre y la humedad del clima les abofetea la cara. Tiziano es feliz. Por fin, ha vuelto a casa. Siempre guardará muy buenos recuerdos de Florencia, pero Milán es su ciudad.

   Paola les espera en la calle con el coche aparcado en doble fila. Pretenden salir de allí cuanto antes y refugiarse en casa hasta la presentación oficial a la mañana siguiente.

   —¿Qué tal el viaje, cariño? —le pregunta a Marco, que es el primero en acercarse. Le besa en la mejilla y lo estrecha con fuerza contra ella.

   —Muy bien. —Marco se aferra a la cintura de su madre.

   Después se dirige a Julieta y a Alexandra, saludando a ambas con un cariñoso beso, pero guarda el más fuerte para Tiziano. Lo hace sosteniendo su cara con una mano mientras aprieta los labios contra la mejilla de su hijo. Un beso de esos que sólo saben dar las madres.

   —¿Conduces? —le pregunta con el brazo extendido ofreciéndole las llaves del coche.

   —Prefiero que lo hagas tú.

   Tiziano se sienta en el asiento del copiloto. No le apetece conducir, anhela ver la ciudad por la ventanilla. Paola lo entiende e intuye sus sentimientos. Julieta, Marco y Alexandra lo hacen detrás.

   A medida que se adentran en la urbe, la emoción se va apoderando de Tiziano acompañada de una melancólica sensación. Mira por el retrovisor delantero a su hermano, que sentado entre las chicas, le devuelve una mirada cómplice mientras se muerde las uñas. «Marco y sus manías», piensa al verlo. Le entiende a la perfección, él siente lo mismo.

   Cada una de las calles que recorren son sus lugares. Todos esos rincones están plagados de recuerdos. Sí, Milán es su casa y les da la bienvenida amaneciendo con un sol radiante, mostrándose ante ellos soberbia, exultante. 

   Por último, aparece ante ellos imponente el San Siro y Tiziano casi no puede reprimir las lágrimas. Ese estadio le ha dado a su padre los mejores momentos de su vida, la mayoría compartidos con ellos. De pronto, le viene a la mente el último partido que jugó allí: el de su retirada. Salió al campo acompañado por sus tres hijos. Sus compañeros de equipo hicieron lo mismo. Esa fotografía aún cuelga de una de las paredes de su habitación en la casa de Milán. 

   Si cierra los ojos, puede ver de nuevo las gradas llenas de pancartas de agradecimiento entre las que destaca la de ellos: Sei il migliore papa del mondo. Tras ella están todos: su madre, sus abuelos, sus tíos con sus mujeres, sus primos… nadie quiso perderse ese día. Y vuelve a oír a la afición gritando el nombre de su padre mientras da la vuelta al campo devolviéndoles los aplausos, sonriendo de esa forma tímida que aún conserva. Igual que la suya. Y recuerda también las lágrimas de su abuelo cuando Fabio se acercó a ellos, sentados en la parte baja de la grada, para abrazarlos antes de perderse por última vez en ese túnel de vestuarios.

   Se fija de nuevo en Marco, sabe que está nervioso ante el reto de jugar en el equipo que ahora entrena su padre, pero también sabe que lo hará bien. No en vano, el año pasado fue nombrado el mejor defensa del mundo.

   —Esta noche cenáis en casa, ¿no? —La pregunta de su madre le devuelve a la realidad. 

   —No, hemos quedado con Lucca Messina y Bianca —responde Tiziano.

   —¿Llevas media hora en Milán y ya has quedado con Lucca? —le pregunta sorprendida Paola.

   —Prepárate, Julieta —le advierte riendo Marco.

   A Tiziano le da lo mismo lo que le digan. Está deseando reencontrarse con sus amigos y rememorar los momentos vividos juntos. Lo que no sospecha es que, algunos de esos recuerdos y alguna de esa gente, le traerán problemas en su relación con Julieta.

   





   



Capítulo 3

    

    

   Julieta queda alucinada, al igual que Alexandra, ante la casa. A las afueras de la ciudad, muchos años atrás, cuando su carrera empezaba a despegar en el aspecto económico, Fabio mandó construir una imponente casa en la misma zona donde ya lo habían hecho algunos compañeros de equipo. Convirtiéndose al poco tiempo, en uno de los barrios más caros de Milán.

   Poco antes del nacimiento de Marco, se trasladaron a ella. Tiziano tenía cuatro años y Filippo casi tres. Paola acababa de cumplir veinte, y su nueva y lujosa vida era la comidilla de su barrio en Roma. Nadie podía imaginar lo mal que lo estaba pasando sola, en esa ciudad tan grande, con tres niños a su cargo, cuando sus amigas lo único que hacían era estudiar y divertirse.

   El suelo de mármol de la entrada brilla reluciente bajo los pies de las chicas. Al lado derecho del recibidor, un enorme salón con chimenea y una extensa biblioteca. A la izquierda, una puerta corredera da acceso a una cocina, que poco tiene que envidiar a la de un restaurante. Allí, en una mesa larga con un banco de madera pegado a la pared, les espera zumo de naranja y café recién hecho. Un pequeño aseo completa la planta baja.

   Julieta, al alzar la vista ante la escalera, queda maravillada al ver la baranda que adorna el pasillo en el que se encuentran las habitaciones. Siempre quiso tener una casa como esa, en la que se pudiese ver la planta de abajo asomándose por ella.

   —¿Te gusta? —le pregunta Tiziano cogiendo las maletas del suelo. Ella asiente.

   —Os espero para desayunar. No tardéis —ordena Paola mientras los chicos suben a la planta de arriba para dejar el equipaje.

   Tiziano abre la segunda puerta que encuentra, la de su habitación. En la siguiente, Marco hace lo mismo.

   Al entrar, Julieta da un rápido vistazo a la decoración que les rodea. Tiziano, abandonando el equipaje a un lado, se lanza sobre la cama como un niño y se tumba boca arriba apoyando la cabeza sobre los brazos.

   La primera impresión que le causa a Julieta aquella estancia es la de haberse mantenido igual que cuando Tiziano vivía allí. Las paredes están adornadas con posters de actrices, de fútbol y un montón de fotos personales colocadas de forma desordenada, tapándose entre ellas, ante la mesa de estudio. En la mayoría sólo aparecen chicos, casi siempre los mismos. En ellas, Tiziano no es más que un adolescente guapo.

   —¿Qué es esto? —pregunta Julieta con una sonrisa burlona. 

   Sostiene en las manos una foto que acaba de despegar de la pared en la que Tiziano, a sus siete años, muestra a la cámara una amplia sonrisa mellada. Viste el uniforme del American Collage. Un escalofrío recorre la espalda de Julieta al recordar que es el mismo colegio en el que estudió Mario. Ella conserva una foto igual de él, que no se cansaba de mirar. Pero se ahorra el comentario.

   —Trae aquí, cotilla —dice Tiziano escondiendo la foto bajo la almohada.

   —Pero si es muy tierna. Dan ganas de achucharte.

   —¿Y ahora no? —le pregunta tumbándose sobre ella, apretándole los muslos con sus rodillas para que no se mueva.

   —Ahora dan ganas de hacerte otras cosas —le insinúa metiendo la mano bajo la parte delantera de su pantalón.

   Tiziano abre los ojos intentando hacerse el sorprendido.

   —¿Qué haces? Yo soy un chico formal. Primero tendrás que pedirle la mano a mi madre.

   —Idiota —le dice Julieta golpeándole en la cara con un cojín y apartándolo para que se tumbe a su lado—. A saber cuántas chicas habrán pasado por esta cama.

   Tiziano gira la cabeza para mirarla, extiende el brazo y, colocándolo bajo su cuello, la arrastra hasta que queda tumbada sobre su pecho. Ella juega entrelazando sus dedos esperando una respuesta que ya conoce. Alza la vista hasta encontrar la de Tiziano para recordarle que aún no ha respondido.

   —Muchas. Pero no quiero que eso te atormente. He tenido que buscar mucho para encontrarte.

   Con un rápido movimiento vuelve a colocarse sobre ella. La mira fijamente a los ojos, pidiéndole que le crea porque dice la verdad. Con una suave caricia, le retira el pelo de la cara tomándose su tiempo para contemplarla. La besa apenas apoyando su boca en la de ella.

   —Ahora sólo me importas tú.

   En ese nuevo beso, es Julieta quien atrapa la lengua de Tiziano, que se cuela con premura buscando la calidez de su boca. Él desliza los dedos por su piel, provocando que tiemble cuando sus manos se pierden bajo la ropa.

   —No pares —le suplica Julieta al notar que se detiene con la intención de prolongar el momento.

   Tiziano se sienta sobre la pelvis de Julieta desprendiéndose del jersey y la camiseta de un único movimiento. Ella le imita, para quedarse en sujetador. Continúa el juego pasándose la lengua por el labio superior mientras le acaricia el pecho. Su índice se desliza por las alas tatuadas bajo el ombligo, cuando un golpe en la puerta les sobresalta.

   —¡Ni se te ocurra abrir!— grita Tiziano. 

   Demasiado tarde. Marco les observa con las cejas levantas. No esperaba interrumpir nada. A toda prisa, Julieta busca algo para taparse.

   —Perdón. Sólo quería deciros que hay panettone de Simona —explica sin cerrar la puerta de la habitación mientras su hermano se viste.

   —Muy bien. ¿Cierras?

   —Claro —dice Marco entornando la puerta. 

   Sin moverse de encima de Julieta, Tiziano resopla apretándole las caderas con las manos antes de levantarse.

   —¿Desayunamos? —pregunta ella poniéndose de pie—. Me muero de hambre.

   —Y yo, pero no de panettone.

   Entre risas bajan la escalera. Una mujer regordeta con media melena canosa les espera sentada con Paola en la cocina. El rostro se le ilumina al verles entrar tras Marco y Alexandra.

   —¡Mis niños! —exclama con alegría.

   —¡Simona! —le grita Tiziano alzándola del suelo.

   —Bájame, ya sabes que me dan miedo las alturas.

   En cuanto Tiziano la deja en el suelo, Marco se abraza a ella como un niño. Permanece de esa forma un rato largo, mientras la mujer lo colma de besos.

   —Mira, esta es Alexandra —le dice tendiendo la mano a la chica para que se acerque.

   —Eres mucho más guapa en persona— le comenta con dulzura acariciándole el rostro—. Pero tienes que comer más— le riñe seguidamente—. Verás las comidas que voy a hacerte yo ahora que os tengo cerca…

   —Me parece muy buena idea —responde Alexandra, para nada molesta—. De hecho, voy a empezar ahora mismo con ese panettone.

   Marco, que ya mastica un pedazo del dulce, corta un trozo y se lo ofrece. La modelo lo muerde y cierra los ojos saboreándolo. Realmente, hace tiempo que no come nada tan bueno. Simona sonríe satisfecha al verla disfrutar.

   —¿Esta es tu novia? —le pregunta a Tiziano, avanzando hacia Julieta.

   —Sí. Julieta, esta es Simona.

   —Ya pensaba que no viviría este momento —dice frotándole la espalda a la chica tras darle dos besos. Tiziano sonríe, Simona ha sido cómplice muchas veces de sus aventuras. Les cuidó desde niños y los tres le tienen un gran cariño, que es recíproco.

   —No digas eso, que me vas a dejar fatal —se queja divertido Tiziano.

   —Vamos, que esto se enfría —interrumpe Paola llevando la cafetera humeante a la mesa.

   Simona se acomoda en el banco entre Tiziano y Marco. Las chicas lo hacen frente a ellos en un par de sillas y Paola presidiendo la mesa.

   —¿Dónde está papá? —le pregunta Tiziano a su madre.

   —Desayunaba esta mañana con el presidente del equipo.

   —Creía que se verían esta tarde —coemta pasándole el azucarero a Alexandra.

   —No, por lo visto esta tarde quiere hablar contigo sobre la presentación de mañana.

   Con esa distendida charla, disfrutan del dulce que trajo la mujer. Marco se levanta para buscar leche en el frigorífico, que queda algo retirado de la mesa donde desayunan. Tiziano le sigue dispuesto a echarle en cara la interrupción de hace un rato. Usan la puerta para ocultarse mientras hablan.

   —Te has levantado fuerte, ¿eh? —bromea Marco.

   —A ver si aprendemos a llamar a la puerta.

   —Como si fuese la primera vez que te veo en una situación comprometida.

   —No te pongas chulo.

   —No te pongas chulo, tú. —Por momentos, la conversación se torna tensa—. A ver si te voy a tener que recordar cuántas veces te hemos salvado el culo Filippo y yo porque papá entraba en el garaje y tú estabas con ella en la cama. 

   —Las mismas que yo a vosotros —responde Tiziano sujetando la puerta con fuerza para evitar que su hermano la cierre.

   —¿Entonces no te importaba que os viésemos?

   —No es lo mismo.

   —Es verdad. Olvidaba que te habías vuelto maduro.

   Marco no sabe qué le está sucediendo a su hermano mayor, pero hace tiempo que no es el de siempre. Últimamente, sólo vive centrado en el trabajo y se lo toma todo demasiado en serio. Echa de menos al Tiziano cómplice de la última etapa de Florencia.

   —¿Qué estáis hablando ahí? —pregunta Paola. A pesar de que sus hijos han crecido, sabe cuándo discuten.

   —Nada —responde Marco cerrando el frigorífico para volver a la mesa—. Mi agente, que me está dando unos consejos.

   —No te pases —masculla de forma casi inaudible Tiziano, pero lo suficientemente alto para que Marco lo oiga.

   De vuelta a la mesa, con la mirada se lo dicen todo. Simona, que también los conoce, intenta mediar entre ellos como tantas veces en el pasado.

   —Mañana es un día muy importante.

   —Vendrás a verme, ¿no? —pregunta Marco, sonriendo de oreja a oreja.

   —No me lo perdería por nada del mundo —responde Simona.

   —Tú fuiste mi primer agente —bromea Marco.

   Cuando el pequeño empezó a jugar al fútbol,  Paola le llevaba a los partidos. Con el tiempo, dejó de ser anónimo porque los padres comentaban de quién era hijo Marco. Entonces, empezó a acompañarle Simona, que todavía recuerda la cara de agobio del niño cuando le rodeaban para preguntarle si Fabio era su padre. Lo pasaba realmente mal debido a su timidez.

   Terminado el desayuno, Simona se marcha. Paola sale a hacer unos recados y las chicas suben a las habitaciones para deshacer las maletas. Tras la reunión de Tiziano, irán a cenar a casa de su amigo Lucca. Julieta necesita deshacer todo el equipaje porque no sabe en qué maleta metió lo que piensa ponerse.

   Los hermanos terminan el desayuno en silencio y a solas. Marco se levanta para marcharse, pero Tiziano se lo impide poniéndole la mano en el pecho para que no salga de la cocina.

   —Vamos a relajarnos. ¿De acuerdo, enano? —sugiere Tiziano disculpándose con la mirada.

   —Sí, estamos todos muy nerviosos. Lo siento.

   —Yo también lo siento. No sé qué me ha pasado. —Tiziano se pasa las manos por la cara, desbordado.

   —Últimamente, te lo tomas todo muy en serio.

   Los chicos terminan por fundirse en un abrazo, durante el cual, Tiziano susurra a su hermano:

   —Estoy muy orgulloso de ti.

   —Sin tu ayuda, no lo habría conseguido.

   





   



Capítulo 4

    

    

   Lucca y Bianca, su mujer, viven en un pequeño apartamento en una de las zonas más caras de la ciudad. Llevan un par de años casados, y aún no tienen hijos. Ella se muere de ganas, pero él nunca ve el momento. Quizás tiene miedo a perder la poca libertad que le queda.

   Lucca trabaja con su padre en la empresa familiar dedicada a la construcción de piscinas. Afortunadamente va muy bien, lo que le permite una situación económica desahogada. Tiziano y él son amigos desde los tres años. Se conocieron en la guardería, y volvieron a coincidir en el colegio. Julieta aún no lo conoce, pero ha oído infinitas historias sobre él. Tiziano le adora, igual que ella a Miranda.

   Tiziano conduce feliz con Julieta a su lado, que se siente, cuando menos, intrigada después de los comentarios de Paola y Marco por la mañana. Aparcan justo debajo del edificio. Caminan de la mano. De pronto, él se hace el rezagado mirando el móvil para dejarla andando sola unos metros. No muchos, los suficientes para recrearse en ella y en cómo le sientan los pantalones negros. Sin duda, es de esas mujeres que mejoran con los años. Ha cambiado mucho en los últimos meses, está radiante, más segura. Tiziano da una pequeña carrera, la alcanza y coge de nuevo su mano acariciándole despacio los nudillos con el pulgar. Es su forma de decirle: me gustas mucho…

   —Si en otra vida soy tía, hazme tuya, Ramanazzi. —Es la frase con la que Lucca da la bienvenida a su amigo del alma al abrirle la puerta.

   —Por ti lo que haga falta, Messina —le responde Tiziano, a la vez que se funden en un fuerte abrazo.

   Lucca es un chico alto, de pelo rubio y nariz prominente, con aspecto de ser un tipo bastante divertido. Por su parte, Bianca es una mujer de estatura media con el pelo negro rizado y gesto un poco más serio que su marido. A pesar de eso, se muestra de lo más cordial con ellos. Hace años que conoce a Tiziano y sabe el aprecio que Lucca le tiene. Que por fin se haya decidido a presentarles una chica es señal de que la relación va por buen camino. Si lo piensa bien, es la primera novia que le conoce.

   En el recibidor, una pequeña estancia decorada con tres cuadros hechos con flores secas, Tiziano les presenta a Julieta y, tras una breve y protocolaria charla de pie, ellos se acomodan en el salón mientras Lucca y Bianca ultiman la cena. 

   Julieta con su espíritu curioso lo recorre todo con la vista. Mira la mesa que hay al fondo, le gusta, quizás luego le pregunte a Bianca dónde puede comprar una de ese estilo para la casa nueva. 

   —Es muy simpática —le dice a Tiziano, sentándose junto a él en el sofá, refiriéndose a la mujer de su amigo. 

   Él la rodea con su brazo y tras besarle la coronilla, le acaricia el pelo.

   —La verdad es que sí. Lucca ha tenido mucha suerte, no se la merece. 

   Julieta no entiende muy bien a qué se refiere con lo que acaba de decir, pero prefiere no saberlo. 

   Lucca empezó a salir con Bianca el primer año de universidad. Tiziano ya vivía en Florencia. A pesar de que continuaba saliendo con su grupo de siempre, Lucca se sentía solo, así que llenaba su tiempo con ella y lo que comenzó como un pasatiempo, terminó formalizándose por costumbre.

   Es su mejor amigo, Tiziano no lo traicionaría por nada, lo daría todo por él, pero eso no supone reconocer que Lucca es un canalla que engaña a Bianca cada vez que tiene la oportunidad. En más de una ocasión, ha sido testigo. Nunca lo entendió. A él también le gustan todas, pero no quiere que ninguna mujer sufra por su culpa como lo hizo su madre por su padre muchos años atrás, por eso prefería no comprometerse con nadie.

   Mientras Julieta y Tiziano se acomodan en la mesa, Bianca y Lucca van sacando de la cocina los platos. Ella no es muy buena cocinera, así que han encargado la comida a un catering.

   —¡Qué rico! ¡Me encanta el sushi! Habéis acertado totalmente —dice Julieta mientras coge una de las pieza con los palillos.

   —Bueno, acertar, lo que se dice acertar tampoco… Hemos tenido un chivato —comenta Lucca.

   —¡Ah! —ríe Tiziano rodeándola con el brazo y besando su mejilla.

   Bianca los mira un poco celosa. Sabe que en el fondo, a pesar de todo, su marido la quiere, pero nunca la ha mirado como Tiziano a Julieta. Pocas veces ha visto que un chico mire así a su novia, y nunca antes a él. Lucca, ante la escena, piensa lo mismo. Ha conocido a casi todas las chicas que han pasado por la vida de su amigo, y jamás se había comportado de esa forma. Ni siquiera con Claudia, aquella chica que conoció en Florencia, por la que Tiziano perdió la cabeza por completo y que terminó jugándosela de una forma muy sucia. Sus ojos ahora revelan admiración, deseo, pasión, sentimientos que creía desconocidos para él.

   A medida que avanza la noche, las risas salen de la casa a través de la cristalera abierta. Los chicos no dejan de contar anécdotas que provocan las carcajadas de Bianca y Julieta. Entre otras, recuerdan cuando a los quince años, Tiziano pidió a su amigo que le acompañase a tatuarse el nombre de su madre.

   —Va y me dice: acompáñame —cuenta Lucca recostándose en la silla—. Cuando vi que parábamos en el estudio de tatuajes no me lo podía creer —continúa, pasando la servilleta por su boca—. Tuvo que ponerse muy pesado para que Nicco le tatuase siendo menor.

   —¿Te hiciste eso con quince años? —pregunta Bianca señalando su antebrazo.

   —Sí, fue cuando mi abuela me contó la reacción de mi padre ante el embarazo de mi madre. Al llegar a Milán, tras las vacaciones de verano, me lo hice —explica mostrando orgulloso el dibujo bajo la camisa remangada.

   —Todavía me acuerdo de la reacción de tu padre cuando lo descubrió —cuenta Lucca—. Te miró muy serio y dijo: Sabes que vas a llevar manga larga todo el verano, ¿verdad?

   —¿En serio? —pregunta Julieta tras beber.

   —Sí, una gilipollez de esas que le dan de vez en cuando. Se cabreó por un tatuaje, y yo le recuerdo desde pequeño con un brazalete en el brazo derecho.

   —Y después le cogiste gusto —le dice Julieta.

   —No, cada uno tiene su significado. El nombre de mi madre, el tribal —dice enseñando el hombro por el cuello de la camisa—, la frase cuando Carlo me traicionó y las alas de mis hermanos.

   Bianca sirve el tiramisú mientras los chicos rememoran su famoso atraco a un quiosco en plena madrugada. Tiziano y Lucca alzan la voz cada vez más durante su relato, corrigiéndose uno al otro sobre la conversación que mantuvieron aquel día, exaltados. Ambos ríen de cosas en apariencia sin sentido, algo que sólo puede ser producto de la complicidad. Julieta los imagina subidos en moto recorriendo a toda velocidad Milán con un botín de chicles y gusanitos en su poder.

   Está feliz. Su nueva vida y el estreno de la ciudad no pueden empezar con mejor pie, segura de que va a pasar muy buenos momentos con sus nuevos amigos. A través de esas historias, está conociendo al Tiziano adolescente que, todavía hoy, continúa siendo una caja de sorpresas.

   Tras la cena, Lucca les ofrece una copa. Prepara las bebidas mientras Julieta pretende para ayudar a Bianca a retirar los platos de la mesa. A pesar de la oposición de ésta, ella insiste porque sabe que a Tiziano le gustará estar a solas un rato con su amigo. Ellas charlan en la cocina, ellos lo hacen sentados en la terraza.

   —¿Qué tal estás, tío? —le pregunta Lucca tocándole el hombro.

   —Muy bien —le responde con esa sonrisa de niño.

   —¿Qué ha pasado contigo, Ramanazzi? —le cuestiona su amigo mirándolo con cara de incredulidad—. Te han cazado.

   —A ti también, ¿no?

   —Ya. Pero yo no he sido una leyenda… Estoy decepcionado, con lo que habéis sido Filippo y tú… —le dice en tono jocoso.

   —No seas capullo.

   —¿Qué tiene, Tiziano?

   —¿A qué te refieres? —pregunta haciendo una pausa después de beber.

   —Joder, mírate. Estás enamoradísimo.

   —¿Qué dices?

   —A mi no me engañas. Te conozco desde que te comías la tierra del patio en la guardería. —Tiziano sonríe al escuchar el apunte.

   —No sé. Lo único que tengo claro desde que la conocí es que no quiero que haya otra.

   —Me alegro de que al final todo haya salido bien. Y de que hayas vuelto, sin ti esto no ha sido lo mismo.

   Ahora que nadie los ve, se abrazan. Minutos después, se encuentran los cuatro en la terraza intentando contrarrestar el calor de la noche con unos mojitos. Sopla una leve brisa cálida que no hace más que aumentar el sofoco. Cuando miran el reloj, se percatan de que son casi las dos de la madrugada. La noche se les ha pasado volando entre risas, viejos recuerdos y confidencias.

   —Chicos, nos marchamos. Mañana tenemos un día intenso con la presentación de Marco— se despide Tiziano en la puerta de entrada.

   —Qué fuerte el enano —dice Lucca, incrédulo—, lo recuerdo siempre dándole patadas a la pelota y diciendo que jugaría en el Milán.

   —Pobrecito, no le llames así —le reprocha Bianca.

   —A ver, Bianca. Siempre ha sido el enano, no vas a venir tú ahora a cambiar las cosas.

   —Muchas gracias por todo. La próxima, en nuestra casa —dice de forma educada Julieta, evitando que la discusión llegue a mayores.

   —¡Claro, cuando queráis! —responde Bianca entusiasmada con la idea. Julieta le ha caído muy bien.

   —Un placer como siempre, Messina.

   —Nos vemos, Ramanazzi.

   De camino a casa, Tiziano conduce a toda velocidad por las calles de Milán. Parados en un semáforo, pisa a fondo el pedal del acelerador haciendo rugir el motor en el silencio de la noche. Sale disparado cuando la luz se pone verde, acelera más y más y, de repente, da un frenazo deteniéndolo por completo. El vehículo vira, haciendo que de las ruedas salga un humo blanquecino. La inercia provoca que Julieta salga despedida hacia delante y choque contra el asiento por la retención del cinturón de seguridad. 


   —¡Guau! —grita Tiziano, apretando el volante con todas sus fuerzas—. Es increíble. —Ese deportivo que su padre acaba de comprar le encanta.

   —Si sigues conduciendo así, voy a vomitar —le advierte Julieta con la mano sobre el estómago.

   —Perdona. Ya conduzco bien.

   Aparcan dentro del garaje. El coche de Marco está allí, así Tiziano supone que debe llevar un buen rato en casa descansando para su gran día. En lugar de entrar por la puerta de acceso directo a la casa, salen al jardín. La luz de lámparas, colocadas estratégicamente entre las plantas, es bastante tenue pero la luna llena de esa noche les ofrece su esplendor. Todo está en silencio y, de repente, es roto por el sonido que sale de las sandalias de Julieta al pisar las losetas que hay entre el césped.

   —Quítate los zapatos —le pide Tiziano.

   —¿Por qué? —le pregunta ella, sin entender la petición.

   —Porque vas a despertar a mis padres con esos taconazos.

   Julieta, inocente, le hace caso ignorando cuáles son sus verdaderas intenciones. Se sienta sobre una de las hamacas que rodean la piscina y se agacha un poco para desabrochar las sandalias joya que lleva. Camina descalza sobre el césped, le agrada sentir la hierba bajo sus pies desnudos. Con los zapatos en la mano se coloca frente a Tiziano, que piensa que es espectacular a pesar de haber perdido diez centímetros de golpe. 

   Él también se descalza. Desabrocha los cordones de sus zapatillas deportivas en tonos grises. De pie, se quita primero una y después la otra, ayudándose del pie contario al hacerlo.

   El calor de la noche es sofocante. Las recoge, dejándolas en el suelo junto a la puerta de entrada. Le quita a Julieta los suyos de las manos y los abandona sobre los de él.

   Sin que ella tenga tiempo a reaccionar, la coge por la cintura, la levanta del suelo y corre con ella hasta el borde de la piscina. Da un salto sin soltarla. Cuando puede moverse, ya están los dos dentro del agua.

   —¡¿Tú eres idiota?! —le grita Julieta pasándose las manos por el pelo para retirárselo de la cara.

   —Ven aquí, anda. Qué estás guapísima toda mojadita… —le responde Tiziano acercándose.

   —Déjame —dice Julieta salpicándole agua a la cara para escapar de sus brazos.

   Él responde a la provocación de la misma forma. Julieta se aproxima y lo empuja por la cabeza para hundirlo. Cuando sale a flote, mueve la cabeza para quitar el exceso de agua y nada hacia ella, que ha huido hasta el fondo para refugiarse.

   Tiziano se apoya en el bordillo. Las luces de la piscina le dan un toque especial a su rostro haciendo que su sonrisa brille más. Si de verdad Julieta estuviese enfadada, ya se habría salido, pero en realidad ese juego le está gustando. Y mucho.

   Tiziano se desabrocha la camisa como puede, moviendo rápido las piernas para no hundirse. La arroja fuera, sobre el césped. Julieta lo mira con deseo. De pronto, al ver el agua resbalando por los dibujos de su cuerpo, le vienen a la mente todas las noches que han hecho lo mismo en su casa de Florencia. Tenían veinte años y era dos locos.

   Tiziano la acecha, se ha quitado el pantalón también y sólo le queda puesto un calzoncillo de marca. Apoya las manos sobre la madera del bordillo, dejando a Julieta entre él y la pared de gresite. Le besa y ella, de forma instintiva,  rodea su cintura con las piernas. 

   —Ven, que te ayude con esto —le sonríe Tiziano mientras intenta bajarle la cremallera del top palabra de honor negro.

   —¿Estás loco? —dice Julieta poniendo la mano sobre la cremallera para evitar que lo haga.

   —¿Qué pasa?

   —No llevo nada debajo —le confiesa con sensualidad.

   —Mejor —responde Tiziano con una pícara sonrisa.

   —Estamos en casa de tus padres —le recuerda Julieta intentando detenerlo.

   —¿Ahora te va a dar vergüenza? No es la primera vez que lo hacemos en casa de mis padres.

   —Ya lo sé, pero están dentro.

   —No es la primera vez que lo haríamos estando ellos en casa. Los dos —recuerda divertido, levantando los dedos al aire.

   Tiziano continúa besándole, ahora en el cuello. Julieta sigue sin soltarse de él.

   —¿Y si nos pillan? —pregunta ella, que se va convenciendo poco a poco.

   —Tampoco sería la primera vez —dice Tiziano sonriendo de nuevo.

   Julieta ya no recuerda, quizás porque fue uno de los momentos más bochornosos de su vida, el día que Paola y Fabio salieron a cenar y ellos, aprovechando que estaban solos, se fueron a la habitación del matrimonio. A Tiziano siempre le gustó hacer esas absurdas apuestas con Filippo. Pero en el trayecto al restaurante, Paola decidió cambiarse de zapatos e inesperadamente volvieron a casa.

   Ellos no oyeron la puerta del garaje, ni a nadie subir la escalera. Estaban tan entregados el uno al otro, que no se percataron de nada. Paola abrió la puerta y se quedó paralizada con la imagen de Julieta sentada sobre Tiziano, aferrado a sus caderas con fuerza, casi clavado los dedos en su piel, mientras perdía la cara en su pecho.

   —¡Mierda! —gritó Tiziano al verla. Julieta palideció.

   Paola cerró la puerta todo lo rápido que pudo y sólo alcanzó a decir:

   —¡Tiziano Ramanazzi, vístete y baja ahora mismo a la cocina!¡Tú también, Julieta!

   Julieta se acuerda de la reprimenda de Paola, de su charla sobre la confianza, la intimidad y el respeto al espacio de los demás.Y de Fabio, que les miraba apoyado en el quicio de la puerta con una sonrisa burlona diciéndole a su hijo: eres increíble.

   Las caricias de Tiziano la traen de nuevo a la piscina. Continúan dentro del agua, casi desnudos y jugando como niños. Tiziano se sumerge y le tira del brazo para que ella haga lo mismo. Bajo el agua se besan con desesperación. Se desean. Salen a la superficie y sus respiraciones son aceleradas, mezcla de pasión y falta de aire.

   Julieta vuelve al bordillo, donde hace pie y se apoya contra la pared. Tiziano se sumerge de nuevo y mete la lengua en su ombligo, a la vez que, despacio, se deshace de sus braguitas. Sale afuera y casi sin dejarle respirar, Julieta le besa de esa forma que sólo hace cuando sabe que lo único que le queda es abandonarse a él.

   Tiziano le aprieta el pecho, y siente en las palmas de sus manos cómo su piel se eriza. No sabe bien si por la excitación o por la leve brisa que se ha levantado.

   Julieta apoya la cabeza sobre el hombro de Tiziano y le muerde fuerte el principio del tatuaje. Él se desenfrena con su reacción y, sin más preámbulos, entra en ella, que vuelve a rodearlo con las piernas para sostenerse. El agua les produce sensación de ingravidez. Tiziano se aferra a la madera cuando el agua pierde su calma con cada una de las embestidas, acariciando sus cuerpos desnudos.

   El silencio de la noche sólo es roto por el movimiento del agua, los jadeos y los besos húmedos de esos dos enamorados.

   





   



Capítulo 5

    

    

   En la actualidad.

    

   Julieta mira por la ventanilla del avión. A través de ella, observa las nubes y sus formas, a veces, inexplicables como esa sensación que le invade ahora mismo mientras pasa el dedo pulgar por cada una de las margaritas de su nueva alianza.

   Es consciente de que tiene delante un largo camino por recorrer. Contárselo a su familia, a sus amigas, puede que incluso a Ignacio y, lo peor de todo, a Mario. Le gustaría no tener que hacerlo, pero es inevitable. Paradójicamente, en cierto modo, él tiene la última palabra ya que debe concederle el divorcio.

   Desde que vive en Milán no ha vuelto a hablar con él. Tampoco quiere que Escarlata ni Miranda le cuenten nada, más allá de que está bien y ha rehecho su vida con Elena, aquella ginecóloga con la que se veía en la última etapa de su matrimonio.

   Tiziano la observa de reojo, daría lo que fuese por saber qué está pensando. Sabe que algo le preocupa e intuye lo que es. Mario está ahí y eso no va a cambiarlo nadie. A pesar de las preocupaciones, no puede evitar asomar, de forma descarada, la cabeza hacia el pasillo para ver cómo una de las azafatas se pierde por él. Es algo que le supera.

   En el aeropuerto les espera Filippo, que está feliz con la visita. Después de mucho tiempo, ha conseguido reunir a toda la familia para celebrar su cumpleaños. Su padre ha concedido unos días de descanso al equipo para las vacaciones de Navidad, y ellos los disfrutarán en Roma.

   A media mañana, el avión aterriza en Fiumiccino y tras recoger el equipaje en la cinta, Julieta y Tiziano aparecen en la sala de llegadas. Filippo les saluda levantando la mano derecha para que lo vean entre la multitud. En estas fechas el aeropuerto está abarrotado. Saluda con un gran beso a Julieta, que responde acariciándole el mentón, y con un fuerte abrazo a su hermano.

   —Vamos, os dejo en casa y mientras os instaláis vuelvo al aeropuerto a recoger a Marco y Alexandra. Y después de comer a mamá y papá. —De repente, se queda pensativo y dice: —Joder, venís todos de Milán y tenéis que coger tres vuelos diferentes. 

   Los chicos caminan por el aeropuerto, uno junto al otro, gesticulando de forma exagerada entre risas. Tras ellos, Julieta, que los mira y por un momento, vuelve a ver a aquellos hermanos que conoció en Florencia y cambiaron su forma de ver el mundo. 

   —Tengo que contarte una cosa —le confiesa Tiziano a Filippo, que conduce estresado entre el caótico tráfico de Roma.

   —¿Has vuelto a dejarla embarazada? —pregunta. Tanto misterio sólo puede deberse a eso.

   —No me importaría, pero no es eso.

   —¿Entonces?

   —Nos vamos  a casar.

   —¿En serio? Enhorabuena —dice mirando a Julieta a través del retrovisor.

   —Gracias —responde ella un poco avergonzada. Todavía no se lo cree.

   —No se lo digas a nadie, ¿eh? Te lo cuento a ti porque siempre has sido mi confidente.

   —Claro. —Filippo asiente con la cabeza, asimilando que su hermano haya madurado tanto como para dar ese paso.

   Un par de horas después, ya instalados en casa de Filippo, almuerzan en una trattoria cercana a la Fontana de Trevi junto a Marco y Alexandra. Fiorella, la mujer de Filippo, ha terminado de grabar el programa de la próxima semana y se ha unido a ellos. Hace mucho que los tres no están juntos y lo celebran con su actitud relajada y divertida, es la primera vez que se reúnen todos con sus chicas. La relación entre los hermanos no se ha resentido con el paso del tiempo y la distancia que los separa en la actualidad. La complicidad al hacer bromas y comentarios continúa intacta. Implican en ellas a Julieta, que a medida que avanza la tarde, siente que vuelve a tener veinte años y a estar en Florencia.

   A la hora del café, Filippo hace la broma del azúcar, con la que después de tanto tiempo sólo él se ríe.

   —¿Tú sabes por qué tienes que moverlo cuando está cerrado? —pregunta agitándolo con seriedad ante su mujer.

   —Sorpréndeme —responde ella consciente de que tras la pregunta, vendrá una broma absurda. Ya conoce su sentido del humor.

   —Porque si lo haces cuando esté abierto —dice agitando el sobre y llenándolo todo de azúcar— se derramaría.

   Tiziano se carcajea recostado en la silla con la mano sobre el abdomen, Marco lo hace tapándose la cara con las manos y Julieta le imita, escondiéndose tras la servilleta. Alexandra intenta limpiar el mantel mientras la gente que hay en el restaurante los mira por el jaleo.

   —¿Cuántos años tienes? —le pregunta Fiorella a Filippo, aguantando la risa—. ¿Quince?

   —Doce. Yo creo que se quedó en los doce —dice Tiziano.

   Antes de volver a casa pasan por el monumento, que está lleno de turistas a pesar de la limpieza. Unas vallas lo rodean e imposibilitan acercarse para tirar la moneda y pedir el deseo. Tiziano quiere una foto de Julieta allí, y no duda en saltarlas con total tranquilidad. Le ofrece la mano para ayudarle a hacer lo mismo.

   Se colocan delante, sin prisas, como si estuviese permitido hacerlo y nadie los observase. Tiziano se coloca detrás de Julieta, pasa los brazos sobre sus hombros y los mueve hasta que sus rostros aparecen en la pantalla de su iphone. Ambos hacen un gesto divertido a la cámara: él con el ceño fruncido y ella asomando la punta de la lengua entre los dientes por el lateral de la boca. Después la deja sola, posando con naturalidad ante el monumento.

   Un carabiniere se acerca enfadado y exige a Tiziano que salgan de allí inmediatamente cuando lo caza haciendo la segunda foto. A lo que él responde:

   —Tranquilo, sólo quiero hacerle una foto a mi novia.

   Con las risas de sus hermanos, que esperaban en las escalinatas a que terminasen la sesión, se alejan bajo la mirada incrédula de algunos turistas y la policía. Un niño, cogido de la mano de su madre, sigue con la vista a Tiziano, que al girarse se percata de que el pequeño le está mirando embobado. Sólo cambia el gesto y sonríe, cuando Tiziano le guiña un ojo.

   Ya en la noche, tras la llegada de sus padres, salen juntos a cenar dispuestos a celebrar el cumpleaños de su hijo mediano. Paola no puede estar más feliz, con toda su familia reunida. Era algo que deseaba desde hacía mucho tiempo y, por fin, han conseguido cuadrar fechas.

   Han reservado en el restaurante preferido de Filippo. Lo es desde que pasaban los veranos en Roma. Ya de niños, era obligada visita un par de noches en ese lugar en compañía de sus tíos y primos.

   Durante la cena, Tiziano cuenta que no recuerda haber sido hijo único. Filippo no le dio tiempo a disfrutar de esa situación. Desde que tiene uso de razón, su hermano está ahí. Pero se lo agradece, porque haber retrasado unos años su llegada, no le habría permitido tener esa relación de la que han disfrutado desde niños. Filippo sonríe emocionado ante sus palabras, y asiente confirmando que él cree lo mismo.

   Cenando en un ambiente de distensión, como cualquier otra familia de las que hay en el local, ven a Francesco Niza, el jugador estrella de la Roma, acompañado de su mujer. La pareja entra en el restaurante y se topa de frente con los Ramanazzi, por lo que no les queda más opción que saludarlos.

   Instantes después, un niño de unos diez años se acerca hasta la mesa y pregunta tímidamente si puede hacerse una foto con Marco. Es la tercera persona que interrumpe la velada, pero están tan acostumbrados que no les molesta. Marco, amable, se levanta y lo coge por los hombros, pero antes de que su padre dispare la cámara, el chico pide que también se ponga el entrenador, señalando a Fabio.

   Cada uno se coloca a un lado del joven, que se marcha más que contento con ese pequeño tesoro que enseñará a sus amigos en el colegio tras las vacaciones.

   —¿No te cansas, Marco? —pregunta Julieta un poco sorprendida de que, a pesar de no estar en Milán, tanta gente lo reconozca.

   —Él es famoso desde que nació. Ya salía en las revistas —reconoce Tiziano.

   —¿Todavía no le has explicado cómo es el negocio? —pregunta su padre.

   —¿Qué negocio? —pregunta Julieta.

   —A ver. ¿Te gustan los zapatos que llevas? —le cuestiona Tiziano sin que ella entienda el porqué.

   —¡Claro! —exclama sin entender qué relación hay entre el fútbol y sus zapatos.

   —Ese niño de la foto seguramente tenga una camiseta de Marco, o si no, después de lo de hoy, la comprará. Cuantas más camisetas venda, más ingresos por marketing tendrá, entonces más ganaré yo y mientras más gane yo, más zapatos como esos podrás comprarte. Fácil, ¿no?

   Julieta, ante su explicación, niega con la cabeza. No necesita tantas cosas materiales, preferiría pasar más tiempo con Tiziano y que les dejasen tranquilos.

   —Venga, ya que estamos todos juntos vamos a hacernos una foto —dice Marco cogiendo el iPhone que tiene sobre la mesa—. Disculpe, ¿podría hacernos una foto? —le pregunta al camarero pasándole el teléfono.

   Todos se levantan y se colocan en un lateral. Fabio, en la esquina, pasando el brazo sobre el hombro de Tiziano, que hace el mismo gesto con él y, a su vez, pasa el otro tras la cintura de Julieta. Junto a ella, Paola se atusa el pelo y se lo echa todo a un lado. Después, se pone junto a Marco y le da la mano. Éste repite el gesto de su hermano mayor, sujetando a su novia por la cintura. Al lado, Fiorella y, colocando su mano algo más debajo de la cintura de ésta, Filippo.

   —¿Estamos todos listos? —pregunta el camarero.

   —¿Pero usted va a salir? —ríe Filippo. El señor le mira extrañado ante la pregunta—. ¿Cómo ha preguntado: estamos?

   —Venga, sonrían—. El tipo hace la foto y le pasa de nuevo el teléfono a Marco que, casi sin apartar la vista de la pantalla, le da las gracias.

   —No vayas a colgarlo en Instagram, ¿eh? —le advierte Tiziano, mientras retoman sus asientos para comerse el postre.

   —¿Qué más te da? —le pregunta Filippo.

   —A mí me da igual, pero es que parece gilipollas todo el día subiendo fotos.

   —A la gente le gusta saberlo todo: qué hago, qué como, con quién estoy —dice rozando los labios de Alexandra mientras hace una nueva instantánea.

   —Marco… —le recrimina su madre, molesta.

   —Paola, no te asustes. Parece mentira que fueses tú la que se quedó embarazada a los dieciséis años —le recuerda Filippo—. Además, cosas peores has visto, ¿verdad, Titi?

   —Capullo —responde Tiziano, riendo. En el fondo, ahora que ha pasado el tiempo, le hace gracia recordar que su madre le pillase en la cama con Julieta.

   —Bueno, dejemos el tema embarazos tempranos —dice Fabio mirando de soslayo a su hijo mayor.

   —Sí, mejor será —afirma Tiziano buscando la mano de Julieta, que mira al suelo.

   El apunte de su hijo hace que Fabio busque con la vista a Paola, quien le responde con una sonrisa que sólo ellos saben lo que encierra. Ella, sonrojada, se pasa la mano por el pelo con coquetería. Él se fija en su muñeca derecha, de la que cuelga una pulsera desde hace muchos años.

   Siempre están encantados de volver a Roma. Para ellos, es especial. Son romanos, se han criado allí y en esa misma ciudad, se conocieron hace más de treinta años.

   





   



Capítulo 6

    

    

   Roma. Una mañana soleada de principios de los ochenta. 

    

   Como cada martes, un grupo de chicas uniformadas desayunaba en una cafetería frente a su colegio durante la hora del recreo. Reían, hablaban de novios, de lo que vieron la noche anterior por televisión, de sus sueños…, cuando entraron dos chicos poco mayores que ellas. El más joven de los dos comenzaba a acariciar el suyo.

   —¿Has visto qué ojos? —le dijo Fabio a su hermano Paolo, esperando en la barra a que los atendiesen.

   —¿De cuál? ¿La de la trenza? —Para Paolo fue fácil adivinarlo, entre todas las chicas sólo destacaba una.

   —Sí.

   —Fabio, es una niña. No debe tener más de quince años.

   —¿Y qué más da? A mí me parece guapísima.

   Con decisión, Fabio dejó a su hermano pidiendo en la barra y se dirigió a la mesa en la que estaban sentadas las chicas. Al sentir su presencia, abandonaron su conversación y rieron nerviosas. Alguna lo miraba de soslayo, pensando que era muy guapo.

   —¿Sabes una cosa? —preguntó clavando sus ojos en los de la chica que había robado su atención a la entrada—. Acabo de enamorarme.

   —¿Y qué quieres que haga yo? —le respondió sonrojada Paola.

   —Se me ocurre que podías venir conmigo al cine el jueves.

   —No creo —respondió ella tajante, volviendo a prestar atención a su zumo de naranja.

   —Piénsalo y mañana me das una respuesta.

   Fabio regresó satisfecho junto a Paolo, convencido de que haría lo imposible para lograr que la chica saliese con él. Cogieron los sándwiches que habían pedido para tomarse por el camino y se marcharon. A Fabio le hubiese gustado quedarse un poco más, pero esa mañana tenía prisa.

   Las estudiantes, que no le quitaron ojo desde que se acercó a ellas, retomaron sus risas al verlo marcharse. Ya tenían tema de conversación para el resto del día.

   —¿Por qué le has dicho que no, Paola? —le preguntó Francesca.

   —Parece el típico pesado que se acerca a todas.

   —¡Pero si es guapísimo! —le dijo otra de sus amigas.

   —Dejadme en paz.

   A ella también le había gustado, pero por nada del mundo iba a salir con un desconocido. No se haría ilusiones, estaba segura de que al día siguiente ni aparecería.

   Todas la miraron con cara de circunstancias cuando, al pedir la cuenta, el joven camarero les contestó que el chico que acababa de salir les había invitado. Paola intentó contener la sonrisa cuando sus amigas la rodearon entre gritos que despertaron la curiosidad del resto de clientes, pero no pudo, y terminó por mostrarles su perfecta dentadura. 

   Francesca pasó las dos clases siguientes hablando del suceso y reprochándole no haber aceptado. La invitación había halagado a Paola, aun así, se marchó a casa sin volver a pensar en Fabio, convencida de que no volvería a verlo. Pero a la mañana siguiente, a la hora del recreo, le esperaba una grata sorpresa.

   Sentado en el muro frente a la puerta del colegio estaba el mismo chico. Ella lo vio y, nerviosa, se hizo la huidiza. Era inútil, al salir sus amigas a la calle y verlo, corrieron a buscarla, obligándola a que hablase con él. Paola intentó volver al colegio, pero no se lo permitieron.

   —¡Eh, espera! —le gritó Fabio mientras la alcanzaba. El hecho de que sus amigas la retuviesen, cogiéndola del brazo para que no escapara, le hizo ganar tiempo.

   —¿Cómo has sabido que estudio aquí? —le preguntó con sorpresa colocándose el pelo tras la oreja.

   —Por el uniforme —respondió sonriente, señalando la falda de cuadros.

   —Ah, ¿y qué quieres? —Paola miraba al suelo, evitando hacerlo a los ojos. La intimidaban.

   —Que me digas a qué hora te recojo el jueves.

   —¿Quién te ha dicho que voy a ir?

   —No ha sido tan fácil averiguar a qué colegio pertenece el uniforme. Me lo merezco, ¿no?

   Mientras hablaban, Fabio no paró de jugar con un pequeño anillo de oro que Paola llevaba en el dedo anular de su mano derecha. Se lo había dado su madre hacía unos días, y antes de hacerlo, le pidió que no lo perdiese. De repente, con habilidad, Fabio sacó el anillo del dedo y lo guardó en su puño, apretándolo con fuerza.

   —Eh, devuélvemelo —le pidió Paola, asustada de perderlo.

   —No. Si quieres recuperarlo, tendrás que venir el jueves al cine conmigo. Cuando termine la película te lo devolveré. Lo prometo.

   Paola sonrió con espontaneidad ante el descaro y su perfecta sonrisa de anuncio. Sin saber por qué, confiaría en él. No pudo evitar mantenerle la mirada y toparse con unos impresionantes ojos azules que brillaban al sonreírle.

   —De acuerdo. El jueves aquí, a la hora de la salida.

   —Genial. Toma, te he traído uno para que no tengas que salir a comprarlo.

   —Gracias, pero sólo los compramos los martes. Son caros —respondió tan sorprendida como emocionada ante el gesto.

   —Me tengo que ir. Nos vemos el jueves.

    Fabio se despidió de ella con un casto beso en la mejilla que le supo a poco. Las compañeras de Paola observaban atónitas al chico subir a un coche y perderse a toda velocidad entre el tráfico. Tal vez, llegaba tarde a algún sitio.

   Ella, por unos segundos, permaneció inmóvil en la acera, se llevó los dedos a la cara y rozó el lugar donde la había besado. Su corazón latía con mucha fuerza. Aún no se lo creía, el chico que ayer les invitó al desayuno, acababa de llevarle otro para el recreo de hoy. Rápido llegó Francesca.

   —¡Paola! —le gritó— ¿Qué quería?

   —Nada. Sólo ha venido a traerme esto —le mintió levantando la mano donde llevaba el pastel.

   —No te lo he contado— le comentó Francesca, poniéndose a su lado para subir la escalera de vuelta al colegio—. Mi hermano Silvio nos vio ayer hablando con él. ¿Sabes quién es?

   —No.

   —Se llama Fabio Ramanazzi.

   —¿Cómo lo sabes? ¿Es amigo de Silvio?

   —¡No!, es un jugador de la Roma.

   —¿En serio? —preguntó Paola, incrédula.

   —Eso me dijo mi hermano.

   La revelación de su identidad pilló a Paola por sorpresa. Un chico así no iba a fijarse en alguien como ella, por lo que se dijo a sí misma que ya podía olvidarlo y buscar una excusa para justificar la pérdida del anillo. 

   Jueves, hora de la salida. Un barullo de chicas bajaba la escalinata del colegio. Se despedían, reían, bromeaban. Paola, inquieta, buscó con la vista a su misterioso amigo mientras charlaba con Francesca sobre el examen que habían tenido. Aunque se hizo a la idea de que estaba bromeando y no vendría, en el fondo, albergaba la esperanza de equivocarse.

   Pasados varios minutos de la hora de la salida, empezó a temer de verdad que Fabio no fuese y todo hubiese sido para reírse de ella. Y lo peor, que no recuperaría su anillo. Pero cuando la decepción aumentaba e iba a echarse a llorar, un coche se detuvo al final de la escalinata y Fabio bajó de él con premura.

   —Perdona el retraso —se excusó subiendo los escalones de dos en dos.

   —No pasa nada —le dijo ella, abrumada por la expectación que se formó a su alrededor con la llegada del chico. 

   Sus amigas ya se habían encargado de poner al día a todo el colegio contando la historia por los pasillos.

   —¿Nos vamos?

   —Vale —respondió Paola bajando la escalera a su lado—. Nos vemos mañana, Francesca.

   —Pásalo bien.

   Callejearon en coche por Roma. El chico parecía muy seguro de sí mismo, en cambio, Paola se mostraba tímida y nerviosa. Le había dicho a su madre que pasaría la tarde estudiando en casa de su amiga. No acostumbraba a mentir, y no supo por qué lo hizo en esa ocasión.

   —Creí que no vendrías —le confesó en voz baja, como dudando querer ser escuchada.

   —¡Qué dices! Me moría de ganas de verte. Lo que pasa es que he salido un poco más tarde del trabajo.

   —¿A qué te dedicas? —le preguntó intentando averiguar si el hermano de Francesca tenía razón.

   —Trabajo, simplemente. —Fabio no quería que se asustase de su profesión.

   —¿Por qué no me has dicho que juegas en la Roma? 

   Fabio mostró una amplia sonrisa sin apartar la vista de la carretera. Luego la miró.

   —Vaya, eres una chica lista. Veo que tú también has hecho indagaciones.

   —Me lo dijo el hermano de una amiga. Ni siquiera sé si es verdad. ¿Lo es?

   —¿Cambiaría eso las cosas?

   —No —respondió Paola con contundencia—. A mí no me gusta el fútbol.

   —Mejor.

   —Pero, ¿por qué no me lo has dicho?

   —No es más que un trabajo. No le des importancia.

   Tras esa primera salida al cine iniciaron una relación algo complicada. Ella era una adolescente de quince años, y él un chico de dieciocho con una profesión un tanto peculiar. Los fines de semana tenía partido, así que compartían todo el tiempo posible durante la semana. Paola empezó a descuidar sus estudios, lo que hizo que su padre se exasperase con ella. En cambio, su madre estaba feliz, se enorgullecía cuando las vecinas le preguntaban si era cierto, que ese chico que acompañaba a Paola a casa era el jugador de la Roma, tal y como se rumoreaba. Es lo que tienen los pequeños barrios donde todos se conocen, que todo se sabe. Allí cada uno asume su papel en el puzzle de la sociedad. Su vecina del sexto es la ligera y su madre la cotilla, donde hay alguien que bebe más de la cuenta y alguien que juega al póker, donde su hermano Gianni es el macarra y en la actualidad, tendría a su digno sucesor en su sobrino Tiziano si viviese allí. Donde Rafaella es la lista y Paola la brava, como todavía le llama Fabio. La rebelde, la inconformista, la que en secreto soñaba con un príncipe azul que la sacase de allí, sin sospechar, que su deseo pronto se haría realidad pero no de la forma que ella esperaba. Porque, a veces, los sueños son así de caprichosos.

   Su madre afirmaba la relación a boca llena, a sabiendas de que despertaba la envidia de todas esas mujeres que vieron crecer a Paola y, con recelo, asumían que sería la primera en abandonar ese suburbio.

   Pero cuando menos lo esperaban las cosas cambiaron. Y la furia de su padre por la pérdida del curso escolar no fue nada en comparación con la que tuvo por su embarazo y el hecho de que el chico no quisiera saber nada de ella ni del bebé. Fabio, asustado ante la noticia, en lugar de explicarle eso a su novia, le dijo que no podía tener ese niño. Desde que se conoció la noticia en el barrio de Paola, los visionados de los partidos de fútbol en el bar de Antonio cambiaron. Continuaban fieles a la Roma, pero cada vez que Ramanazzi tocaba el balón, los chicos le abucheaban y pensaban que, en lugar de preocuparse por su renovación con el equipo, debería hacerlo por no tropezarse con Gianni en la calle si pretendía conservar su apodo de Il Bello.

   —Paola, yo no puedo tener un hijo ahora —reconoció Fabio sobrepasado por la noticia.

   —Pero, ¿cómo me vas a dejar sola? —le preguntó ella, llorando como una niña.

   —No te preocupes por el dinero. Yo me hago cargo de todo. Al niño no le va a falta de nada.

   —Yo no quiero nada tuyo— le respondió Paola secándose las lágrimas llena de rabia ante su reacción. Fabio no merecía volver a verla llorar.

   Así terminó todo, una tarde gris. Estuvieron cuatro meses sin hablar y Fabio, tras meditar una conversación con su padre, se arrepintió de haberla dejado. Desde entonces, casi todos los días después del entrenamiento, pasaba en coche por el barrio de Paola, aparcaba frente a su casa y se quedaba dentro a esperar que pasara. Ya no vestía uniforme porque había dejado de ir al colegio. En infinitas ocasiones, quiso hablar con ella pero, por mucho que lo intentó, fue imposible. Siempre iba escoltada por Gianni, que llegó a encararse con él varias veces. Nunca salía sola. Su padre ordenó en casa que Fabio no se acercase a ella para nada, y todos cumplieron. La decisión estaba tomada, Paola tendría ese niño y lo criarían sus padres como un hijo más. No necesitaban de Fabio.

   A veces ella, cuando salía a los recados con su madre, miraba hacia el coche  sabiendo que desde dentro Fabio la observaba. Con el tiempo, cuando dejó de doler, sonreía tímida, preciosa, desencantada. Una Paola niña a la que la vida, de repente, le obligó a hacerse mujer.

   Fabio, al verla y no poder hablar con ella, supo que no soportaría encontrársela con el niño por Roma. Todavía no había nacido y cuando la veía, sentía unas ganas irrefrenables de hablarle y decirle lo mucho que la quería y la echaba de menos. Así que decidió que lo mejor era aceptar la oferta para jugar en Milán y alejarse de todo. Los aficionados del equipo le tacharon de pesetero, pensando que tras su decisión sólo pesaba  un motivo económico. Nadie sospechó que vivía un momento personal tan delicado.

   Cuando comunicó a su familia la decisión de su marcha a Milán, su padre habló de nuevo con él, explicándole que esa actitud no era correcta. Paola y ese niño eran su obligación le gustase o no. Sabía que todavía la quería.

   En dos días sería el cumpleaños de Paola. Cumpliría diecisiete y sería el más triste de su vida si él no lo remediaba. Le compró un regalo para suavizar las cosas entre ellos y poder así retomar el contacto. El único modo de hacérselo llegar era a través de Francesca. Fabio fue al colegio y la esperó a la salida.

   —¡Francesca! —le gritó desde el banco donde solía sentarse a esperar a Paola.

   —¿Qué quieres? —respondió ella, malhumorada.

   —¿Cómo está Paola?

   —¿A ti qué más te da? —contestó con la intención de marcharse.

   —Por favor no te vayas, escúchame —le pidió reteniéndola del brazo.

   —No tengo nada que hablar contigo.

   —Le he comprado esto, ¿puedes dárselo? —le pidió mostrándole la caja de una joyería.

   —Fabio, ella no quiere nada de ti. Te lo dejó bien claro, ¿no?

   —Por favor, intenta dárselo.

   Francesca, desganada, cogió el regalo con gesto de desaprobación. Prefirió hacerlo a continuar escuchándolo. 

   —No sé cómo has podido ser tan cerdo. —Hacía tiempo que se moría por decírselo. 

   Con la caja en la mano, se giró para volver a clase. Se le hacía tarde, pero Fabio no había terminado de confesárselo todo. Seguramente, después de esa conversación, no tendría más oportunidades.

   —Me gustaría hablar con ella —pidió ignorando el insulto que acaba de recibir. En el fondo, era consciente de que lo merecía.

   —¿Para qué? Ya te he dicho que está bien. Y de todos modos, te vas a marchar a Milán. ¿Qué más da?

   —¿Y el bebé?

   La chica no respondió, sólo le miraba con odio.

   —Por favor, dile que lo siento. Me equivoqué. Estaba asustado, la noticia me desbordó y reaccione de la peor forma.

   —¿Piensas que ella no está asustada? Va a tener un hijo sin esperarlo y la han dejado colgada. ¿Cómo crees que se siente?

   —Si pudiese dar marcha atrás… —confesó con la angustia reflejada en su rostro—. Dile que la echo de menos. Quiero tener ese bebé.

   —¿Por qué no lo haces tú? No entiendo el motivo, pero aún piensa en ti. —Esas palabras resucitaron el ánimo de Fabio. No todo estaba perdido.

   —¿Cómo? Siempre va con Gianni.

   Francesca vio reflejado en sus ojos verdadero arrepentimiento. Necesitaba hablar con Paola. Si no le ayudaba, no se lo perdonaría jamás a sí misma.

   —A veces, la dejan salir conmigo un rato. Mañana en el parque junto a su casa a las seis, ¿de acuerdo? No falles.

   —No, allí estaré —afirmó Fabio con la cara iluminada.

   Deseaba saltar y gritar de felicidad, pero se contuvo porque estaba en mitad de la calle. Exaltado por el próximo encuentro miraba a Francesca alejarse, antes de girar la esquina y perderse, se volvió para gritarle:

   —¡Fabio, es un chico! ¡Y se va a llamar Tiziano!

   La noticia le emocionó. Tiziano. Tiziano Ramanazzi. Le gustaba. Sólo Paola podía haber elegido un nombre como ese.

   A la hora que Francesca le indicó, Fabio estaba  en el parque. En realidad, llevaba allí esperando más de una hora, durante la cual, no cesó de mirar el reloj sintiendo que las manecillas no avanzaban. Al verlas a lo lejos, no pudo contener la alegría en su rostro. Le pareció que Paola estaba más guapa que nunca. Cerca de los seis meses, ya era más que evidente su embarazo, a pesar de que intentaba ocultarlo tapándolo con una rebeca celeste que sostenía en las manos. Fabio se dio cuenta de que llevaba la pulsera puesta, lo que hizo que sus esperanzas de arreglar las cosas aumentasen. Se alegraba de haber recurrido a Francesca, si alguien podía convencer a la testaruda de Paola, era ella.

   Al llegar, ambos se miraron y ninguno dijo nada. Quizás preferían esperar a que la joven carabina se marchase.

   —Os dejo solos. Vuelvo en media hora, ¿vale? —dijo Francesca dirigiéndose a su amiga.

   —Vale —respondió Paola, moviendo con inquietud la rebeca intentando ocultarse el vientre.

   —Estás muy guapa —le susurró Fabio cogiendo tímidamente sus manos. En un gesto cariñoso, las apartó y centró los ojos en su barriga. Sonrió.

   —Gracias por el regalo. Es preciosa.

   —Paola, lo siento de verdad —se excusó con lágrimas en los ojos—. He sido un estúpido. 

   —¿Lo que está grabado en la pulsera es cierto? ¿De verdad quieres esa oportunidad?

   —Totalmente.

   Paola respiró hondo y se tomó su tiempo antes de hablar, aunque hacía mucho que tenía tomada la decisión.

   —Aprovéchala, Fabio. Porque no habrá más.

   Días después, los padres de Fabio fueron a casa de Paola para hablar con los suyos. A pesar de la oposición del padre de la chica, que creía que se equivocaba, un mes después se casaron y se trasladaron a Milán. Con diecisiete años, llegó a la cuidad donde dos meses después vendría al mundo Tiziano. Quince meses después, sin buscarlo, Filippo y dos años más tarde Marco.  

   La convivencia fue dura al principio. Fabio pasaba mucho tiempo fuera y, Tiziano y Filippo absorbían la energía y paciencia de su madre. La abuela se trasladó a Milán para ayudarle, porque veía que no era más que una niña incapaz de cuidar a otros dos niños. Sólo tenía dieciocho años. Por entonces, vivían en un modesto apartamento en el centro. La carrera de su marido comenzó a estar en alza. El contrato mejoró de forma considerable, era la estrella del equipo y de la selección italiana, y las cosas les iban muy bien. Se trasladaron a una nueva casa construida para ellos en una elitista zona residencial en las afuera, unos meses antes de que naciese Marco. Entonces llegó para ayudarles Simona, que vivió con ellos hasta que se mudaron a Florencia.

   El ritmo de vida, los tres niños y su entorno hicieron que Fabio perdiese el rumbo. Veía a sus compañeros disfrutar y quiso recuperar el tiempo que pensaba perdido. Empezó a tener deslices que iban saliendo a la luz, a medida que ascendía en su meteórica carrera deportiva y su vida privada despertaba curiosidad.

   Paola no estaba dispuesta a soportar más esa situación y un día, cuando Fabio estaba de viaje con el equipo, cogió una maleta con ropa, a sus tres hijos y se marchó a Roma de vuelta a casa de sus padres.

   Fabio todavía recuerda el silencio a su llegada. No se oían llantos, ni risas. Fue hasta el salón y le extrañó no ver a sus hijos mayores tirados en el suelo peleando, mientras el mayor escupía unas palabrotas más grandes que él. Por mucho que lo había intentado su madre, eran incorregibles y seguían siendo unos mal hablados.

   Encontró en la nevera una nota donde Paola le decía que estaba harta y todo había acabado. Desecho, se tumbó en la cama. Pasó horas mirando al techo sin moverse, intentando asimilar que su familia se había roto y él era el único culpable. La casa estaba vacía sin la risa desdentada y contagiosa de Marco. Sin las trastadas de Filippo. Los echaba de menos tanto como a Paola y a Tiziano, que siempre peleaba por defenderla dándole golpes sobre el abdomen con sus pequeños puños, cuando Fabio le hacía cosquillas y ella gritaba pidiendo ayuda. Pensó que podía estar tranquila, Tiziano siempre cuidaría de ella.

   Vio sobre la cómoda la pulsera que le regaló en su diecisiete cumpleaños. Hasta ese día, nunca se la había quitado. Ahora de ella colgaban tres chapas con los nombres de sus hijos, regalos de Fabio en cada uno de sus nacimientos.

   La cogió y, sin pensarlo dos veces, se dirigió al garaje, arrancó el coche y condujo hasta Roma. Tuvo que enfrentarse al padre de Paola, que quiso echarlo de su casa con la intención de defender a su hija. Para que la discusión no llegase a más, Paola accedió a salir a la calle y hablar con Fabio. Lo recibió con gesto serio. Junto a ella, aferrado a su pierna, estaba Tiziano, que a sus cinco años se daba cuenta de más cosas de las que su padre creía.  La gente los miraba al pasar, pensando que no era más que una pelea de novios.

   —Ven, ¿no vas a darme un beso? —preguntó Fabio a su hijo que, empujado por su madre, se acercó a él, le besó en la mejilla y corrió a refugiarse de nuevo en sus piernas.

   —¿Ya podemos volver a casa? —preguntó Tiziano, mirando a Fabio.

   —Muy pronto —respondió él.

   Para terminar de empeorar las cosas, Gianni se encontró con la escena al volver del trabajo.

   —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, provocando a Fabio por la cercanía con la que le hablaba.

   —He venido a hablar con mi mujer.

   —Ella no quiere hablar contigo. Así que cuando quieras, puedes coger tu coche caro y marcharte a Milán con tus fulanas.

   —Gianni —le reprimió Paola, señalándole a Tiziano.

   —Corre dentro con el tío Gianni a ver qué está  haciendo la abuela, Titi —le pidió Paola.

   —Ven conmigo, —le dijo Gianni tendiéndole la mano —que le vamos a esconder de nuevo el periódico al abuelo.

   Tiziano rió con la mano sobre la boca, sólo de imaginarlo.

   —Espera un momento aquí —le pidió su tío, dejándolo en la entrada del portal. Salió de nuevo a la calle, para terminar de decirle a Fabio lo que quería.

   —Voy a subir con Tiziano a mi casa. Cuando baje, espero que ya no estés por aquí porque si no, te partiré las piernas para que no puedas jugar el resto de la temporada.

   —¿Piensas acabar con el sustento de tus sobrinos y tu hermana? —le retó Fabio— Me parece muy egoísta por tu parte.

   —Ni mi hermana, ni mis sobrinos necesitan de ti mientras esté yo aquí.

   —Gianni, por favor… —le pidió Paola, poniéndose entre ambos para evitar que se golpeasen. —Vete a casa y déjame a mí solucionar mis problemas.

   Con un gesto de absoluto enfado, Gianni los dejó a solas.

   —No puedo estar sin ti —confesó Fabio cuando el hermano de Paola se marchó.

   —Haberlo pensado antes —respondió ella con los ojos arrasados en lágrimas. Le miraba con pena, y eso a Fabio le destrozó el alma. Acababa de entender cuánto daño le estaba haciendo.

   —Por favor… —Paola no le dejó terminar la frase.

   —¿Recuerdas lo que te dije? Que aprovechases la oportunidad que te daba porque no habría más.

   —Lo siento, Paola.

   —¡Dijiste que harías que valiese la pena! —gritó llena de rabia por haberlo creído, alzando la mano con la intención de darle una bofetada. Fabio le sujetó a tiempo en el aire y la arrastró hasta su pecho para abrazarla.

   —Me he equivocado —confesó besándole en la frente.

   —Eso no me vale, Fabio —respondió llorando sobre su hombro.

   —Te quiero —susurró él en su oído, sintiendo el cuerpo de Paola estremecerse entre sus brazos con esas palabras. Tenía claro que no podía fallarle más.

   —¿Crees que yo no? —preguntó ella.

   —La última, Paola. La última…—le suplicó mostrando la pulsera.

   Los argumentos de Fabio la convencieron, porque como él siempre dice a sus hijos: en realidad no es tan brava como parece. La vuelta a Milán con los niños supuso para Paola que, durante meses, su padre no le hablase y la advirtiera de que cuando volvieran a discutir, no fuese a Roma. Por suerte, eso no sucedió. Fabio se tomó en serio su vida con Paola. 

   Por su parte, Gianni, siempre más desconfiado, retomó la relación con Fabio cuando éste, años después, le ayudó económicamente para que pudiese operar a su hijo pequeño. 

   Ahora que ha pasado tanto tiempo de aquello, Fabio, al mirar a su mujer, sólo ve a esa niña de quince años de la que se enamoró una mañana en Roma.

    

   





   



Capítulo 7

    

    

   Tomándose el postre en el restaurante de Roma, Paola mira con ternura a Tiziano, que pasa el dedo sobre los nudillos de Julieta. Está tranquila, por fin, todos sus hijos son felices, y eso hace que ella también lo sea. No era igual unos meses atrás, cuando le preocupaba sobremanera la situación de su hijo mayor. 

   Filippo llevaba casado casi un año y Marco hacía unos cuatro meses que había empezado su relación con Alexandra, la joven modelo que conoció en una sesión de fotos. En cambio, Tiziano iba de chica en chica sin llegar a nada serio con ninguna. No lo pretendía, ni podría conseguirlo porque aspiraba a un imposible: encontrar a Julieta.

   Su madre llegó a pensar que quizás fuese mejor así, que saliese y entrase con la que quisiera. Hubiera sido un error presionarlo y que por complacerla, se embarcase en una relación que no iba a llegar a ningún sitio en la que además, podría haberle hecho mucho daño a la otra persona.

   Infinidad de veces pensó que sucedía. A pesar de que era prácticamente imposible, a veces, comentaba con Fabio la posibilidad de que Julieta volviese. A lo que su marido respondía que era una locura.

   Pero el día que suceden las cosas, el día menos pensado, mientras se preparaba para la visita de sus hijos en Milán, el teléfono sonó muy temprano. Al descolgar se oyó ruido de fondo. La persona que llamaba lo hacía desde un manos libres, presumiblemente en un coche. No se fijó en el nombre, pero sólo alguno de sus hijos podía llamar a esa hora.

   —Buenos días, cariño —dijo esperando resolver la incógnita por la voz que respondiese.

   —Mamá, Julieta ha vuelto.

   El silencio se hizo al otro lado, interrumpido por el sonido de cristales rotos del vaso que Paola tenía en la mano cuando cogió el teléfono, y que se le resbaló por la impresión ante la noticia. Ahora Tiziano sólo oía la respiración de su madre.

   —Mamá, ¿estás ahí? —le preguntó.

   —Sí, estoy aquí. ¿Cuándo ha sido? —Las palabras salían con dificultad de la boca de Paola.

   —Ayer. Estuvimos cenando y luego fuimos a casa a hablar.

   —¿Dónde está ahora? —Sin duda, era lo que más le preocupaba.

   —Durmiendo en mi apartamento. Hemos pasado la noche juntos —tras una pausa, prosiguió—. Ha sido mejor que nunca.

   Al escuchar esa confesión, Paola cerró los ojos, mordiéndose el labio inferior como signo de preocupación.

   —Cariño, ten cuidado. No te precipites.

   —No te preocupes, mamá. Todo está bien. Nos vemos en un rato. ¡Te quiero!

   —Yo también te quiero. 

   Ajeno a la situación, Fabio bajó a la cocina haciéndose el nudo de la corbata mientras Paola barría los trozos de cristal del suelo. Llevaba años esperando ese momento. Aquella tarde, su hijo pequeño firmaría su fichaje para el mismo equipo en el que él jugó y eso, le colmaba de orgullo.

   —¿Con quién hablabas? —le preguntó después de darle un suave beso en los labios.

   —Con Tiziano. Iba camino al aeropuerto.

   —Estupendo —respondió Fabio sirviéndose una taza de café.

   —Ha vuelto —le dijo Paola con cara de preocupación.

   —¿Ya? ¿Tan mal se están en el Caribe? —bromeó.

   —¿De quién hablas, Fabio?

   —De Simona. Me has dicho que ha vuelto de vacaciones, ¿no?

   —No, Fabio. No hablo de Simona —respondió Paola, irritada.

   —¿Entonces? —le preguntó sentándose a la mesa, sin saber a quién se refería.

   —Te hablo de Julieta.

   Fabio enmudeció. Incluso tosió un poco porque estuvo a punto de atragantarse con el café al escuchar la noticia. No dijo nada, sabía que no hacía falta, sólo miró a su mujer. Ella lo diría todo.

   —¿No vas a decir nada? —le preguntó totalmente molesta.

   —¿Qué quieres que diga?

   —¡De verdad, eres increíble! Sólo te pido que hables con tu hijo en cuanto lo veas. 

   —No te precipites, Paola. No sabemos qué ha pasado. A lo mejor sólo está de visita.

   —De momento, la ha dejado durmiendo en su casa porque han pasado la noche juntos—. Fabio continuó mirándola sin decir nada, bebiendo con tranquilidad el café, como si la historia no fuese con él—. Encima me cuenta que ha sido mejor que nunca. ¡Y se queda tan ancho!

   Fabio dio una carcajada ante la ocurrencia de su hijo, seguía siendo un descarado.

   —Bueno, debes agradecer que siempre han tenido mucha confianza con nosotros en ese sentido.

   —Demasiada. No me interesa lo más mínimo cómo ha sido.

   Fabio se levantó y cogió la mano de Paola, que sostenía la mitad de una naranja para hacer zumo. No se había dado cuenta, y durante la conversación no paró de exprimirlas.

   —¿Para cuántos vas a hacer el zumo? —le preguntó quitándole la fruta de las manos, dándole un paño de cocina para que se limpiase.

   —Fabio, dime que hablarás con él. No quiero que vuelva a pasar por lo mismo. Los ojos de Paola reflejaban verdadera angustia y preocupación.

   —Lo haré, pero creo que mi hijo es lo suficientemente inteligente.

   —Por si acaso. Prométemelo. —Fabio asintió con la cabeza.

   No pudo cumplirla. La tarde estuvo demasiado complicada como para quedarse a solas y por la noche, Tiziano, en compañía de Marco, huyó despavorido a Florencia con la noticia de que Julieta se marchaba tras su encuentro con Graziela.

   Dos días después, Fabio y Paola viajaron a la ciudad por petición de su hijo. Ella se mostró bastante reticente con la idea. A Fabio le costó convencerla, pero le prometió a Tiziano que lo conseguiría. Sabía que ese encuentro era muy importante para él. Desde su conversación en el hospital la noche que Julieta perdió el bebé, por primera vez, la relación entre ellos marchaba bien. Ahora, no podía fallarle.

   Tiziano llegó a enfadarse con su madre, diciéndole que no le importaba su opinión, y que no pensaba dejar a Julieta. Le gustase o no, había vuelto a su vida y no iba a dejarla escapar. Así que no le quedó más remedio que acudir a la cena.

   La noche se presentaba desapacible. Lluviosa y fría. Tanto, como la actitud de Paola al pensar en lo que le esperaba. El nuevo intento de huida de Julieta, al día siguiente de reencontrarse con Tiziano, no le hacía tener ninguna confianza en ella, a pesar de que su hijo le había pedido que le diese una nueva oportunidad porque él lo haría.

   Quedaron en la Enoteca Pinchiorri. Los padres de Tiziano se retrasaron un poco. Julieta estaba sumamente nerviosa, no paraba de dar vueltas al anillo que llevaba en el dedo anular, ni de jugar con los cubiertos, mirándolo todo. Recordaba aquel restaurante de la noche que fueron a celebrar su embarazo. Tiziano pagó una cuenta de unos cuatrocientos euros por una comida que a ella apenas le llegó al estómago porque, con las náuseas, tuvo que ir dos veces al baño.

   —Tranquila —le dijo cogiéndole la mano para que se relajase—. Ni que fuese la primera vez que los ves.

   Siguiendo al meitre, el matrimonio entró en el amplio salón. Aunque estaba lleno, casi no se oía nada. Era uno de esos restaurantes a los que parece que le gente sólo acude a comer, porque únicamente se escucha una tenue música instrumental de fondo. Julieta respiró hondo y los miró. Los hubiese reconocido entre una multitud, no habían cambiado nada. Los ojos de Fabio seguían siendo de un azul vibrante, resaltando en su piel bronceada. Continuaba guardando un gran atractivo. Paola aún derrochaba encanto y elegancia. Esos diez años, casi no habían pasado por ellos.

   —Tu madre, que no se decidía con los zapatos —bromeó Fabio con su hijo, queriendo relajar el ambiente —. Vaya, Julieta, estás más guapa que antes.

   Le dio un par de besos cariñosos. De verdad se alegraba de verla. Aunque parecía ajeno a todo, sabía lo que significaba su vuelta. Para Tiziano, podía ser la salvación.

   Paola también la besó, pero rápido. Por pura cortesía y educación. Iba dispuesta a no cejar en su empeño de dejar clara su oposición, pero un: Gracias, susurrado al oído por Tiziano, fue suficiente para hacerla cambiar de opinión. Tras los saludos, los cuatro tomaron asiento en una mesa redonda. El camarero les dio la carta e hizo sus recomendaciones.

   —No entiendo para qué nos has traído aquí, para presentarnos a una chica que ya conocemos. Sabes que odio vestirme de etiqueta, —le dijo su padre en voz baja mientras ellas decidían qué comer.

   —Es el restaurante más caro de Florencia y nos conocen. En este ambiente me aseguro de que tu mujer no saque en cualquier momento a la romana arrabalera que lleva dentro.

   —Bien pensado —reconoció Fabio, colocándose la servilleta sobre las rodillas.

   El principio de la cena se desarrolló con bastante tensión. Podía cortarse con un cuchillo, a pesar de que Fabio y su hijo intentaron que el ambiente resultase distendido.

   —Yo tomaré Il Ignudi —dijo Paola.

   —Yo igual —añadió Julieta.

   En una mesa, al fondo, en el mismo salón en que ellos se reconciliaban, o al menos lo intentaban, un periodista deportivo, antiguo conocido de Fabio, con una mujer que no es la suya. Tampoco parecía que le importase ser visto, porque se levantó de la mesa para saludarlos. Tiziano y su padre se retiraron un poco mientras hablan con el tipo. Justo en ese instante, Paola aprovechó para explicarle a Julieta lo que pensaba de la situación.

   —No vuelvas a hacerle daño. ¿Me oyes? —le dijo en tono desafiante. Muy impropio de aquella dulce mujer que Julieta recordaba.

   —Yo sólo…

   —Te has casado, ¿verdad?

   Julieta asintió con la cabeza sin ni siquiera abrir la boca. Cuando tomó la decisión de quedarse con Tiziano, no pensó en los daños colaterales. Jamás creyó que sería tan difícil. Al malestar generado dentro de su familia, ahora debía añadir la reticencia y frialdad de Paola. Esa mujer, que siempre se desbordó en mimo y atenciones hacia ella, ahora la miraba de una forma gélida. La leona a la que le había herido al cachorro.

   —Si piensas huir de nuevo cuando tu padre o tu marido vengan a buscarte no esperes. Hazlo mañana, antes de que esto vaya a más, porque Tiziano no soportaría pasar por lo mismo de nuevo. Ni yo voy a permitirlo. ¿Entendido?

   —No pienso ir a ningún sitio —respondió con seguridad.

   —Tampoco lo ibas a hacer cuando viniste a estudiar, ¿no?

   —Mi padre me obligo.

   —¿Tu padre te obligó? ¿Quién dice que no volverá a hacerlo? ¿Qué hubiese pasado con el niño?

   —Esta vez las cosas son distintas. No sabes…

   —No. No sé, ni quiero —la interrumpió—. Te aseguro que me da igual tu vida. Lo único que me importa es que en aquella ocasión mi hijo estuvo casi cuatro meses en Radda. —Julieta abrió los ojos de par en par al oír eso—. ¿Sabes lo que significa?

   —Sí —respondió con el corazón latiendo con fuerza. Se sentía absolutamente culpable.

   —Le dejaste hecho polvo y no voy a permitir que lo hagas de nuevo. Aunque Tiziano se enfade conmigo.

   —Después de lo que me ha costado dar el paso y encontrarlo, no voy a volver a dejarlo.

   —Eso espero.

   Fabio y Tiziano volvieron a la mesa. Paola cambió el gesto y Julieta intentó aparentar normalidad, aunque sentía unas ganas tremendas de llorar. Con el paso de los meses, Julieta fue demostrando sus verdaderas intenciones. La relación entre ellas se suavizó hasta que, para Paola, volvió a ser aquella chica que tanto le gustaba para su hijo.

   





   



Capítulo 8

    

    

   En la actualidad.

    

   Tras la cena para la celebración del cumpleaños de Filippo, las chicas pretenden ir a bailar un rato. Fabio y Paola se han marchado a descansar, pero los chicos quieren alargar la noche porque no saben cuándo volverá a repetirse.

   —Vamos a dar una vuelta, ¿no? —sugiere Filippo.

   —Me parece bien —responde Marco con entusiasmo.

   —Tú no vienes, a menos que quieras estar mañana en la portada de todos los periódicos —le espeta Tiziano.

   —Estoy de vacaciones —le recuerda.

   —Podemos ir a Vendetta y subirnos al reservado. Allí nadie nos verá —propone Fiorella.

   Todos miran a Tiziano, al que parece no convencerle del todo la idea. Él tiene la última palabra. Julieta, que sabe cómo convencerlo, se aferra a su brazo y apoya la barbilla en su hombro fingiendo un pequeño puchero. Tiziano desvía la vista para que no vea su sonrisa. Ella le gira la cara para que la mire de nuevo y se muerde el labio. Tiziano no puede evitar desviar los ojos a su boca.

   —Vamos… —le suplica Julieta—. Será divertido. 

   —Llama a Andrea y Fabrizio, que me llamaron esta mañana para vernos —le ordena Tiziano a Filippo—. Y tú —añade refiriéndose a Marco—, desaparece de aquí antes de que me arrepienta. 

   Julieta se pone de puntillas y besa a Tiziano en la mejilla en agradecimiento.

   —Nos vemos en la entrada —dice Filippo apretando la llave magnética para abrir su coche.

   Una larga cola espera en la puerta del local a pesar del frío. Fiorella indica que la sigan, al doblar la esquina, descubren una puerta negra franqueada por dos tipos con abrigos. Uno de los porteros saluda con efusividad a Filippo abrazándolo, y les cede el paso sin problemas. No sin antes advertir de su visita al relaciones públicas del local.

   Es la primera vez que Julieta pisa esa discoteca, donde el humo invade la pista y unos bailarines subidos a una plataforma mueven sus cuerpos al ritmo de la música. Filippo explica la situación al chico, que parece entenderla al momento, y responde a su petición con un gesto de que no debe preocuparse por nada.

   —Yo he estado aquí antes —le dice Alexandra a Marco, que la mira extrañado porque no le gusta mucho ese ambiente.

   El relaciones públicas les deja con el encargado, un hombre joven de unos veinticinco años, que viste un entallado traje gris perla. Suben unas escaleras que les lleva a la zona VIP. Todavía no está llena pero lo hará, porque sobre todas las mesas hay un cartel con el nombre de la reserva y están preparadas botellas de alcohol y copas.

   Al final de esa zona, una cortina de terciopelo negro esconde otro reservado más privado aún, donde disfruta de la noche aquel que no desea o no puede ser visto. Siete de las diez mesas están llenas y ellos se acomodan en una de las libres.

   —Ahora viene una camarera. Si necesitáis algo, estoy abajo —se despide el chico, que mira a Alexandra como si su cara le sonase de algo.

   —Gracias, Nicco —dice Fiorella.

   —No te quejarás —le dice Filippo a Tiziano.

   —Me has sorprendido —responde con cara de aprobación.

   Se recuestan en los sofás que rodean la mesa baja. Filippo, como es costumbre en él, se muestra el más divertido. Pasa los brazos sobre el respaldo. Pone cara de chulo y, sentado, mueve la pelvis a los lados.

   —¿Quién soy? —pregunta.

   —¡No, tío! —grita Marco—. No me lo recuerdes.

   Filippo deja de moverse y ríe a carcajadas. Le encanta imitar a un cantante que conocieron en una fiesta en casa de unos amigos de sus padres. Sus primos y dos chicas llegan y, tras los saludos, se sientan con ellos.

   Una camarera se acerca, sonríe y deja sobre la mesa una botella de champagne rosado y diez copas. Filippo la abre y sirve la bebida. Brindan por ellos y beben.

   Cuando llevan allí un rato, entra al reservado un hombre que llama la atención, además de por su indumentaria, por ir acompañado de un séquito de ocho personas. Marco al verlo pone cara de resignación y se levanta a saludarlo.

   —Vaya, Ramanazzi, por fin te dejas ver en público —dice el tipo tendiéndole la mano.

   El joven, que lleva el pelo rapado en los laterales y una cresta en la parte superior, viste con las últimas tendencias de moda. Es Francesco Nizza, un delantero de la Roma con el que Marco ha tenido sus más y sus menos dentro y fuera del terreno de juego.

   —No me gusta exhibirme tanto como a ti —le chulea Marco.

   —A ver cuándo me invitas a una de esas fiestecitas que haces en tu casa…

   —No me gusta invitar a cualquiera. Disfruta de la noche.

   —Lo intentaré —dice desviando la vista a dos mujeres morenas con un escotado vestido, que le esperan sentadas, ansiosas, pasándose la lengua por el labio superior.

    

    

   Han llegado a casa de Filippo hace apenas un par de horas. Faltan un par para el amanecer, y Tiziano acaricia la cara de Julieta, que duerme de forma plácida. Le da pena despertarla, pero se muere por enseñarle la sorpresa que tiene preparada.

   —Despierta, despierta.

   Tiziano le roza la mejilla con su nariz, besándole de forma suave.

   —¿Qué pasa? —ronronea ella con los ojos cerrados.

   —Nada. Vamos, vístete —le dice alargándole unos vaqueros.

   —¿Dónde vamos? ¿Sabes qué hora es? —pregunta Julieta adormilada, sentada en la cama entretanto él se viste.

   —Claro que lo sé. Por eso lo hago.

   Julieta se cambia, desperezándose. Tiziano la observa y está tentado a abalanzarse sobre ella al verla quitarse el pijama. 

   —Pero, ¿a dónde vamos? —vuelve a preguntarle abrochándose el pantalón.

   —Es una sorpresa. —Julieta tiene el pelo recogido en una coleta deshecha y cara de tener mucho sueño. «No puede ser más guapa», piensa él.

   —¿Una sorpresa? —pregunta ella en medio de un bostezo.

   —Sí, ¿te fías de mi o no?

   —Sí —Y le muestra una sonrisa que a Tiziano le parece preciosa.

   —Pues venga —dice cogiéndola de la mano.

   En la mesa de la entrada, Filippo ha dejado las llaves de su coche junto a un CD y una nota que dice: Desde que estás enamorado eres una nenaza. Tiziano sonríe al leerlo y escribe debajo: Cuando vuelva, me vas a comer lo que yo te diga. 

   Suben en el coche de Filippo camino al centro. Julieta pone la calefacción porque aún no ha amanecido y la temperatura es muy fría. Apoya la cabeza en el cristal de la ventanilla y se recrea en las calles vacías de Roma. Le parece que es una ciudad preciosa. Mira a Tiziano, que conduce relajado, y le sonríe avergonzada. Está nerviosa, no sabe lo que le ha preparado, pero le da igual mientras sea con él. Una vez llegan a su destino, Tiziano detiene el coche. Se gira sobre el asiento para mirarla, apoyandose en el respaldo. Se toma su tiempo antes de hablar, acariciando con el dorso de la mano su rostro. Ni él mismo cree lo que siente. Detiene los dedos en sus labios y los dibuja. A Julieta se le escapa un suspiro al sentir la caricia. El chico pone el CD que cogió en casa de Filippo y suenan los primeros acordes de Nussun Dorma cantada por Pavarotti.

   —Quiero enseñarte Roma —le dice con el corazón latiendo a mil por hora.

   —Si hemos estado esta mañana.

   —Pero nunca la has visto así —anuncia arrancando de nuevo el vehículo.

   Y comienza su ruta con la música de fondo. Recorren lugares emblemáticos de la ciudad. Rodean el monumento de Victorio Enmanuelle, la Torre de Trajano, el Puente Milvio, el Colisseo, para terminar aparcando en el centro y dar un paseo. Tiziano quiere enseñarle una última cosa.

   Julieta camina con él pegado a su espalda. Tiziano rodea su cintura con los brazos para resguardarla del frío hasta la Fontana de Trevi. A ella siempre le sorprendió de esa ciudad el hecho de que en cualquier esquina, o en la espalda de cualquier edifico, como era el caso, pudiese encontrar un magnifico monumento.

   Tiziano la mira sin poder creer que esté a su lado. No hay nadie. Las luces de la parte baja iluminan el monumento sólo para ellos, que se sientan en las escaleras a contemplarlo.

   —Las cosas más sencillas, a veces, son las más espectaculares, ¿verdad? —dice ella recordando el momento que vivieron en el Ponte de la Carraira—. Hubo una época en la que, cada vez que cerraba los ojos y pensaba en ti, recordaba aquellas vistas del Ponte Vecchio iluminado, y oía tu voz susurrándome esa frase.

   —Esta es mejor —le susurra Tiziano bajito en el oído. Ella continúa admirando la fuente.

   Julieta se gira y queda frente a él. Su pupila oscura la traspasa, y siente que se deshace al ver su sonrisa.

   —¿Te he dicho que te quiero? —le pregunta Tiziano, haciendo que sus bocas se rocen.

   Cuela la mano bajo el pelo de Julieta y la desliza con parsimonia por su cuello provocado que la piel de ella se erice. Aprieta su nuca y la atrae a él. Ella le espera con la boca entreabierta, deseando ese beso.

   —Roma se merece una canción como esa, ¿verdad? —Se refiere a la que les ha acompañado durante la ruta.

   Julieta le sonríe agradecida. Jamás creyó que pudiese resultar más espectacular de lo que le había parecido antes, pero Tiziano ha conseguido que sea perfecta.

   —Me gusta Roma —confiesa a unos centímetros de Tiziano.

   Le da un beso rápido, pero no lo suficiente para evitar que él atrape entre sus dientes su labio inferior.

   —Y a mí. Nos devolvió a mis padres.

   —¿A qué te refieres? —pregunta ella poniendo distancia entre ambos, llena de curiosidad.

   —Marco apenas tenía dos años, así que yo tendría cinco. Mi padre estaba en su peor momento, con mil deslices. Mi madre se hartó de la situación, le dio un ultimátum y nos trajo a Roma.

   —¿Ella sola?

   —Sola. Nos subió en el coche a los tres y volvimos a casa de mis abuelos. A los dos días mi padre vino a buscarla y, no sé lo que hablaron, pero nunca más le ha vuelto a fallar.

   —Me encanta tu madre.

   —Es una valiente, como tú —le dice Tiziano poniendo el dedo índice sobre su nariz de forma cariñosa—. Empieza a hacer mucho frío, ¿nos vamos?

   





   



Capítulo 9

    

    

   A media noche el timbre de la puerta suena. No espera a nadie, quizás sea una equivocación. No es una hora propicia para que alguien se acuerde de él.

   Abandona los balances sobre la mesa, junto a la copa de vino que saborea bajo la luz que se cuela por su balcón desde la Torre Eiffel, su única compañía hasta ese momento.

   Se dirige despacio a la entrada. La persona que espera tras la puerta llama de nuevo, como si tuviese prisa por desvelar su identidad.

   Al abrir, Tesler queda impactado ante su presencia. Siente cómo se le corta la respiración. Jamás imaginó que volviese, a pesar de que podía esperarlo todo de ella. Si tuviese que definirla con una palabra sería: imprevisible.

   Está de pie, con la mano derecha apoyada en el asa de una maleta de Louis Vouitton, sobre la que descansa un bolso beige de Longchamp. Todo muy francés, como lo fue su despedida.

   Parece aún más joven que cuando se marchó. «Seguramente, tiene un pacto con el diablo», piensa. Si el diablo tuviese que pactar con alguien, sería con ella.

   Callada, lo mira y le sonríe de forma sensual, con una boca grande, similar a la de su heredera. El pelo castaño, algo más claro que la última vez que se vieron, terminando a la altura del pecho y unos ojos vivaces, que le siguen mirando con deseo a pesar del tiempo. Idénticas las dos.

   —Te echo de menos —le confiesa ella.

   —¿Y has tardado tres años en darte cuenta?

   —Sabes que nunca he sido consciente del tiempo —Le recuerda, haciendo que sus uñas repiqueteen contra el asa—. ¿Puedo pasar?

   Tesler no responde. Sólo se aparta de la puerta, dejándola hacer su voluntad como siempre.

   Ella coge la maleta y la arrastra hasta el salón. Con lentitud, diseccionando todo lo que alcanzan sus ojos, de nuevo tan parecida a ella...

   —¿Cómo me has encontrado? —le pregunta como si ignorase que es capaz de eso y más.

   —Sigo teniendo buenos amigos en París. ¿Tal vez esperabas otra visita?

   —No. La verdad, no esperaba a nadie.

   —¿Ni siquiera a Julieta? —le pregunta mientras se sienta en el sofá sin pedir permiso.

   —Tampoco a ella. Hace mucho que no hablamos —responde Tesler dándole la espalda y abriendo el mueble de las bebidas.

   —¿Cómo está? —le pregunta la mujer con interés. Y sus palabras resbalan en los oídos de Tesler como lo hace el líquido que está vertiendo sobre los hielos.

   —No lo sé. Te repito que hace mucho que no la veo. Le conté lo que me pediste, nada más.

   —No hace falta que disimules. Ya te he dicho que conservo buenos amigos en París. Me han contado que has estado con una mujer joven que les recordaba a mí. Tiene gracia, ¿verdad? Si supiesen quién es en realidad…

   —Bueno, yo soy un hombre, ella es una mujer y los dos somos adultos.

   —No te justifiques, siempre has tenido muy buen gusto.

   Tesler le alarga un vaso bajo con dos hielos y Jack Daniel´s rebajado con agua. Sin preguntar si le apetece o si continúa bebiendo lo mismo. La conoce a la perfección y sabe que jamás diría que no a un bourbon. 

   La observa de pie, apoyado sobre el filo de la mesa en la que, hasta hace unos minutos, trabajaba. Mientras, ella juega con el vaso entre las manos describiendo con el dedo la perfecta circunferencia del contorno, sentada en el mismo sitio en el que ese hombre, meses atrás, se acostó por última vez con su hija. Pero eso, ahora, queda muy lejos para los dos.

   Tan solo el murmullo de unos paseantes se oyen en la habitación, ellos se mantienen la mirada.  A Adriana se le escapa alguna sonrisa disfrazada de timidez tras beber.

   —He vuelto para quedarme —le dice respondiendo a la pregunta que Tesler no ha formulado, pero que está en el aire—. Si te parece bien, ¿claro? —Es su particular forma de decir que lo siente.

   Sin dar respuesta, Ignacio abandona el vaso sobre el cristal de la mesa y camina hacia ella sin apartar los ojos de los suyos en ningún momento. ¿Pensó alguna vez que esto sucedería? Mil veces. ¿Creyó que sería real? Jamás. La opción de que Adriana volviese a llamar a su puerta era absolutamente improbable. Pero por lo que ve ahora, no imposible.

   Continúa mirándola, acaricia con mimo su mentón, le mete con suavidad el pelo tras al oreja. Entonces, se percata de que lleva puestos los pendientes de Chopard que le regaló en su primer aniversario. Ella coge su mano y le besa con suavidad los dedos.

   «¿Cómo se pueden parecer tanto?» piensa Tesler con ese gesto.

   Él la observa en silencio, y sonríe al verla igual que la noche que se conocieron. Cuando cenaron en el Girarosto Fiorentino en Roma. Aquella noche en la que por primera vez, compartieron algo más que mesa y mantel.

    

   Muchos años atrás, un joven Ignacio Tesler se remueve con incomodidad en su asiento del avión. Una interminable fila de personas avanza con parsimonia por el pasillo de la aeronave mientras él, en un intento vano, se acomoda.

   No deja de darle vueltas a lo mismo. Han pasado casi seis meses, pero no puede sacarlo de su cabeza. Aún no lo entiende y cree que jamás lo hará. Por la mañana, Charlene se despidió de él como siempre: con un beso y, unas horas más tarde, su cuerpo se mostraba inerte ante él cuando fue a reconocer el cadáver. Un conductor despistado se saltó un stop en pleno centro de la ciudad y su coche dio de lleno con el de la mujer. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar.

   Tesler se desabrocha la chaqueta. Finalmente, decide quitársela y dejarla en el asiento de al lado. Cuando levanta la vista, alguien avanza por el pasillo con un sutil contoneo captando toda su atención. Una mujer comprueba en su tarjeta de embarque que está ante el asiento correcto, y se sienta junto a la ventanilla al otro lado del pasillo.

   Los últimos pasajeros ya han entrado y ahora, mientras la azafata corre la cortina que separa a los pasajeros de bussines del resto, Ignacio no puede más que mirar a esa mujer vestida de burdeos.

   Ella se toca el pelo y, tras ese gesto cargado de sensualidad para él, saca de su bolso un libro. A penas tiene tiempo de leer unas páginas porque la tripulación amortigua las luces preparando la aeronave para el despegue y ella, de forma instantánea, lo cierra. Tesler sin dudarlo, y a pesar de que la luz indica que deben mantener abrochado el cinturón, abandona su asiento y se acerca a ella.

   —Si quieres puedes encender esta luz para continuar leyendo —le explica a la vez que acciona el interruptor del techo.

   Al apartar la vista de la ventanilla, esa sonrisa de medio lado hace que Adriana se estremezca.

   —Gracias, pero prefiero mirar por la ventana. No soy muy amiga de volar.

   —¿Puedo? —le pregunta él, señalando el asiento vacío a su lado.

   —Por supuesto —responde ella, apartando con rapidez sus pertenencias.

   Durante varios minutos no deja de observarla con disimulo. Cada uno de sus movimientos le fascina.  No recuerda cuánto hace que no se sentía de esa forma.

   —Me llamo Ignacio.

   —Adriana —responde ella cogiendo la mano que él le ofrece, sintiéndose intimidada por su forma de mirarla.

   —¿Qué lleva hasta Roma a una mujer que no le gusta volar?

   —Trabajo —responde ella sin titubear en ningún momento—. ¿Y a ti?

   —Lo mismo. Parece que somos dos trabajadores infatigables.

   Pasan conversando todo el vuelo, acompañados por sendas copas de vino blanco.

   Cuando la aeronave ya está aterrizada, los pasajeros comienzan a salir. Ellos parece que prefieren esperar, no saben si para que todo quede más tranquilo, o por no separarse. Tesler decide correr el riesgo, siempre ha sido un chico decidido, prefiere tener una negativa por respuesta a quedarse con la duda de qué habría sucedido si hubiese formulado la pregunta.

   De forma amable le cede el paso en el pasillo, gesto que Adriana le agradece con una sincera sonrisa y un: hasta pronto, sin sospechar que será el resto de su vida. Sin mirar atrás, con paso firme y decidido avanza por el finger, vuelve a arreglarse el pelo. De nuevo, ese gesto provoca un escalofrío en Ignacio que, una vez en la terminal, antes de que Adriana salga a la calle, se arma de valor y le pregunta:

   —¿Puedo invitarte a cenar esta noche?

   —No veo por qué no —responde ella tras pensarlo unos minutos—. No veremos a las nueve y media en el Girarosto Fiorentino.

   —Allí estaré —anunció Tesler con una sonrisa que hizo que a Adriana le costase mantenerse en pie.

    

   Diez minutos pasados de la hora, Adriana baja de un taxi que ha parado justo en la puerta del restaurante. De pie en la alfombra roja de la entrada respira hondo. Por un instante piensa si es correcto, pero vienen a su cabeza Jorge y el deterioro de su relación, disipando todas sus dudas.

   El meitre la acompaña hasta el fondo del comedor, donde Tesler le espera sentado en una mesa con un impoluto mantel blanco. Él, a pesar de que no es la primera vez que está en Roma, jamás había cenado en ese restaurante, el preferido de ella. Lo descubrió semanas atrás, quedando prendada por su ambiente acogedor de lámparas de luz tenue en paredes forradas de madera.

   Ignacio se levanta para saludarla, y se acomoda cuando ella lo hace en la silla de al lado. La vida caprichosa. Una pareja joven cena en la mesa contigua. Él apenas tiene treinta años. Ella todavía no los ha cumplido. Han salido a cenar para celebrar su décimo aniversario, pero su ansiada intimidad es rota de vez en cuando por alguien que se acerca a saludarlo y decirle que espera que la temporada próxima sea tan buena como la anterior. Ninguno de los cuatro lo sabe, pero el destino les depara algo sorprendente. El hijo mayor de la pareja, que ahora sólo tiene diez años, se enfrentará por celos a Ignacio cuando ambos se enamoren de la misma mujer: Julieta, la hija de Adriana.

   —¿Conocías este sitio? —le pregunta Adriana coqueteando.

   —No, y me alegra descubrirlo de tu mano. Gracias por acompañarme.

   —Roma no es una ciudad para cenar solo. ¿A qué te dedicas? —cuestiona tras sugerirles el camarero que comiencen por el antipasto.

   —Trabajo con las cuentas de grandes clientes de un banco francés.

   —¿Francés? —repite Adriana tras dar un sorbo a su vino—. De ahí tu acento.

   —Sí, vivo en París hace diez años. Y tú, ¿a qué te dedicas? Venías por trabajo, ¿no?

   —No me gusta hablar sobre mí.

   Ignacio capta la indirecta. Esa mujer esconde algo, pero de momento, no le interesa saberlo, con su compañía le basta. Pasan la cena chalando de forma animada, con tal clima de confianza entre ellos, que nadie podría sospechar que apenas hace unas horas que se conocen.

   Ignacio se disculpa para salir un momento, entonces Adriana se centra en la decoración del local. Le gusta ese cuadro de tonos verdes que refleja los campos de La Toscana, lo observa durante un largo tiempo. Se pierde en sus colores, ajena por completo, a cuánto influirá ese paraíso años después en la vida de su hija pequeña.

   Más tarde, paseando por Roma, Adriana siente la necesidad de confesarse.

   —En realidad huyo —le cuenta sin que él se lo pida.

   —¿De qué?

   —De todo —confiesa encogiéndose de hombros—. De mi vida, de mi marido, de mis errores, de mi soledad.

   En un momento más maduro de su vida, escuchar que aquella mujer estaba casada habría supuesto para él un impedimento, pero Adriana en unas horas le hechizó. Tampoco iba a ser la primera mujer casada con la que intimase. Sabía que ese tipo de relaciones tenían fecha de caducidad porque, normalmente, ellas ponían excusas a la hora de romper el compromiso con sus maridos. A Ignacio le daba igual, si era así no le dolería, puesto que había prometido no aferrarse a nada. 

   Pasaron juntos los tres días y las tres noches que ella estuvo en Roma. Después, Adriana volvió a casa e Ignacio creyó que no la vería de nuevo. Se equivocaba. Qué pronto rompería la promesa que se había hecho: exactamente dos semanas. Las dos semanas que tardó ella en llamar a la puerta de su apartamento de París, para no volver a salir de su vida.

   





   



  

    Capítulo 10


     


     


    Las mujeres más estilosas que ha visto en su vida se mezclan con otras que pasean con menos gracia atuendos a los que Íñigo no está acostumbrado. Cuando accedió a tomarse unos días libres en el bufete para viajar a Milán, pensó en partidos de fútbol, grandes comidas y salidas nocturnas. No en madrugar para pasar la mañana, sentado entre luces cegadoras y gente extraña, viendo unos diseños de ropa que no le interesan nada. A su lado se encuentra Tiziano, que muestra el mismo entusiasmo que él ante el evento. Le advierte nervioso, por el constante movimiento de sus piernas. Por algún motivo, no se siente cómodo allí. Íñigo descubre el porqué cuando lo ve desviar con rapidez la vista al suelo, buscando pasar desapercibido, al tropezar sus ojos con los de una chica impresionante, mientras su hermano Marco le habla al oído y él asiente a lo que le cuenta. 


    Tiziano no recuerda el nombre de la modelo ni de dónde era, pero sí, la noche que pasó con ella y una amiga en un hotel de Roma cuando su vida carecía de control.


    En cambio, Miranda y Julieta sentadas en el front ront, parecen disfrutar como niñas con todo lo que las rodea. Instantes antes de comenzar el desfile, mientras los invitados toman asiento, varios fotógrafos se acercan para captar la imagen de Marco, que aguanta el tipo sentado entre el público. Interpretan su asistencia como algo absolutamente revelador: su relación con Alexandra Rosso va viento en popa. Tiziano, a su lado, continúa con la cabeza agachada evitando salir en la foto e Íñigo, que es la primera vez que se encuentra ante una situación similar, no sabe a dónde mirar. Con esas imágenes, los periodistas podrán especular durante días sobre una posible boda. Cuando desaparecen, Íñigo mueve la cabeza de un lado a otro, su cuello cruje, tiene calor. Definitivamente, no sabe muy bien por qué ha venido.


    Le sorprende que todo esté cuidado al más mínimo detalle, como por ejemplo, un perfume en cada asiento, cortesía de la marca que organiza el acto.


    —¿Has visto, Miranda? —le dice tocándole con suavidad en el hombro para que se gire. Cuando lo hace, le muestra la caja del obsequio.


    —Ya lo he visto —responde ella cortante. Julieta también se da la vuelta, esperando que Íñigo no meta la pata, pero lo hace.


    —Te lo regalo —dice dándoselo—. Me encanta cómo huele.


    —Mejor, regálaselo a tu ex mujer, que es el que usa ella.


    Íñigo traga saliva, previendo que le va a costar mucho arreglar el despiste. Tiziano y Marco ríen con disimulo.


    Una mujer morena saluda a lo lejos. Julieta se encuentra tan ensimismada en la conversación con su amiga, que no se percata de a quién va dirigido el saludo. Tiziano, sin poder evitarlo, responde con una media sonrisa y abandona su asiento a toda prisa con la intención de que no se acerque.


    Cruza rodeando las sillas de última fila, cuanto más se aproxima, a la desconocida más se le ilumina la mirada. No cabe en sí al ser abrazada por él. Durante minutos hablan. Él, impasible, ella sin dejar de gesticular exaltada.


    —¿Quién es esa morena que charla con Tiziano y le insinúa con la mirada que se lo haría ahí mismo con él?


    Julieta le busca entre el barullo previo al desfile sin éxito. Tiene que levantarse del asiento y girar la cabeza con disimulo para encontrarlos al fondo, justo en la entrada del backstage. Su cara es de sorpresa absoluta al descubrir de quién se trata.


    —Es Claudia, la ex novia de Tiziano. —Y se remueve en la silla a la vez que deletrea el nombre de ella.


    —¿La que te encontraste en su casa? —pregunta Miranda sin creerlo.


    —No, esa es Graziella.  Esta es la que le engañó con su amigo en Florencia.


    —Vaya… ¡Qué vida sexual más intensa!


    —Fuiste tú a decir…


    —No me gusta esa actitud —advierte Miranda, levantándose sin apartar los ojos de ellos al ver los movimientos sensuales de Claudia durante la conversación. 


    Julieta respira hondo ante tanta efusividad. Ve cómo le toca el cuello de la camisa, le roza el mentón. Tiziano en ningún momento ha sacado las manos de los bolsillos del pantalón de su traje, mostrando distancia con ella. Eso no importa, para Julieta esa pose es tremendamente seductora. A cualquier mujer se lo parecería.


    —¡No me puedo creer encontrarte aquí! —grita Claudia abrazada al cuello de Tiziano—. ¿Ahora te gusta la moda?


    —No, vengo acompañando a Marco, que sale con una de las modelos que desfilan hoy.


    —¿Sí? ¿Cuál? —Claudia se muere de curiosidad por saberlo.


    —Alexandra Rosso.


    —Guau. Menudo pibonazo ha conquistado Marco —reconoce con sorpresa, para ella Alexandra está en otro nivel—. Dicen que es muy fría, ¿es cierto?


    —No creas todo lo que dice por ahí la gente.


    —Lo dices por ti, ¿señor agente de los cinco millones de euros?


    Tiziano sonríe. Empieza a pensar que es una losa que no va a quitarse jamás.


    —Por ejemplo. Y tú, ¿qué haces en Milán?


    —Trabajo para Armani.


    Miranda se levanta decidida a terminar con el coqueteo.


    —¿Qué haces? ¿Dónde vas? —le pregunta Julieta, tirándole del brazo para que se siente de nuevo.


    —¿Me dejas? —De un tirón se suelta, convencida de que debe acabar con aquello.


    —Miranda, Miranda —le susurra Íñigo desde su asiento. También se ha dado cuenta de lo que pretende.


    Ella hace caso omiso e inicia su camino al encuentro de Tiziano. Al llegar, interrumpe la conversación sin ningún tipo de pudor.


    —Disculpa, Tiziano, ¿sabes dónde está el baño?


    —A la salida, junto a las escaleras —explica con rapidez Claudia, deseando retomar el hilo.


    —¿Me acompañas? —pregunta Miranda a Tiziano con cara inocente. La mira enmarcando las cejas, consciente de que una chica tan resuelta como ella no necesita su ayuda para nada.


    —Claro —responde cediéndole el paso para que camine delante—. Me alegro de verte.


    Salen al pasillo, que está lleno de gente correteando deprisa de un lado a otro, mientras Claudia agita la mano como despedida y maldice entre dientes a la rubia.


    —Espérame aquí —le pide Miranda.


    —Creo que puedes volver sola. Tranquila, no voy a hablar con nadie. Lo prometo —añade Tiziano con una media sonrisa.


    —Eres muy listo —le dice ella imitando su gesto.


    —Tanto como tú.


    Tiziano regresa a su asiento y advierte a Marco, con una mueca, que no haga caso cuando Julieta se gira y de soslayo, le dedica una gélida mirada. No hace falta que añada nada más, sabe que está muy enfadada, pero tras la llamada de Tesler no se atreverá a reprocharle nada.


    La música suena y las modelos empiezan a desfilar por la pasarela. Muestran unas prendas algo sobrias para ser una colección de primavera —verano, según la opinión experta de Miranda. Tras los primeros vestidos, la cosa cambia y el desfile se inunda de color. A Julieta ya le da igual lo que ve. Sólo tiene en sus pensamientos a Claudia.


    En un descanso entre dos desfiles, Julieta y Miranda se dirigen a pedir unas bebidas. Inquieta, no deja de mirar a su alrededor, la presencia de Claudia le perturba. No entiende por qué Tiziano la escucha y le presta atención cada vez que aparece en su vida después de lo que le hizo.


    —Tengo que contarte cosas sobre Mario —anuncia su amiga sacándola de la ensoñación.


    —Prefiero que no lo hagas.


    —Elena se ha mudado a su apartamento —explica sin hacer caso a la petición que acaba de hacerle.


    —No me escuchas cuando te hablo, ¿verdad? —le dice Julieta alargándole la bebida—. No me importa lo que haga Mario. De hecho, me alegro mucho por él. Así demuestra que lo ha superado.


    —Oye, si estás enfadada con Tiziano no lo pagues conmigo. —Miranda conoce a Julieta como nadie y sabe qué es lo que le pasa.


    —Lo siento. No dejo de pensar en Claudia —reconoce pasándose las manos por el pelo.


    —De verdad, qué te gusta auto engañarte. Sabes que Mario no lo ha superado, ni lo hará. Dejaste su ego destrozado.


    —Sólo me he separado de él —dice restándole importancia—. No seas teatrera.


    —No. Le has dejado sin decir adiós y te has marchado a miles de kilómetros a vivir con otro tío. Sin olvidar lo de tu padrastro.


    Julieta resuella. No le gusta que le recuerde ciertos actos de su pasado y, mucho menos, de esa forma tan directa que Miranda emplea para decirlo todo.


    —Ignacio —le recuerda Julieta.


    —Como quieras. Pero siempre será el marido de tu madre. Por cierto, ¿qué sabemos de él? —curiosea Miranda, antes de morder un canapé.


    Julieta niega con la cabeza tras beber, no hay nada que hacer. Es incorregible.


    —Me llamó hace dos días. Viene la próxima semana a Milán y quiere que nos veamos. Por lo visto, debe contarme algo importante.


    —Um. Cuidado, ya sabes cómo acabáis siempre que tiene algo importante que contarte.


    —Muy graciosa —responde molesta, rechazando la comida que un camarero le ofrece.


    —¿Y qué opina Tiziano?


    —No opina —reconoce Julieta desanimada por la situación—. Sólo se sube por las paredes.


    —Entonces, ándate con mucho ojo con la tal Claudia.


    Los chicos se unen a ellas para tomar el aperitivo. Miranda evita que Íñigo se le acerque, si lo hace terminará dando el espectáculo.


    Conversan antes de que comience el nuevo desfile. Marco lo hace con un compañero de equipo que está allí por el mismo motivo que él. Tiziano se ha apartado del grupo para atender una llamada. Julieta lo sigue con la mirada, pero dobla la esquina al final del pasillo y lo pierde. 


    Al ver la escena que se desarrolla en un rincón del hall, Tiziano cuelga con un escueto: disculpa, en unos minutos te llamo, se esconde tras unas plantas y observa con atención lo que sucede. Alexandra llora mientras un tipo, que debe tener unos quince años más que ella, le habla con bastantes malos modos. Tiziano no oye lo que le dice pero, por la forma en la que gesticula, entiende que no es una conversación muy amigable. Le susurra cerca, demasiado. De hecho, en algunos momentos parece incluso amenazarle sin importarle que los que le rodean se fijen en ambos. Ella se muestra totalmente acorralada.


    Sin temor a que lo descubran, Tiziano sale de su escondite dispuesto a averiguar qué pasa. Se detiene a unos metros de ellos, suficientes para oírlos sin que ellos se percaten en su presencia.


    —Veo que has sido más lista de lo que yo pensaba. Quién lo diría, con el aspecto de mosquita muerta que tenías cuando te conocí.


    —Déjame en paz, Vito —responde Alexandra sin mirarle, con la respiración entrecortada.


    —Te has vuelto una maleducada. ¿Ahora niegas el saludo a los viejos amigos? Recuerda que yo te saque de la mierda, Alexandra —le dice alzándole la cara con su dedo índice apoyado en la barbilla.


    —Tú y yo nunca hemos sido amigos. —La modelo pretende mostrarse segura de sí misma, pero no lo consigue.


    —Tienes razón. Lo nuestro se podría catalogar de cualquier otra cosa, menos de amistad. Pero mis contactos te sirvieron para llegar a dónde estás, ¿verdad?


    —Hijo de puta —dice mirándole a los ojos. Casi escupiendo las palabras en su cara.


    —¿Sabe tu novio tus antiguos problemas? Estoy seguro de que le encantaría conocerlos.


    —Deja a Marco fuera de esto —le amenaza apretando los dientes.


    —Qué lista has sido… Te has blindado el futuro para no tener que volver a ese suburbio de Florencia cuando yo te destruya, porque sabes que lo haré.


    Tiziano observa a Alexandra limpiarse las lágrimas e intentar escapar de la situación, pero el tipo no la deja. Entonces, decide actuar.


    —¿Tienes algún problema con la chica? —le insinúa con un leve toque en el hombro.


    —¡Eh!, ¿qué pasa? ¿Eres su representante?


    —No. Soy el que te va a partir la cara como te vuelva a ver cerca de ella. ¿Me has entendido? —le pregunta cogiéndole por el cuello de la camisa.


    —Tranquilo, no hay que ponerse así.


    —Me pongo como me da la gana. ¡Largo! —grita Tiziano haciendo que todos lo miren.


    Alexandra llora con la espalda apoyada en la pared, deslizándose por ella hasta sentarse en el suelo. Echa la cabeza atrás y oculta su rostro con las manos. Tiziano comprueba cómo el tipo se aleja alisándose el pelo y recolocándose la camisa. Alguno de los asistentes aún mira curioso. Cede su mano a Alexandra, ayudando a que se levente. Luego la abraza con fuerza. Bajo su mirada, ella se limpia las lágrimas, consciente de que ya no podrá seguir ocultando su secreto. Tras unos minutos de silencio intenta explicarse.


    —Es… un… —titubea la modelo.


    —No me importa. ¿Estás bien? —pregunta Tiziano, sujetándola por los hombros.


    —Sí, sí. Estoy bien —responde ella intentando sonreír para restarle importancia.


    —Yo no necesito explicaciones. Pero, tal vez, Marco sí —ella asiente con gesto triste—. Te vemos tras el desfile. ¿De acuerdo?


    Tiziano se pierde entre la muchedumbre sin volver la vista. Alexandra piensa en Marco, sintiéndose la peor persona del mundo.


    


    


    


  




Capítulo 11

    

    

   Una semana después del viaje a Milán, durante una cena en casa de Mario y Elena, Íñigo, en un descuido muy torpe por su parte, descubre su viaje a Florencia con su hermano para buscar a Julieta.

   Miranda, molesta por la mentira que le contó alegando que se marchaba unos días a Ámsterdam, en ese instante, abandona la mesa y pide a Íñigo que haga lo mismo. Deben hablar a solas. 

   Elena le sugiere que se tranquilice, pero en el fondo, está encantada con la situación. El chaparrón que le está cayendo a Íñigo la hace disfrutar.

   En casa, sin derecho a réplica, Miranda le ordena a Íñigo que se marche, y ahí termina la mejor y más larga de las etapas que han vivido  juntos.

   En la actualidad, llevan tres meses sin verse, sin responderse a las llamadas. Cuando una amiga le sugiere a Miranda que le acompañe a la presentación de una colección de joyas que ha diseñado un conocido suyo. A ella no le parece mala idea, no tiene un plan mejor para el sábado y quizás así, pueda dejar de pensar en Íñigo un rato.

   El evento tiene lugar en la terraza de un hotel, a la que ha asistido gente con pocas cosas en común salvo su interés por estar en el candelero. Personas que visten a la moda, otros que tienen un estilo algo más personal, algún que otro artista que espera ser pronto conocido. A simple vista nada hace presagiar el rumbo que tomará la noche. Los planes de Miranda de desconectar se van al traste cuando al entrar y dirigir la vista al fondo, como si un imán hubiese poseído sus ojos, lo primero que ve es a su ex charlando con una mujer rubia que ríe de manera exagerada a todo lo que él dice.

   Al cruzar la vista con ella, una espontánea sonrisa se dibuja en el rostro de Íñigo porque sabe que no tiene escapatoria, por fin Miranda va a escucharle. Al ver el gesto y su repentina pérdida del hilo de la conversación, la mujer que le acompaña se gira. En cuanto ve a quién observa, entiende que ya no tiene nada que hacer. En los círculos sociales en los que ambos se mueven, es un secreto a voces que Miranda Stearman e Íñigo Mascaró, el tiburón, tienen una relación clandestina desde hace años.

   Hasta Carlota en su día era consciente de la situación y sabía, que las largas jornadas de trabajo de su marido o los viajes para visitar a algún cliente no eran más que noches que él pasaba con Miranda.

   Íñigo se acerca a ella, aprovechando que está sola apoyada en una de las barandillas que rodea la terraza admirando las vistas. Cuela el dedo índice bajo su coleta y lo desliza despacio, desde la nuca hasta el inicio de los hombros. Ella cierra los ojos. Un escalofrío la sacude.

   —Sigue hablando. Tu amiga parece muy interesada en la conversación —le dice sin ni siquiera girarse. Sólo él puede hacerle sentir así con un roce.

   —Quiero hablar contigo —le pide cogiéndola de la mano para que se vuelva.

   —No quiero interrumpirte —alega girándose con los codos apoyados en el metal, en un gesto de altivez.

   —Miranda Stearman —le dice Íñigo mientras coge una Coca Cola de una bandeja que un camarero les ha acercado—, siéntate conmigo en la barra. Ahora —le ordena agarrándola del brazo como a una niña, al ver que no se mueve—. ¿Tú crees que tu actitud es de una persona adulta? —le pregunta pasándole el vaso una vez que se han sentado.

   —Perdona, pero hurgar en la intimidad de los demás tampoco es muy maduro.

   —Te lo he explicado mil veces, Miranda. Necesitaba encontrar a Julieta, si no hubiese sido por eso nunca lo hubiese hecho. Confío en ti.

   Miranda le mira. Íñigo sonríe de esa forma que la desarma, consciente o inconscientemente, pero lo está haciendo. Si continúa así, ella terminará por perder su posición, porque es fuerte y testaruda ante cualquiera, menos ante Íñigo. Mientas él sigue con su argumento, le coge la mano y empieza a jugar con ella acariciando y entrelazando los dedos con los suyos. Da vueltas al anillo de Bvlgari que le regaló en su veintiocho cumpleaños, poco después de reencontrarse en la boda de su hermano. Él ya estaba prometido con Carlota, y aun así, le regaló ese anillo tan caro. Al ser consciente del juego, Miranda piensa por qué lo sigue usando. ¿Le gusta el anillo o le gustan los recuerdos que le evocan? No sabría qué responder, no lo tiene claro. Lo único evidente es que todavía adorna su anular. 

   Desde que iniciaron su relación, estuviesen o no juntos, Íñigo le había regalado algo en cada uno de sus cumpleaños. Incluso durante los dos años en los que no se vieron recibió un ramo de rosas fucsias, sus preferidas. Pero ninguno pudo superar el regalo por excelencia, el de su veintitrés cumpleaños: unas acciones de Coca Cola, que ella todavía conserva.

   Por la forma cómo se desarrolla la conversación, los dos saben de qué forma va a terminar la noche. Por eso se evitan, porque cuando retoman la relación entran en un círculo que no les lleva a ni ningún sitio, pero que a ellos les encanta. 

   La última vez estuvieron viviendo juntos, y todavía hay cosas de Íñigo en casa de Miranda. Él no ha ido a recogerlas, tampoco ella se lo ha pedido. Puede parecer masoquista, pero le gusta ver su cepillo de dientes junto al de ella por las mañanas, encontrar alguna camisa perdida en su armario. Pertenencias que todavía conserva por si pasa allí alguna noche. Por mucho que lo niegue, sabe que pronto todo volverá a ser igual. En el fondo, le gusta ese tira y afloja, ese ni contigo ni sin ti, ese sí pero no… Aunque esta vez, el destino cansado de esa situación les depara una gran sorpresa.

   Ella da sorbos a su refresco mientras escucha los argumentos de Íñigo, prohibiéndose a sí misma dejarse convencer. Es abogado, y de los buenos, así que terminará por hacerlo. Desde que empezó a trabajar en su actual bufete, es conocido como: el tiburón, por la forma tan brutal en la que arremete contra los demandados. En el terreno laboral no tiene escrúpulos.

   —¿No hubiese sido más fácil preguntarme? —le dice ella.

   —¿Me lo hubieses dicho?

   —No.

   —¿Ves? Me obligaste a hacerlo.

   —Doy por terminada esta conversación —dice Miranda levantándose del taburete—.Vas a empezar con tu famosa técnica de darle la vuelta a la tortilla y no quiero.

   No le da opción a decir nada más, le deja sentado solo en la barra, viéndola marcharse y pensando qué tiene para que le guste tanto.

   Miranda pasa el resto de la velada de un lado a otro de la terraza. Podía haberse marchado a casa, pero no quiere hacerlo, necesita saber qué hace él. Charla con unos y con otros, sin perder nunca de vista su objetivo. Igual que hace Íñigo, evitando cruzarse. Poca gente queda en la fiesta cuando él le pregunta si quiere que la lleve a casa.

   —De acuerdo, pero sólo llevarme a casa.

   —Claro, ¿por quién me tomas?

   La discusión se retoma de nuevo en el coche. Antes de llegar a su apartamento, hacen un alto en un mirador en el que han pasado muchas noches como aquella. Noches de reconciliación. Noches en las que, a pesar de estar independizados, tienen que amarse de forma clandestina porque alguien les espera en casa. Como ya es costumbre, las luces de la ciudad se ponen a sus pies mientras ellos pelean, luego callan, se miran y terminan dando rienda suelta a su pasión en el asiento trasero del coche. 

   A lo largo de los años han construido su particular historia, donde el sexo parece ser lo único, en la que ellos han impuesto las reglas y de la que sólo ellos conocen los límites. Han retornado al punto en el que ni ellos mismos saben qué son, pero sean lo que sean, les gusta serlo. Sólo ellos lo entienden, suficiente. Es fácil, sólo eso, sólo ellos. No necesitan nada más el uno del otro, porque saben que de momento, tampoco lo tendrán.

   Íñigo se acerca a Miranda y la besa con ternura, ella no se resiste, en el fondo, lo desea tanto como él. Y con la promesa por ambas partes de que esa noche no llevará a nada más y será la última de su historia, las prendas comienzan a caer en el suelo del vehículo.

    

    

   Siete semanas después, Miranda se encuentra sentada en el suelo del baño de su casa. Lleva una hora así, observando lo que tiene entre las manos sin poder creer que el test muestre con claridad la palabra: embarazada.

   Respira hondo por décima vez y, tras ello, repite en voz alta la palabra mierda otras tantas. Con rabia tira el test contra el suelo haciendo que se destroce. 

   —¿En qué estabas pensando, Miranda? —se pregunta para sí misma.

   No cree lo que le está pasando. A sus treinta y un años, se ha quedado embarazada sin buscarlo de un chico al que, a pesar del tiempo que han compartido, no sabe cómo definir. No sabe qué le da más rabia de toda esta locura, si el embarazo, que el padre sea Íñigo o que haya sucedido de esa forma tan tonta. Quizás es todo. Lleva días bloqueada, sólo puede pensar que no es posible que esto le esté pasando.

   La primera en saberlo es Julieta que, al contrario que ella, está feliz con la noticia. 

   Miranda creció en un matriarcado en el que la cabeza de familia es su abuela, de la que, al igual que su madre, heredó el nombre. Ahora, sobre ella recae la responsabilidad de mantenerlo si es una niña lo que espera.

   De niña, nunca echó en falta a su padre. Vivió rodeada de mujeres y a pesar de su espíritu independiente, continúa teniendo un fuerte vínculo familiar. Todos los viernes almuerza en casa de su abuela, que para ella es como una madre.

   También están sus tías: Marcela, casada con el tío Adolfo, el único hombre sobre la tierra capaz de aguantar al clan de las Acosta, incluidas su mujer e hijas. Miranda siempre cuenta que el truco de esa relación está en que es piloto y pasa fuera muchos días al mes. Además de dejar a Marcela hacer y deshacer a su antojo.

   Por otro lado, está la tía Fabiola, que se divorció tras dos años de matrimonio sin hijos, y por último Amanda, la más joven de todas. Soltera sin ningún interés por dejar de serlo, al igual que su sobrina. La corta diferencia de edad entre ellas les ha llevado a tener una relación muy estrecha en la que incluso, han compartido a algún amante. 

   A esta última es a la primera persona de la familia a la que Miranda le revela su embarazo.

   Le llamó por la mañana, suplicándole que fuese a su casa de forma urgente. Amanda, que ya la conoce, se lo toma con calma y aparece tres horas después.

   —Menos mal que no me estoy muriendo —le reprocha Miranda al abrirle la puerta.

   —No te quejes, que he traído napolitanas de crema —dice Amanda entrando, casi apartándola.

   Con absoluta confianza, va directa al salón, donde se recuesta en el sofá y deja sobre la mesa la bandeja con los pasteles. Miranda porta una bandeja con una cafetera y un par de tazas.

   Mantienen una conversación relajada entre risas. Parecen más que tía y sobrina, un par de amigas. Siempre ha sido así. Miranda, enfadada consigo misma, le cuenta a su tía todo. Desde la coincidencia con Íñigo en la exposición, hasta el sentimiento de horror que le invade desde que sabe que está embarazada.

   Amanda la escucha atenta, sin gesticular. Lo que pone más nerviosa a su sobrina.

   —Vaya cagada, Miranda —opina tras la confesión.

   —Muchas gracias. Era justo lo que necesitaba oír.

   —Si quieres te doy la enhorabuena, pero sé que no es algo que te alegre.

   —Déjalo… —le pide tapándose la cara con las manos, recostándose en el sofá.

   —¿Se lo has dicho ya al abogado?

   —Todavía no. No nos hablamos.

   —¡Ah! ¿No os habláis pero os acostáis? Así me gusta, directa al grano, para qué andar con tonterías.

   Frente a este comentario, Miranda lo único que puede hacer es echarse a reír. Lleva días sin hacerlo.

   Ha pensando mil formas de decírselo a Íñigo. Va a ser padre y eso es algo que él debería saber, a ser posible, antes de que su hijo esté en el mundo. Porque como le ha dicho su tía Amanda, aunque no se lo digas, terminará dándose cuenta.

   A final de la semana acudirá a la primera ecografía, le gustaría decírselo por si quisiera acompañarle. Ella estaría encantada, pero no va a pedírselo para que no se sienta obligado. Respira hondo, cierra los ojos. Se arma de valor y desde el teléfono de su despacho le llama.

   —Hola, rubia. ¿Pasa algo? —Le nota tan sorprendido como encantado con la llamada.

   —No, ¿por qué tendría que pasar nada? —Su voz resulta nerviosa, a pesar de que intenta por todos los medios controlarla.

   —Porque como quedamos en no hablar… creí que tendría que volver a llamarte yo.

   —¿Qué haces esta noche?

   —Vaya… estás arrepentida— «No sabes cuánto», piensa ella—. Si es que soy irresistible.

   —Déjate de tonterías, Íñigo. Necesito hablar contigo, es importante.

   —Vale, ¿te recojo a la salida del trabajo?

   —De acuerdo. Nos vemos.

   Miranda pasa la tarde intentando hacer algo que no le traiga a la mente nada relacionado con mujeres embarazadas, bebés ni cosas sobre maternidad. Cada vez que lo piensa, siente náuseas.

   Íñigo ha escapado un poco antes del trabajo. Desde que Miranda le dejó, se refugia allí hasta altas horas de la madrugada, convirtiéndose en su válvula de escape igual que le sucedió a Mario. En aquel momento no entendió a su hermano, pero ahora se ha dado cuenta de que cuando pierdes lo que quieres, las cosas son diferentes.

   Lleva un rato dando vueltas a la manzana, mirando el reloj cada dos por tres, ansioso porque sean las ocho. Está inquieto por descubrir qué tiene que decirle. Cree que por fin le ha perdonado, que se ha dado cuenta de esta situación absurda que no les lleva a nada.

   Le espera en la puerta del edificio. Tras los cristales de la entrada, ella ve cómo se deshace el nudo de la corbata y la guarda en el bolsillo de la chaqueta mientras se desabrocha los dos primeros botones de la camisa. Mueve la cabeza hacia los lados, su gesto es relajado, ajeno a lo que se le viene encima. Pasa las manos por el pelo lleno de fijador. Una, dos, tres veces son suficientes para que su flequillo a modo de tupé vuelva a la vida.

   Miranda sale. No presenta buena cara, está demasiado pálida. Se saludan con un par de besos más cariñosos de los que darían a cualquiera, y caminan juntos hasta un bar cercano donde, tomando algo rápido, ella pretende contárselo todo.

   El bar, en el que la gente que trabaja por la zona suele reunirse después del trabajo para tomar algo, está atestado, pero encuentran una mesa junto a una ventana que da a la calle. Un gran murmullo se oye de fondo, pero se encuentran lo suficientemente cerca el uno del otro para oír lo que tienen que decirse. 

   Él pide una copa de vino y ella una Coca Cola Light. El camarero les deja sobre la mesa unas aceitunas, a modo de aperitivo de cortesía, e Íñigo le pide además unos pinchos de tortilla.

   —Bueno, pues tú dirás a qué se debe tanto misterio —le dice comiéndose una aceituna.

   —Estoy embarazada.

   Al escucharla Íñigo está a punto de atragantarse. Tose con la mano en el pecho con tal fuerza, que hasta Miranda se levanta para golpearle en la espalda. Cuando se repone, guarda silencio y mira al suelo. Un sudor frío le invade. Está empapado, siente que la camisa se le ha pegado al cuerpo como si le hubiesen arrojado un jarro de agua. Segundos después es calor lo que le agobia de tal manera, que tiene que quitarse la chaqueta y remangarse la camisa. Ese breve periodo de tiempo se hace eterno para Miranda. Al fin, Íñigo alza la vista.

   —¿Estás segura? —le pregunta.

   —No, es que no sabía cómo quedar contigo. He hecho cuatro test. ¡Claro que estoy segura! —responde alterada.

   —Uf —dice apretándose con los dedos de la mano derecha la sien, le cuesta asimilarlo. Miranda, él, bebé, hijo, responsabilidad, las palabras se acumulan en su cabeza a una velocidad de vértigo.

   El camarero trae las bebidas.

   —Si no le importa, mejor me va a traer un Jack Daniel´s. Solo con hielo.

   El hombre se gira con cara de pocos amigos, se acerca a la barra, coge la botella que le pasa un compañero, que ha escuchado la petición, y regresa a la mesa. Antes de que termine de servir la copa Íñigo le dice:

   —¿Le importaría dejarla aquí?

   —Claro —responde el tipo.

   Íñigo bebe el contenido del vaso de una sola vez mientras Miranda le expone su punto de vista.

   —Mira, Íñigo. Yo no quiero presionarte, ni que te responsabilices de nada. Sólo te lo digo porque creo que debes saberlo.

   —¿Perdona? ¿Crees que voy a salir corriendo? Miranda, puedo ser cabrón pero no tanto.

   —Vale, yo lo que no quiero es que te sientas obligado a nada. 

   —No me siento obligado. Soy consciente de que cuando te acuestas con alguien pueden pasar estas cosas y, aunque no lo esperaba, asumo las consecuencias. Y encantado porque sea contigo.

   Le mira fascinado, lleva toda la vida queriendo estar con ella y ahora van a compartir lo más importante que puede tener en común una pareja. Como adultos que son, están obligados a entenderse el resto de sus vidas.

   —Yo he pensado que las cosas se queden como están. Ya iremos viendo cómo se va desarrollando todo, ¿te parece bien? —le propone Miranda.

   —Cásate conmigo —le pide Íñigo como si no estuviese escuchando lo que ella le plantea.

   —¿Ves? Ya estás delirando —dice desesperada. Todo le parece una auténtica locura.

   —¿Por qué no?

   —No te enfades, pero yo no quiero casarme con nadie. Y menos, contigo.

   Dos semanas después, presionada por su entorno, principalmente por su abuela, que le ha dejado claro que no va a permitir que su bisnieto nazca fuera de un matrimonio donde sus padres se quieren con locura, Miranda busca vestidos de novia. Julieta ha volado desde Milán sólo para acompañarla en la tarea.

   Aunque Carolina le ha aconsejado que haga como Julieta, y visite a un modisto que le confeccione un traje a medida, Miranda, sólo por llevarle la contraria, no lo ha hecho. Directamente, ha pedido cita en una conocida tienda de trajes de novia.

   —¿Sales ya o qué? —pregunta Julieta impaciente, sentada en uno de los sillones frente al probador.

   —No puedo, creo que voy a vomitar. Esto es demasiado para mí —confiesa mirándose al espejo.

   —¡¿Pero qué dices?! —le grita Julieta corriendo la cortina sin permiso—. Si estás espectacular.

   —¿Tú crees? —le pregunta su amiga rascándose el escote—. Yo creo que me está saliendo salpullido. ¿Te gusta?

   —Mucho. Pero no te imaginaba tan… ¿pomposa?

   —No te gusta —afirma Miranda, dándose la vuelta para verse de nuevo.

   —Sí, sí que me gusta. Es precioso. Pero no te imaginaba tan novia.

   —Bueno, he pensado que ya que sólo me voy a casar una vez…

   —Ja, esa era también mi idea —le dice Julieta colocándole bien las capas de tul de la falda.

   —Entonces mi estadística es buena. Tú pensabas casarte una vez y vas a hacerlo dos, yo no pensaba casarme nunca, y lo haré una.

   





   



Capítulo 12

    

    

   Los días grises de Milán contrastan con la transformación que sufre Julieta tanto por dentro como por fuera. A pesar de que, tras su decisión, su familia no se lo está poniendo fácil, ella gana seguridad en sí misma a pasos agigantados. Aunque siempre fue una chica elegante pero más bien discreta, ahora se atreve con propuestas más arriesgadas que le hacen parecer una de esas mujeres milanesas que pasean por La Galeria Victorio Emmanuelle.

   Prácticamente dedica el tiempo a eso: pasear por el quadrilatero d´ll oro en compañía de Alexandra cuando está en la ciudad, acudir con Bianca a todos los museos y propuestas de ocio que ofrece la capital, y comer en los restaurantes más selectos cuando Tiziano encuentra un hueco en su apretada agenda.

   Pero, a pesar de todas las comodidades y lujos de los que disfruta, se siente sola. Tanto o más que cuando estaba casada con Mario. En Madrid, al menos, estaba Miranda. 

   Echa de menos a ese Tiziano que le descubría los rincones más bonitos de Florencia sin ostentaciones. Pasar tiempo en casa con él sin hacer nada, verle vestir con ropa informal. 

   Milán le ha cambiado, convirtiéndole en un tipo agresivo dentro de su negocio. En cierta manera lo entiende, si no, hubiese sido imposible llegar donde lo ha hecho. Pero lo que más le molesta, es la intensidad con la que ha retomado su vida social con sus viejos amigos para recuperar los años que ha pasado fuera. En alguna ocasión Julieta lo ha comentado con Bianca, a la que le hacen tanta gracia como a ella las continuas salidas nocturnas.

   Hace un mes, recibió una llamada de Miranda para darle una noticia que jamás pensó que recibiría.

   —He metido la pata hasta el fondo. Estoy embarazada.

   La noticia le llena de alegría pero, al mismo tiempo, le da pena pensar que el hijo de su amiga crecerá muy lejos y no podrá disfrutarlo tanto como quisiera. En alguna ocasión lo ha comentado con Tiziano, que siempre intenta consolarla diciendo que sabe que puede viajar a España siempre que lo desee.

   Si para Julieta la noticia del embarazo fue inesperada, la de la boda mucho más. Jamás imaginó a Miranda casada. Se le hacía imposible la imagen de alguien presentándola en una reunión como su mujer. Y sabe que para su amiga también lo era.

   Pero a veces, las cosas no suceden como esperamos, y ahora recorre las tiendas del quadrilatero d´ll oro en busca de un vestido para la boda. No faltaría  por nada en el mundo, a pesar de que sabe que Mario estará allí. Si le entusiasma poco la idea de reencontrarse con él, mucho menos la de que éste lo haga con Tiziano, que por primera vez desde su traslado a Milán, se ha tomado el día libre para acompañarla en las compras. Sabe que últimamente no pasa mucho tiempo con ella, y lo último que quiere es que piense que sus sentimientos son distintos. Al contrario, son tan fuertes, que hasta llega a asustarle lo que siente. 

   Hoy Tiziano ha vuelto a ser el de antes y a Julieta le ha encantado la idea. Con sus vaqueros y unas zapatillas de deporte, se ha permitido incluso ponerse una sudadera gris con capucha bajo la chaqueta de cuero. Caminan mirando los escaparates. Julieta, de vez en cuando, le observa de reojo y sonríe como una idiota cuando él la descubre. Está feliz, sin más.

   —¡No me lo puedo creer! —la voz sorprendida de una mujer se oye tras ellos —.¡Tiziano Ramanazzi!

   Ambos se dan la vuelta y una chica morena, con una melena a la altura de los hombros, avanza hacia ellos con cara de asombro.

   —Sí, —dice mirando absorta a Tiziano— podría reconocer esa sonrisa y esos ojos entre un millón.

   Él sonríe halagado y avergonzado a partes iguales. En realidad no puede hacer otra cosa. Julieta escanea a la mujer con los ojos entreabiertos y cara de pocos amigos ante su efusivo saludo. Le ha dado un par de besos algo más intensos de lo que a ella le hubiese gustado.

   —¿Te acuerdas de mí? Soy Gabriella —pregunta, ignorando a Julieta por completo.

   —¡Claro, Gabi! ¿Qué tal estás?

   —Bien. No sabía que habías vuelto.

   —Sí, hace casi un año. Mira, esta es Julieta —le dice Tiziano presentándosela.

   —Vaya… debo advertirte que en este momento eres la envidia de la mayoría de mujeres de Milán.

   —No será para tanto —responde Julieta sin mostrar un ápice de simpatía en su tono.

   Mientras ellos conversan, Julieta repasa con rapidez la lista mental de las mujeres que han pasado por la vida de Tiziano. Resulta demasiado larga. De primeras, no encuentra signos de haber oído hablar de ella.

   —Te hemos echado de menos —le dice Gabriella a Tiziano, sin borrar aún el asombro en su cara.

   En un momento de la conversación, la mente de Tiziano ha volado al pasado. Por supuesto que la recordaba. Quince años atrás, Gabi es la chica guapa del American Collegue de Milán. De esas que, al caminar por el pasillo, todos se giran para mirarla. A Tiziano le gusta. A Tiziano, a Filippo, a Lucca… y a todo el que en aquella época comenzara a sentir la llamada de las hormonas. 

   Le parece guapísima, pero no lo suficiente para ir rogándole detrás que salga algún día con él. Se sabe guapa y eso le da, según Tiziano, un punto de soberbia que le resta mucho encanto. Pero cuando Filippo le propone una de sus apuestas, las cosas cambian.

   —¿A que no consigues ligarte a Gabi? —le reta su hermano antes de darle un bocado a un trozo de panettone que ha sacado de un papel de aluminio, que traía escondido bajo el jersey del uniforme.

   —¿De dónde has sacado eso? —pregunta Tiziano como si no lo hubiese escuchado.

   —De casa. Estaba ahí, en la mesa de la cocina, calentito… junto al zumo de mamá. Pero tú no lo has visto, porque esta mañana estabas más preocupado en discutir con papá. 

   Tiziano no tiene un buen día. Temprano, antes de marcharse al colegio, ha discutido con Fabio a causa de sus notas. Éste le ha quitado las llaves de la moto para impedir que salga el sábado con sus amigos. Tiziano le ha echado en cara que no podrá impedirlo porque nunca está.

   Lucca y los mellizos amigos de Filippo los observan mientras hablan. Les parece normal ese tipo de conversación. Todos discuten con sus padres, pero les llama la atención que su amigo lo haga precisamente con el capitán de la selección Italiana. No puede hacer nada, es su padre.

   —Gabi, ¿sí o no? —pregunta Filippo, sin querer añadir nada más sobre el altercado del desayuno.

   —Ya no me gustan tus retos —responde dando un pellizco al bizcocho para coger un trozo. Le parece que está buenísimo. Sin duda, el panettone de Simona es el mejor. Aunque lo prefiere con naranja.

   —Estás perdiendo facultades, Ramanazzi —le provoca Lucca, sentado junto a ellos en el suelo de la pista de baloncesto donde se toman el descanso del recreo.

   A pesar de su aparente desinterés, su hermano y sus amigos saben que ya está picado. Es cuestión de tiempo. Le basta con aquello para seguirla al día siguiente por todo el patio hasta conseguir quedar con ella el sábado. La cita se repitió un par de veces más y en una de ellas, Gabi se entregó por completo a Tiziano. Al ser la primera vez creyó que recibiría lo mismo por su parte, pero nada más lejos de la realidad. 

   Desde aquel día ella le sigue a todos sitios, se sienta junto a él en la biblioteca, en clase, en el comedor. Esa situación a Tiziano le agobia y no sabe cómo romperla. Le interesan otras chicas, no perder su libertad a causa de Gabi. Ella, harta de la situación, decide poner sus cartas sobre la mesa y dale un ultimátum. Se cercioró de que esa semana el padre de Tiziano jugaba fuera la semifinal de la Copa de Europa. Seguramente Paola le acompañase, por lo que los chicos estarían solos en casa con Simona.

   —¿Viaja tu padre a Barcelona? —le pregunta tras irrumpir como un vendaval en el comedor de la escuela.

   —Claro. —Casi ni la mira.

   Con su desinterés en la respuesta, Tiziano logra despertar la curiosidad de sus compañeros.

   —¿Y tu madre?

   —También —responde parcamente, evidenciando que no le interesa hablar más con ella.

   Gabi le mira de forma sugerente, enrollándose un mechón de pelo en el dedo índice. De pie, junto a él, provocándolo.

   —¿Qué quieres, Gabi? —le pregunta Tiziano, consciente de que el fútbol es lo que menos le interesa. Deja el tenedor sobre el plato y le presta atención fingida.

   —Estaba pensando que podría ir a tu casa a ver el partido.

   Al oír la propuesta Lucca carraspea con fuerza, haciendo que Filippo y los gemelos se centren en ellos. Tiziano esboza una media sonrisa.

   —No creo, van a venir Messina y Di Mazzi.

   —¿Y a estudiar? —Gabi continúa insistiendo sin importarle quedar como una buscona.

   —Tampoco, porque si vienes lo último que haremos será estudiar. Si no apruebo el examen de química me quedo sin ir a la final y la verdad, no me apetecería nada verla con Simona en casa.

   —¿Qué pasa? ¿Ya no quieres estar conmigo?

   —Uhhh —corean los amigos de Tiziano entre risas. El enfurecimiento de Gabi es evidente en sus movimientos.

   —Si soy sincero, no.

   —¿Después de lo que ha pasado entre nosotros? —Tiziano la mira encogiéndose de hombros—. Eres un cerdo.

   —Lo siento, pero es lo que hay —le dice volviendo la vista al plato de sopa que tiene delante.

   Lucca ríe y niega con la cabeza. Dos compañeros de clase responden de la misma manera. Cuando Gabi se gira y se aleja iracunda, ante la reacción del que consideraba su novio, Lucca fija los ojos en su amigo y le dice:

   —Los tienes así. —Separa las manos con gran espacio entre ellas.

   —Vete a la mierda, ¿quieres? —Tiziano continúa comiendo.

    

    

   Mientras ellos recuerdan el pasado, Julieta la mira fijamente. La disecciona con cara de pocos amigos. Las escasas veces que Gabi se dirige a ella, su respuesta es una sonrisa falsa. Tan falsa como las que le dedicaba a Tiziano los primero días cuando lo conoció, sin importarle que la chica se dé cuenta de que le molesta ese tropiezo. Tras una conversación, que para Julieta resulta demasiado larga, se despiden de forma amistosa y Gabriella retoma su camino.

   —Qué simpática tu amiga, ¿no? Si vamos a encontrarnos muchas avísame, ¿de acuerdo? —le reprocha Julieta con ironía.

   —No sé yo qué es peor, si tener muchas personas en tu pasado y encontrarlas por casualidad, o tener sólo a dos y que siempre estén presentes. —Tiziano no se lo había dicho hasta ahora, pero está tremendamente molesto por el secretismo de la última llamada de Ignacio.

   —Eres idiota —le insulta Julieta desviando rápido la mirada hacia el escaparate que tiene delante.

   Tiziano continúa observando a Gabi muy a lo lejos ya. Se bloqueó al verla, no supo reaccionar, ha quedado como un tonto y para colmo, Julieta está enfadada. Le sorprende su saludo efusivo después de las tiranteces vividas entre ellos cuando Tiziano la dejó. Pero a él Gabi no le interesa, ni Valeria, ni Graziella, ni Claudia, ni ninguna mujer con la que haya estado y ahora no recuerde su nombre. La única que le importa es Julieta. Si lo piensa bien, está muy enamorado. Bueno, tampoco puede comparar porque nunca ha sentido nada parecido. Creyó estarlo de Claudia, pero con el tiempo y tras el desengaño, se dio cuenta de su equivocación. Los sentimientos tras la marcha de Julieta fueron muy distintos.

   La observa de reojo. Sigue con la vista perdida en el escaparate de Dolce & Gabanna. Se fija en las prendas flúor que los metalizados maniquíes le muestran, pero en realidad no las ve. Su cabeza está en Gabi y aquel pequeño Tiziano que con sólo quince años ya jugaba con las chicas. Se pregunta con cuántas mujeres habrá estado y prefiere no saberlo. ¿Por qué habría cambiado?¿Por qué le ha dicho eso? Acaso tiene ella la culpa de que Ignacio y Mario estén en su vida. Por primera vez desde que retomaron la relación siente miedo de que todos sus esfuerzos hayan sido en vano y tenga que volver a casa humillada.

   —¿Nos vamos? —pregunta Tiziano, cogiéndola del codo para que se gire.

   —Déjame —responde Julieta moviendo con brusquedad el brazo para que la suelte.

   Tiziano no dice nada, sólo esboza una sonrisa. Le encanta verla enfadada y que no responda a ninguno de sus intentos de reconciliación, que se lo ponga difícil. Puede ver reflejado en los inmaculados cristales, que la estirada dependienta limpió por la mañana, su mirada triste, las lágrimas a punto de salir de sus ojos. Sabe que está molesta pero no entiende los motivos. Sólo tenía quince años, piensa. De repente se percata de que su pasado no tiene nada que ver. Está enfadada por su comentario, y se arrepiente de haberlo hecho. Ella es diferente a todas y ha puesto mucho en juego dejándolo todo por él, demostrando que le quiere.

   De pronto, Julieta se vuelve y le dice señalándole con el dedo índice a modo de advertencia:

   —Te echan de menos porque desde que te fuiste nadie ha querido estar con ellas porque son feas, muy feas. Que te quede claro.

   Y ante la risa relajada de Tiziano, que la sigue calle abajo, echa a andar.

   —¿Vamos a Armani? —le pregunta Tiziano, que pasea a su lado, más relajado, con las manos ocultas en los bolsillos del pantalón.

   —¿No lo dirás en serio?

   —¿Por qué no?

   —Lo último que me apetece esta tarde es verle la cara a tu amiga Valentina.

   Tiziano sonríe desviando los ojos al suelo, es cierto que esa chica se deshace en atenciones con él en cada visita. 

   Julieta camina delante, haciendo que sus tacones resuenen en el suelo. Tiziano la adelanta y la obliga a detenerse junto a un escaparate, sosteniéndola por los hombros, provocando que su cuerpo golpee levemente contra la pared. Desliza las manos por sus brazos, deteniéndolas en la cintura de Julieta para evitar que se mueva. Susurra junto a su boca:

   —Tú eres la única, ¿me oyes?

   Los labios de Tiziano rozan con suavidad los de ella, que se estremece al sentir la caricia.

   —No vuelvas a echarme en cara nada —masculla manteniendo terca su postura frente a la situación.

   —Me muero de celos cada vez que hablas con él —reconoce Tiziano al fin, tragando saliva.

   —Yo tampoco lo paso bien tropezando con una ex tuya cada dos calles.

   —Ninguna de esas mujeres significa nada para mí —reconoce clavando los ojos en los suyos, sujetando su mandíbula para que le mire. Julieta baja la mirada, intimidada por él—. ¿Me has escuchado? —le pregunta agitando su rostro para que vuelva a alzar la vista, traspasándola—. Yo te quiero a ti, y el resto del mundo me importa una mierda. ¿Entendido?

   —Sí —responde Julieta tirando del cuello de la chaqueta para acercarle todavía más.

   Inicia un beso lento, suave. En mitad de la calle, entre gente que camina y les mira. Algunos con envidia, otros pensando que son unos descarados, otros los ignoran.

   —¿Qué haces? —pregunta Tiziano entre besos, dejándose llevar, sin poder evitar la sonrisa.

   —Si soy la envidia de las mujeres de Milán, quiero que tengan verdaderos motivos. ¿No te gusta? —le pregunta rozando sus labios con la lengua.

   —Me encanta.

    

   Llevan más de una hora encerrados en la tienda. Julieta se ha probado siete vestidos y Tiziano, sentado en un cómodo sillón frente a los probadores, ya no sabe qué postura adoptar. No entiende cómo puede ser tan difícil elegir un vestido. Si sólo es eso: un vestido. Se fija en alguien que paga. La reconoce: es amiga de su madre.

   —Hola, guapo. ¿Qué tal estás? —le pregunta la mujer, acercándose a él con tono alegre—. Me contó tu madre la semana pasada que Marco y tú estáis de nuevo por aquí.

   —Sí. Hace unos meses que volvimos.

   —Me alegro mucho. A ver si os dejáis ver por el club —Tiziano responde con una sonrisa silenciosa. No tiene el más mínimo interés en pasar por ningún sitio. 

   —Bueno, Tiziano —dice la mujer mirando su reloj—, me marcho corriendo que en un par de horas tengo una cena y he decido a última hora buscar otro vestido.

   La mujer sonríe, diciéndose a sí misma que es una atrevida por realizar ese cambio de última hora. Es lo más emocionante que ha hecho en meses.

   —Espero verte pronto —añade colocándose las gafas de sol.

   —Seguro que sí —responde Tiziano volviendo a centrarse en los probadores.

   Entonces modifica sus pensamientos. Las mujeres son así, indecisas. ¿Cuántas veces ha vuelto Paola a casa para cambiarse los zapatos porque a mitad de camino no le convencían?

   La empleada, que ayuda a Julieta a vestirse, abre la puerta del probador. Tiziano contiene la respiración sin desviar la mirada un segundo. Destapa la botella de agua con la que hasta entonces jugueteaba y da un trago largo. Con sólo una imagen se le ha secado la boca. 

   Julieta espera mientras bebe. Ve cómo se mueve su garganta al hacerlo, y por su expresión cuando él se quita con el pulgar los restos de agua de los labios, sabe que ha conseguido su objetivo: dejarlo sin palabras.

   Julieta pone cara divertida, camina hasta salir del probador y una vez fuera, ante él, se gira. Le pregunta con la mirada qué le parece.

   —¿Seguro que es el que te gusta? —Tiziano recorre con los ojos su cuerpo de arriba abajo. 

   —¿No crees que me sienta bien? —pregunta ella. Por el tono que emplea, Tiziano advierte que ya conoce la respuesta.

   —Siendo sincero, me dan ganas de quitártelo. Y no porque te quede mal precisamente.

   Julieta sonríe satisfecha. Se gira colocándose el pelo en uno de los hombros, sobre el que mira a Tiziano, antes de iniciar su vuelta al probador. Él se levanta del asiento y recorre sus pasos, aprovechando que la dependienta ha entrado al almacén.

   —De hecho, creo que voy a hacerlo ahora mismo —anuncia cerrando el pestillo.

   —Ni se te ocurra —le dice Julieta, intentando detenerlo con una mano sobre su pecho.

   Tiziano se humedece los labios antes de dar un paso más y, arrinconándola contra la pared, la deja sin escapatoria. Desliza el dedo índice por su clavícula, provocando que Julieta se estremezca. Continúa bajando las manos por su cuerpo, acariciando sus pechos sobre la tela. Las detiene en la cintura, remangando la tela de la falda para dejar sus piernas al descubierto. Le excita comprobar que está descalza, le resulta más vulnerable.

   La aprieta con su cuerpo, rozando su erección sobre la pelvis de Julieta, de cuya boca escapa un leve gemido.

   —Para, vas a mancharlo —le pide sin desear lo que dice.

   —Te compraré otro —dice Tiziano, dibujando sus muslos.

   Julieta no aguanta la tensión y reacciona abriendo las piernas. Tiziano, gustoso, se lo agradece acariciándola sobre la ropa interior. Entregada, sin vuelta atrás, Julieta sube a los brazos de Tiziano, que con dificultad se desabrocha el cinturón y abre los pantalones.

   Sin más preámbulos, entra en ella. No tienen tiempo para recrearse en su juego ni en el morbo del momento. Julieta tampoco lo necesita. Tiziano se mueve con rapidez. A medida que aumenta el ritmo, los gemidos de ella hacen lo mismo.  La silencia a besos pero necesita respirar y, por segundos, abandona sus labios. Un fuerte ahogo escapa de la garganta de Julieta en ese instante de libertad.

   —Señora, ¿se encuentra bien? —se interesa la dependienta al descubrir un ruido extraño proveniente  del probador.

   Se muestra incrédula ante sus compañeras a que sea lo que imaginan, pero sus sospechas se confirman al comprobar que Tiziano no está en la tienda.

   —Sht. —La calla Tiziano poniendo una mano sobre su boca.

   Ambos respiran con dificultad, sus pechos suben y bajan en busca de aire. Tiziano sonríe, todavía dentro de Julieta, al verla abrir los ojos de par en par por la vergüenza que siente al haber sido descubiertos.

   Despacio la baja. Ella alisa el vestido, mientras él se abrocha el pantalón. Una vez que todo está en orden, Tiziano sale del probador como si nada y carraspea ante la incredulidad de las dependientas.

   —Necesitaba ayuda con la cremallera —explica dirigiéndose de nuevo a la mesa en la que estaba apoyado. Coge la botella de agua que dejó allí antes de entrar y bebe para aliviar el sofoco.

   —Claro… —La mujer sonríe porque el vestido no tiene ninguna cremallera.

   Julieta sale tan deprisa que tropieza con ella en la puerta del probador. Lleva el vestido colgado del brazo.

   —Me lo llevo. —Intenta parecer relajada.

   —No sé si a tu padre también le va a gustar cuando te vea.

   —Hace mucho tiempo que me da igual lo que él diga— dice Julieta poniéndolo sobre el mostrador.

   Tiziano deja la mesa que hay en el centro de la tienda, decorada con un gran jarrón morado con flores blancas, sonriendo de forma seductora a alguna de las empleadas que se pasean por allí.

   Tras pagar los casi mil quinientos euros que cuesta la prenda, salen a la calle donde reciben una llamada de Lucca preguntando si les apetece tomar algo. Quedan en verse en media hora.

   Entre pizzas, bromean con las chicas argumentando que con esa salida ya les han compensado por las suyas. Se encuentran a gusto. Cada vez existe entre ellos más confianza.

   —No te lo crees ni tú —le espeta Bianca a Tiziano—. La próxima semana me la llevo con mis amigas. ¿Te apetece? —le pregunta a Julieta.

   —Claro. No me esperes levantado —Tiziano frunce el ceño ante la insinuación.

   Las chicas entusiasmadas con la idea empiezan a prepararlo todo. Ellos desvían su conversación a otros temas.

   —¿Qué haces mañana? —pregunta Tiziano a su amigo.

   —Papeleos, bancos… poco más. ¿Y tú?

   —Voy al centro a recoger una cosa para Julieta y después tengo que hacer la maleta.

   —Te acompaño —dice Lucca mientras deja algo de propina en el platillo de la cuenta.

    

    

   Al día siguiente Tiziano le recoge  en su oficina. De camino en el coche hablan de sus cosas. La complicidad sigue intacta.

   —No te imaginas el cabreo que tiene Bianca por la salida del jueves pasado —reconoce Lucca, ahora que están solos.

   —Nos pasamos, la verdad. Pero estuvo bien, ¿eh?

   Lucca ríe con descaro al recordar lo sucedido. Sus salidas de ahora poco tienen que envidiar a las de aquellos adolescentes que eran hace décadas.

   Aparcan cerca de su destino y entran en Tiffany´s. La misma dependienta que atiende siempre a Tiziano busca entre todas las piezas una para Julieta: un collar para la espalda. No tarda en encontrarla, ya va conociendo sus gustos. La mujer se esmera en atenderlo, ese chico, a pesar de su juventud, es uno de sus mejores clientes. Y ella, la envidia de sus compañeras.

   —Tío, ¿has perdido la cabeza? ¿Un collar de mil setecientos euros? —le cuestiona Lucca, aprovechando que la señora se ha retirado de la mesa un momento para buscar una caja donde guardarlo.

   —¿Qué pasa?

   —Te pasas el día haciéndole regalos caros.

   —¿Quieres que también te los haga a ti? —se mofa Tiziano.

   —Déjate de tonterías. Te lo digo completamente en serio. Me preocupa. ¿No has pensado nunca que puede estar contigo por tu dinero?

   —Lo dudo. Nunca ha sido su actitud. No creo que se haya puesto en contra a su familia por un puñado de vestidos de marca y algunas joyas. Ya las tenía.

   —¿Al mismo nivel? —pregunta Lucca, curioso.

   —Ni lo sé, ni quiero. Cuanto menos sepa sobre la vida con su marido, mejor. Ojalá pudiese borrarlo de la tierra.

   —Vale. Pero recuerda que ya hemos visto de todo —le advierte por si, con el enamoramiento, lo ha olvidado.

   —Julieta no es como esas chicas que conocemos. La primera vez que la invite a venir a mi casa en Florencia, aceptó sin saber a dónde la llevaba. Fue a mi barrio, pero podía haber sido a un suburbio. Se dejó llevar por mí y punto. Allí descubrió quién era, así que en tu puta vida vuelvas a cuestionarla, ¿de acuerdo?

   —Claro. Lo siento.

   





   



Capítulo 13

    

    

   Los acontecimientos de los últimos meses traen de cabeza a Carolina. Su hasta entonces, perfecta y modélica familia no hace más que mostrar sus imperfecciones al mundo, y eso la tiene desquiciada. 

   Rodrigo, su hijo pequeño, al finalizar sus estudios de ingeniería aeronáutica, ha rechazado una suculenta oferta para trabajar en CASA, prefiriendo irse a recorrer el mundo con una chica de dudosa reputación y otra pareja.

   A este chasco, debe sumar el monumental disgusto que le provocan las separaciones de sus otros dos hijos en sólo cuatro meses, y la presentación de sus nuevas parejas. Sin olvidar, un embarazo inesperado de por medio.

   Para terminar con su paciencia, su hijo Íñigo y su futura nuera le desafían con la invitación de Julieta y Tiziano a la boda. A Carolina le preocupa sobremanera los comentarios que harán sus amigas, así que, adelantándose a la situación y para demostrar que ella tiene la última palabra, ha decidido sentar a Mario y Julieta en la misma mesa. En el fondo, todavía espera el milagro de la reconciliación.

   En sólo mes y medio, con la ayuda de una de las más reputadas wedding planners, Carolina monta una boda de esas que le gustan a ella. Sólo a ella. Los novios lo han dejado todo en sus manos sin saber que terminarán arrepintiéndose. 

   Cuando Íñigo se casó por primera vez, Carlota y su madre se encargaron de todo, dejando a Carolina prácticamente al margen. Este segundo enlace le brinda la oportunidad de hacerlo a su gusto y sacarse esa espina. Está entusiasmada, tanto como si la novia fuese ella. Ha escogido para la celebración la misma finca en la que se celebró la boda de Mario y Julieta. La elección del menú, la tarta, decoración, hasta el más mínimo detalle ha corrido de su parte. 

   Su padre advierte a Íñigo que no es buena idea darle manga ancha en este tema, pero éste ha hecho caso omiso a sus consejos.

   Sólo faltan dos días para que Julieta vuelva a reencontrarse con su amiga del alma, y cuatro, para que dé el paso definitivo hacia el abismo que significa el matrimonio para ella. Está siendo muy valiente. Si Miranda algún día tomaba la inesperada decisión de casarse, sólo podía ser con Íñigo.

   —¿Mañana nos recoges en el aeropuerto y comemos juntas? —le pregunta Julieta por teléfono.

   —Claro. Si quiere venir Tiziano a comer con nosotras no hay problema.

   —No, es nuestro almuerzo. Tenemos que ponernos al día. Por él no te preocupes, se lo lleva Arturo, que está encantado de poder presumir de cuñado con los compañeros del estudio.

   —¡Ah, genial! Tengo que contarte una cosa. Iba a hacerlo mañana, pero no puedo callármelo más: Carolina me ha hecho un regalo de bodas.

   —Bueno, es algo típico de ella. A mí me regaló unos pendientes.

   —¿Te los dio en persona?

   —Sí. En una de las pruebas del vestido, si no recuerdo mal. ¿Por?

   —A mí me lo ha enviado a la revista. No ha tenido los arrestos suficientes para dármelo cara a cara.

   —Pero, ¿qué es? Me estás intrigando.

   —Un camisón blanco. Muy sugerente, por cierto.

   —Uy, qué regalo tan personal, ¿no? —ríe Julieta, extrañada.

   —Al cual acompaña una notita que dice: “Para que puedas estrenar algo en la noche de bodas”.

   Julieta primero no reacciona, segundos después, no puede parar de reír.

   —¡Eh! No te rías. Que yo sepa, ella tampoco me entrega su hijo a estrenar.

    

   Aunque hace un año que Julieta se fue y su vida está aparentemente rehecha, Mario sigue buscando respuestas. ¿Cómo no se dio cuenta de la relación con Tesler? ¿Por qué no le dijo nada del embarazo? ¿Cómo pudo vivir guardando eso? ¿De dónde sacó esa frialdad?

   Continúa trabajando en el mismo hospital junto a su padre, y cada vez está mejor posicionado en su profesión. Vive desde hace unos meses con Elena, aquella ginecóloga con la que empezó a verse antes de que Julieta le abandonase. La hija de Santiago Viñales, un amigo de los Mascaró, al que Escarlata pretendía que visitase Julieta cuando Mario quería tener un hijo.

   De momento están bien juntos, pero para él no es más que un pasatiempo. Una forma de paliar su soledad, demostrar que el pasado está superado y que ha vuelto a sentar la cabeza. Alguien con quien asistir a las reuniones familiares alejando su imagen del fracasado.

   Está inquieto por reencontrarse con Julieta. Desde el día que se reunieron todos en casa de Jorge, y ella dejó clara su postura con la decisión de marcharse, no ha vuelto a verla. Sabe que ahora vive en Milán con Tiziano. Suficiente información para él y su ego.

   Para Julieta y Tiziano será la primera vez que vuelvan juntos a España desde la famosa reunión. En la actualidad, Julieta y su padre liman asperezas en sus visitas mensuales, pero no resulta fácil. En un intento por demostrar que, por su parte, todo está aceptado, como sugerencia de Nancy, Jorge les ha invitado a alojarse en su casa. A su hija no le parece correcto. No se sentirían cómodos, sobre todo, porque las dos hijas de Escarlata ya no son tan niñas y, desde su inocencia, hacen preguntas violentas para los adultos como: ¿por qué la tía Julieta vive tan lejos sin el tío Mario? y ¿quién es el amigo tan guapo que le acompaña?

   Tener que asistir a una boda en el mismo lugar que se casó su novia, en la que también estará su ex marido, no despierta especial ilusión en Tiziano, pero sabe que Julieta no faltaría por nada del mundo. 

   Llevan dos días en Madrid y, mientras ella ha pasado la mayor parte del tiempo con su familia y su amiga, él aprovecha para hacer unas gestiones que espera en breve den su fruto.

   La mañana de la boda Julieta está despierta desde bien temprano. Mejor dicho, casi no ha dormido. Baja a desayunar con Tiziano al comedor del hotel, donde coincide con un par de amigas del colegio que también viven fuera. Por más que quiere disimularlo, lleva todo el día dispersa. A cada rato se acuerda de su boda. Cada rincón de aquel lugar le trae algún recuerdo. A eso, debe sumar el nudo en el estómago que le provoca el encuentro entre Mario y Tiziano. 

   Embelesada, piensa cuánto ha cambiado desde aquel día. No era más que una joven tímida y vulnerable, que intentaba hacerse creer a sí misma que aquello era lo mejor. Mario la amaba, eso era innegable, pero que casarse con él fueran sus deseos, no estaba del todo claro.

   Tiziano espera paciente en la habitación a que ella suba de la peluquería del hotel. Observa por la ventana a la asesora corretear con su ayudante por el jardín, reparando en los últimos detalles. El sonido de la puerta tras él le hace girarse. Julieta aparece vestida de modo informal. Lleva el pelo recogido a base de trenzas, muy favorecida a pesar del excesivo maquillaje para su gusto. Tiziano le sonríe y continúa hablando por teléfono, desnudo de cintura para arriba.

   —¿Todavía estás así? —le pregunta Julieta cuando cuelga.

   —Estoy esperando que me suban la camisa. La están planchando —le explica tocándose la frase que tiene escrita en el costado como si quisiera recordársela.

   —Voy a ver qué tal está Miranda. Vuelvo, me cambio y bajamos juntos, ¿vale?

   Tiziano la mira con deseo. Se acerca despacio, con el pantalón del traje colgándole de la cadera y el cinturón abierto. Julieta contiene el aliento, tarda segundos en tenerlo en frente pero le parece una eternidad. Él aprieta la mandíbula y después sonríe centrado en su boca.

   —¿Qué pasa? —le pregunta Julieta cuando mete las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros para acercarla a su pelvis.

   —Nada. Que estás muy guapa —le susurra. Las palabras acarician su oído.

   Julieta sonríe encantada después de besarlo en agradecimiento. Intenta separarse, pero Tiziano quiere más. Ella se gira para abandonar la habitación, camina con sensualidad, contoneándose con descaro. Pretende abrir la puerta, pero Tiziano se lo impide poniendo las manos sobre la madera. Julieta niega con la cabeza mordiéndose el labio, en cambio, él asiente, devorándola con la mirada. La alza del suelo y cuando pretende abrirle los vaqueros, alguien interrumpe llamando a la puerta.

   —Lavandería.

   Tiziano, sin soltar a Julieta de sus brazos, frunce el ceño como un niño al que le acaban de quitar un juguete.

   —Bájame —le exige ella—. Me vas a estropear el pelo.

   Julieta abre y le cede el paso al chico que trae colgada de una percha la camisa planchada. A toda prisa abandona la habitación consciente de que interrumpe algo. Julieta aprovecha su salida. Tras la puerta entornada, una vez en el pasillo, le saca la lengua a Tiziano antes de cerrar. Él, en soledad, se deja caer en la cama y relee de nuevo el mensaje que recibió hace un rato:

    

   Me encantó hablar contigo en el desfile. Años sin vernos en Florencia y coincidimos en Milán ¿Crees en las casualidades? Yo sí. Llámame.

   Claudia.

    

   Amanda, la tía de Miranda, ataviada con un vaporoso vestido de seda verde agua, abre la puerta.

   —Ahí la tienes —dice señalando en dirección a la chica—, diciendo que no sabe si es buena idea.

   —No. Estás bromeando, ¿verdad? —cuestiona Julieta avanzando por la habitación.

   —Mírame —le dice soltando un vaso sobre la mesa— ¿Ves que tenga cara de estar bromeando?

   Julieta, en silencio, aguanta la risa ante la escena. Estaba segura de que esto iba a suceder. En el momento en que Miranda viese que no había marcha atrás, se asustaría. Además de Amanda, le acompañan sus otras dos tías, su madre y la abuela. El matriarcado al completo. Tiene el pelo lleno de rulitos que la peluquera recoge con horquillas tras pasar los mechones por la plancha, mientras una chica joven, que trabaja en la revista, la maquilla. Desde su posición, sentada en una silla junto al balcón, mira a Julieta.

   —Reconoce que es una locura. No va a salir bien.

   —Hija, si ya vas con ese pensamiento… —Su madre pretende animarla.

   —En todos estos años jamás ha salido bien. ¿Por qué ahora iba a ser diferente?

   —Porque os lo vais a tomar en serio. Muy en serio. Los dos —apunta Julieta.

   Miranda no deja de ponerse y quitarse el anillo que le regaló Íñigo. Cuando decide dejarlo en su dedo, con un gesto, le pide a su madre que le acerque de nuevo el vaso. Tras beber, hace una reflexión que sorprende a todas las mujeres presentes.

   —Sois unas inconscientes. Ninguna se ha dado cuenta de estoy a punto de abandonar el único estado civil que jamás se recupera.

   —¿Qué dices?— pregunta extrañada Amanda.

   —Puedes casarte todas las veces que quieras, divorciarte igual y enviudar tantas como te cases, pero cuándo te casas, ¿puedes volver a ser soltera? No.

   Todas echan a reír entretanto Miranda niega con la cabeza convencida de que son unas inconscientes.

   Tras veinte minutos más convenciéndola, las mujeres deciden que es hora de bajar al jardín. Julieta y Miranda se quedan solas en la habitación.

   —Estás impresionante —reconoce Julieta, cogiéndola de la mano y distanciándose para verla mejor.

   Miranda sonríe y la arrastra hasta ella. Se aguantan una húmeda mirada durante un instante.

   —Como no salga bien, te voy a matar.

   —Vale, asumo el riesgo. —Julieta intenta ahogar el nudo que tiene en la garganta—.Pero, ¿tú crees que con ese hombre puede salir algo mal?

   Desde la cristalera de la habitación descubren a Íñigo. Está en un lateral a la entrada del jardín, vestido de chaqué, dejando que Mario le coloque bien la corbata. 

   Julieta lleva días preparándose mentalmente para ver a Mario de nuevo. Se convenció de que era algo superado, que sería como reencontrarse con cualquier persona, pero nada más lejos. Un flash azota su mente removiéndole las entrañas: Mario y ella bailando en ese mismo jardín.

   Deprisa aparta la vista de él, pero no sirve de nada. La delata su piel erizada.

   —Está siendo muy duro. Este lugar me trae muchos recuerdos —responde Julieta a la mirada curiosa de su amiga. La complicidad hace que ésta no tenga que formular la pregunta.

   —Gracias —le dice Miranda con un beso en la mejilla.

   —Sabes que haría cualquier cosa por ti.

   Al ser una boda civil, han dispuesto unas sillas en el jardín para celebrar allí la ceremonia, reservando el resto para las carpas en las que se servirá la cena.

   A su llegada, Tiziano acaricia los nudillos de Julieta. Sabe que para ella esa señal de protección, ese: estoy aquí contigo, es muy importante. Pretenden  ocupar sus asientos cuanto antes y pasar desapercibidos entre el resto de invitados, pero no será tarea fácil. La mayoría de los presentes se giran y cuchichean al verlos pasar. Algunos preguntándose quién será esa pareja tan estilosa y otros, los que conocen a Julieta, cuestionándose cómo ha sido capaz de asistir a la boda con su nueva pareja.

   Se acomodan en uno de los laterales. Mario, sentado en primera fila con Elena, se gira con disimulo un par de veces para mirarla. No puede creerse que esa mujer sea la misma con la que ha estado casado. Cuando coinciden sus miradas, ambos sonríen de forma tímida. Ella alza un poco la mano esbozando un pequeño saludo.

   El corazón le bombea con fuerza. Está nerviosísima e intenta disimularlo cerrando los ojos y respirando hondo. Tiziano le aprieta la mano y le pregunta en un susurro: Va tutto bene? Ella asiente.

   Julieta lleva un vestido rojo, largo hasta los pies con la parte delantera cerrada al cuello. A simple vista parece bastante discreto. Podría ser de su estilo, de no ser porque el escote trasero acaba en la cintura. La dorada piel de la espalda, que queda al descubierto, sólo es adornada por un collar largo de oro blanco. En el centro, un diamante del que cuelga un trozo de cadena del mismo material y al final, una perla grande pendiendo.

   Por más que Mario intenta disimular, Tiziano se percata de la forma en que la mira y, sin esconderse, le sostiene la mirada. En la habitación le ha prometido a Julieta que se comportará, pero quiere dejar las cosas claras entre ellos desde el principio. Y no le han hecho falta palabras para hacerlo.

   Julieta, en cambio, se centra en Íñigo, que espera nervioso en el altar. Sabe de su inquietud porque no cesa de mover de un lado a otro el cuello con esos movimientos que suele hacer para aliviar la tensión. Lleva un chaqué, al igual que en su anterior boda, pero en esta ocasión ha escogido una corbata roja. Julieta, que lo conoce, lo ve diferente a su primer enlace. Ha ocultado su característico flequillo bajo una capa de fijador. Sus ojos reflejan una luz distinta, brillan como nunca. Está feliz. Por fin va a conseguir lo que lleva toda la vida buscando.

   Miranda llega del brazo de su tío Adolfo, que es como su padre, luciendo un vestido que desde el principio parecía diseñado para ella. Palabra de honor, con una falda formada por capas de tul que ayudan a disimular su incipiente barriga. El pelo recogido en un sencillo moño en la nuca, del que salen unos mechones para darle un toque desenfadado. Como adorno, una corona de flores.

   Julieta la mira y, a pesar de que desprende luz, sabe que en el fondo está fastidiada. Y mucho. Ella nunca se hubiera casado con Íñigo por el gran compromiso que significa y, mucho menos, hubiese tenido un hijo con él. Ni con nadie, porque Miranda es la persona con menos instinto maternal que conoce. No la imagina en el parque cargando con un bolso lleno de cosas que no sabe ni usar, corriendo con sus vertiginosos tacones detrás de un crío. Sin duda, va a ser una experiencia para los dos, porque Íñigo no se queda atrás. Julieta sería el último padre que elegiría en el mundo. Aun así, sabe que su amiga puede estar tranquila porque él lo dará todo por ella. La quiere y hará cualquier cosa que esté en su mano para verla feliz.

   Tras la ceremonia, Julieta se acerca a su padre y a Nancy. Parece mentira, pero a pesar de estar rodeada de gente a la que conoce de toda la vida, está desubicada. Siente que ése ya no es su sitio. Durante el cóctel, Mario se acerca a saludarles tendiéndole a Tiziano la mano de forma protocolaria. Él responde de la misma forma. Justo ahí, Elena pone cara a ese italiano del que tanto ha oído hablar y queda prendada de él.

   Las mujeres ni siquiera cruzan palabra. Basta una mirada en la que ambas, a pesar de conocerse desde niñas, se estudian como si fuese la primera vez que están frente a frente. Julieta, intimidada por la soberbia de Elena, busca con rapidez la mano de Tiziano, que charla de forma animada con Arturo, y le hace un gesto para alejarse de allí. Elena, con sentimiento de victoria sobre ella, la sigue con la mirada mientras se aleja y ve cómo Tiziano, con sutileza, desliza la mano por su espalda desnuda hasta llegar al trasero.

   La asesora índica que es el momento de acceder a la carpa para la cena. En la entrada de la misma, descubren que la cosa va a peor, compartirán mesa con Mario y Elena. Incrédula, Julieta le pregunta a Miranda:

   —Dime que no has sido tú la que nos ha sentado con Mario.

   —¿Cómo? No sé de qué me hablas —La cara de Miranda refleja que es cierto. No tiene ni idea de lo que su amiga le cuenta.

   —¿Quién ha hecho la distribución de las mesas? —interroga Julieta, intuyendo la respuesta.

   —Carolina.

   —Lo sabía —responde con rabia.

   —No te preocupes. Yo os cambio por mi prima.

   —No, tranquila. Somos adultos y capaces de compartir unas horas juntos.

   Con enfado, evidenciado en su gesto serio, Tiziano accede a la carpa y toma asiento en su mesa. Si no ha tenido suficiente con las miradas de Mario a Julieta, ahora le tocará soportarlo durante el tiempo que dure la cena. La noche está resultando ser una prueba más dura de lo que pensó.

   —Lo siento. Te juro que me acabo de enterar —se disculpa Julieta. Al percatarse de que una desconocida, que comparte con ellos mantel, no pierde el hilo de su conversación, decide cambiar de idioma—. Spero che tu sia capace di comportarti bene —añade sosteniendo la cara de Tiziano entre sus manos como si le hablase a un niño. Por más que quisiera, no puede enfadarse con ella.

   —Ti prometto che sarò molto buono —le responde sonriendo.

   En ese instante Mario y Elena, que se han entretenido saludando a los padres de ella, se incorporan. La chica descubre encantada que debe ocupar el sitio al lado de Tiziano. Sólo lo conocía de oídas y, si verlo en el cóctel previo bastó para despertar su curiosidad sobre él, oírlo hablar en su lengua materna ha sido el detonante para que no piense quitarle ojo en toda la noche.

   —Cariño, estáis en España. Es de mala educación hablar en un idioma que no conocen tus acompañantes si hablas el suyo —le reprocha Escarlata.

   —Disculpad, es la costumbre —responde de forma sincera Julieta. Acostumbra a hablar con Tiziano en una mezcla extraña de los dos idiomas con la que se entienden a la perfección.

   —¿No hablas español? —le pregunta a Tiziano con amabilidad un juez compañero de Íñigo. Ese hombre pretende hacer un esfuerzo para que se sienta cómodo. Él y su mujer, la que cotilleaba mientras hablaban, son la única pareja de la mesa que no les conoce. 


   —Sí, lo hablo —responde Tiziano en un aceptable español con un fuerte acento italiano—. Aprendí el año que Julieta estuvo en Florencia.

   Mario lo mira pensando que aprendió demasiadas cosas ese año, Tiziano le devuelve la mirada alzando las cejas.

   El juez no se percata de las tiranteces entre los dos hombres y sonríe satisfecho ante la respuesta. Ajeno a que, según vayan sucediendo las cosas, podría estar ante una de las noches más entretenidas de su vida.

   Y pronto Elena se encarga de que así sea. Aumentando, más si cabe, la tensión.

   —Esto ya lo comimos en la boda, ¿verdad? —susurra Elena a Mario lo suficientemente fuerte para que el resto la oiga.

   —No lo sé. No me acuerdo, la verdad —responde Mario bajando la voz.

   —¿Celebrásteis aquí vuestra boda? Es un sitio precioso —pregunta la mujer del juez.

   Arturo intenta cortar la conversación, pero Elena se adelanta para dar una explicación que está deseando.

   —Nosotros no estamos casados —responde sonriendo con malicia—. Me refería a su boda —añade señalando a Julieta y Mario, que le dirige una mirada gélida.

   Julieta se queda paralizada con el tenedor en la mano, imitando el gesto de su ex marido.

   —Lo siento —se disculpa la mujer al percibir el incómodo silencio que de golpe se ha impuesto en la mesa.

   —No pasa nada —dice Elena encantada con lo que ha logrado.

   —No te preocupes. Como verás somos muy civilizados —comenta Arturo, intentando echar un cable. 

   La mujer asiente entretanto todos sonríen con falsedad.

   —Y no era esto. Era crema de bogavante —remata Julieta.

   El resto de la cena no mejora. Tiziano se controla, pero Julieta  dirige varias insinuaciones a Elena, a la que no le disgusta ser el centro de atención. Una vez servidos los postres, Tiziano coge en una mano su plato y le ofrece la otra a Julieta, que deseando que lo hiciese, la toma con fuerza y se aleja con él. Se esconden en un rincón, apartados de miradas curiosas. Comen en silencio. Para Julieta son los primeros bocados de la noche que no se le atragantan.

   —Gracias —dice tapándose la boca con la mano.

   —Tranquila, estoy acostumbrado a lidiar con arpías. —Con mimo, Tiziano limpia con los dedos la comisura de sus labios—. Aunque esta es de las peores. ¿Estás bien? —le pregunta mientras la ve comer.

   —Sí —asiente bajo su mirada protectora.

    

   Miranda e Íñigo abren el baile. Cuando tan sólo un par de parejas más se atreven a seguirles, Mario saca a Julieta bajo la atenta mirada de Tiziano, que se queda de pie apartado del resto, observándolos. Elena aprovecha la ocasión para exponerle sus intenciones.

   Los invitados que también estuvieron en su boda, los miran con ternura y añoranza de aquellos años en los que formaban una bonita pareja. No son los únicos que bailan, pero desprenden luz.

   —Hacen una pareja preciosa, ¿verdad? —pregunta Elena con retintín.

   —Depende para quién.

   —Claro —dice sonriendo con sensualidad —,quiero decir objetivamente. No para nosotros, que tenemos implicados intereses.

   —Si soy objetivo, la que me parece preciosa es ella —le responde Tiziano sin apartar los ojos de Julieta.

   —Vaya, veo que estás muy enamorado. Es una mujer con suerte. Siempre lo ha sido —añade con cierto tono de envidia invadiendo sus palabras.

   —Yo también —responde con rapidez él. Mira por primera vez durante la conversación a Elena, que siente un nudo en el estómago cuando Tiziano le devuelve una media sonrisa y entrecierra los ojos. 

   —Julieta siempre tuvo buen gusto —le susurra mientras pasa los dedos por la solapa de la chaqueta—. ¿Armani?

   —Sí —responde Tiziano antes de beber un poco. Le sostiene la mirada consciente de que la está poniendo nerviosa. Le gusta hacerlo y sabe muy bien cómo.

   —No pareces el tipo de hombre del que las mujeres se cansen. De hecho, Julieta ha ido a buscarte. Pero tal vez tú sí te canses de ella, y si eso sucede… —insinúa mordiéndose el labio inferior— ya sabes dónde encontrarme…

   —No creo que ocurra.

   —Nunca se sabe —dice Elena antes de irse.

   —Ciao —responde Tiziano mirando a Julieta y bebiendo de nuevo.

   Durante el baile, a pesar de que es Mario quien lleva a Julieta, se encuentra algo incómodo. El vestido es tan escotado, que no sabe dónde colocar la mano.

   —Puedes ponerla en la espalda —le dice ella al percatarse de su angustia—. No vas a tocar nada que no hayas tocado antes —bromea intentando que se relaje.

   —No quiero que tu novio se enfade.

   —Tiziano es un encanto. Aunque tú no lo creas.

   —Claro, no hay más que ver la forma en que me está mirando. —Julieta sonríe ante el comentario y cruza la mirada con Tiziano, que sin apartar la vista de ella, escucha lo que Elena le susurra cerca. Tal vez demasiado.

   Mario aprieta fuerte la mano de Julieta y se la lleva al pecho, haciendo que le roce la corbata de manera intencionada. La misma que ella eligió para su boda. Ya se dio cuenta cuando lo vio a través de la ventana de la habitación de Miranda.

   —Tenemos que hablar. Necesito el divorcio. —Julieta no se anda con rodeos.

   —¿Vas a casarte de nuevo? —El corazón le late deprisa. Mario la estrecha con fuerza contra él, como si pudiese evitar con ese gesto que escapase.

   —Sí, ¿cómo lo has sabido? —La sorpresa invade el tono de Julieta.

   —No se me ocurre otro motivo por el que pudieses quererlo. Eso, y este anillo —dice Mario tocando la alianza.

   —¿Cuándo podemos hablar? —Julieta intenta mantenerse indiferente, conoce esa mirada de Mario. No va a ponérselo fácil.

   —Te echo de menos. 

   —No sigas por ahí, Mario.

   —¿Por qué no? Sólo es un sentimiento. Que no lo compartas no significa que sea inexistente.

   —¿Quién te ha dicho que no te eche de menos? Lo hago, pero no de la misma forma que tú a mí.

   —¿He dicho yo de qué forma lo hago? 

   La música suena mientras ellos discuten. Por instantes, han retrocedido meses mientras sus parejas y el resto de invitados los contemplan. Cuando parece que esa discusión no tendrá fin, Jorge se acerca a ellos y le pide a Mario que le permita bailar con su hija. Mario se aparta, buscando a Elena entre la gente. Al no encontrarla, decide salir al jardín.

   —Estás preciosa, cariño. Sé lo he dicho a Nancy y, como siempre, sabiamente me ha aconsejado que te lo diga a ti y no a ella.

   —Gracias, papá. No sabía yo si este vestido…

   —Estás muy guapa. ¿Qué tal estás? —pregunta Jorge con interés. Es consciente de que no debe estar siendo un día fácil para su hija.

   —Muy bien.

   —¿De verdad? —recalca con preocupación.

   —Claro, ¿por qué piensas lo contrario?

   —Yo solo quiero asegurarme de que todo está bien.

   —Todo está muy bien… —repite Julieta apoyándose en su hombro mientras bailan.

   Mario camina en dirección a la terraza. Desde allí localiza a Elena, que está sentada junto a un grupo de amigas en el césped. Aunque la noche es fresca, ellas permanecen a la intemperie. En la escalinata tropieza con Tiziano. Mario quiere dejar claro que él también tiene carácter a pesar de que, en las dos ocasiones anteriores, ha demostrado lo contrario.

   —Por fin a solas. —Mario con evidente rigidez en su rosto le corta el paso.

   —Tú dirás —responde Tiziano, con la chulería que le caracteriza, sin inmutarse.

   —No le hagas daño —le advierte señalándole con el dedo índice de forma amenazante.

   —¿Disculpa?

   —Vais a casaros, ¿no? Solo te estoy diciendo que le trates bien. No es un consejo, es una amenaza.

   —Tranquilo, no suelo darme un tiempo en mis relaciones para poder follarme a otras de forma impune. Que está muy bien, pero es arriesgado porque corres el peligro de que tu novia se enamore de otro. Si me permites. 

   Tiziano le aparta de un flojo manotazo en el brazo. Mario se queda de pie asombrado de que, una vez más, le haya dejado sin palabras. Él ha sentido cómo durante esa breve conversación el calor le invadía, le subía la adrenalina y Tiziano, en cambio, se ha quedado igual. Sin duda, tiene mucha más experiencia en esa clase de discusiones que él. Es un tipo acostumbrado a dar y recibir. Se nota que ha lidiado con muchos hermanos, novios y hasta algún marido cabreado.

   Tras su encuentro con Mario, Tiziano busca a Julieta. La encuentra sentada en la terraza. Sola, serena, feliz. Lleva su mirada en la misma dirección y descubre qué le provoca esa satisfacción. En la distancia, apartados de todo y de todos, de besos de compromiso y saludos protocolarios, escondidos de miradas indiscretas, están Miranda e Íñigo. Casi no les queda nada de su disfraz de perfectos novios de tarta. Ahora son ellos. Él vuelve a tener el flequillo despeinado, se ha quitado la chaqueta y apenas le quedan el chaleco y el nudo de la corbata deshecho. Rodea por la cintura a Miranda, que ha soltado el recogido y vuelve a ser la de siempre con el pelo ondulado cayendo sobre la espalda. Únicamente adornado por la corona de flores. Tienen la frente apoyada uno sobre el otro y se miran de una forma que nadie más sabe lo que encierra.

   Les ha costado dar el paso pero ahí están. Valientes. Se han tomado de la mano y han saltado al vacío sin red con la única protección del uno para el otro. Con absoluta confianza en que si uno cae, el otro tirará de él para arriba. Con la promesa de recorrer juntos el largo camino que les queda por delante. Llenos de temores e inseguridades, pero aliviados por tenerse. 

   Despacio, Tiziano se acerca y posa las manos sobre los hombros de Julieta. Una suave brisa les acaricia y, como consecuencia, la piel de ella se eriza. Él se desprende de la chaqueta y la arropa. Agradecida se gira y vuelve a mirar a sus amigos. Tiziano apoya la barbilla sobre su hombro y aspira su olor abrazando su cintura. Ella le acuna la cara con las manos y le besa. Otros invitados acceden a la zona. Al sentirse observada intenta separarlo, pero Tiziano la agarra por la nuca y la besa con ansia con un beso largo.

   —Llevo toda la noche queriendo hacer esto —le confiesa traspasándola con la mirada.

   Julieta vuelve la vista a lo que observaba antes de la llegada de Tiziano, y con los ojos vidriosos le dice:

   —Ella no cree en las historias con final feliz, pero yo sí.

   





   



Capítulo 14

    

    

   Hace meses que Julieta no habla con Ignacio. A pesar de que siempre que tiene un problema sigue contándoselo a él para pedirle consejo, sus llamadas cada vez son más distanciadas. No así su relación. Cuando descuelga el teléfono y su voz responde al otro lado del hilo, no puede evitar experimentar esa sensación de paz que la invade al saber que con él nunca le sucederá nada malo.

   Con el tiempo ha entendido que hizo lo adecuado dejándola escapar porque esa relación, con el paso de los años, hubiese terminado siendo una extraña mezcla de algo paternalista con momentos de sexo. 

   Para Ignacio, Julieta es una mujer como cualquier otra, pero no cree que ella tuviese tan claro el papel que él jugaba en esta historia. Mejor así, sobre todo ahora que Adriana está de vuelta. Ahora que ella se pasea por casa dejando ese aroma dulce con una pizca de talco a su paso. Ahora que es su sonrisa la que le acompaña por la mañana mientras desayuna. Ahora que es la mujer de su vida con la que recorre las calles de París.

   Mejor que todo haya terminado antes de haber sido Julieta la que abriese la puerta a su madre aquella noche. Mejor que tener que explicarle: no podemos seguir viéndonos porque hay alguien más. Mejor que tener que confesarle que se terminó porque Adriana, como a ella le gusta llamarla, ha vuelto.

   Porque si algo tiene claro Tesler es que Adriana lo es todo. El inicio y el fin. Adriana tiene la llave de todas las puertas, puede ir y venir cuando quiera, ya que es la única mujer a la que se ha aferrado en la vida dejando a un lado sus principios. Empezó a experimentar lo mismo con Julieta, y tuvo miedo de verla desparecer un día. Por eso, decidió adelantarse a los acontecimientos y salir de su vida.

   Siempre que hablaban del futuro, Adriana le pedía a Ignacio que cuando ella no estuviese a su lado, le contase la verdad a sus hijas. Llegado el momento, quiso cumplir su promesa. Pensó en hacerlo mediante una llamada de teléfono, algo que no le comprometiera, no quería tener ningún tipo de relación con las hijas de Adriana. Pero fue imposible. En el momento que comenzó a seguir a Julieta y a estudiar sus movimientos, a cada minuto, aumentaba la necesidad de tenerla más cerca. Esa joven mujer le había enamorado en la distancia. Tesler supo de antemano que si lograba tenerla a unos metros no podría dejarla escapar, y así fue. Cuando Julieta cruzó sus ojos con él, al pedirle que dejase de limpiar la camisa manchada por el helado, quedó fascinado.

   Ahora Adriana le ha pedido otro reto, acompañarlo a Milán en su próximo viaje para reencontrarse con su hija. Los años que pasó fuera cambiaron su perspectiva de las cosas, y ya yo teme a Jorge. Necesita dar las explicaciones ella misma.

    

   En las últimas semanas, las cosas entre Julieta y Tiziano no marchan del todo bien. Empezó con los mensajes de Claudia y ha continuado empeorando tras la boda de Miranda. Ambos son conscientes de la situación, pero ninguno da el paso de hablar sus problemas.

   Julieta entra en el vestidor donde Tiziano, con sólo una toalla en la cintura, busca un pantalón. Anoche, antes de que saliese con sus amigos, le avisó de que Ignacio estaba en Milán y le había sugerido verse. Desde que se levantó no ha mediado palabra con ella. Tras darse una ducha, continúa ignorándola como si estuviese solo. Prefiere pensar en su reunión de la mañana con los representantes de una marca deportiva o en lo que lleva fraguando desde su viaje a Madrid. Si sale bien, las cosas cambiarán a mejor entre ellos.

   —¿A qué hora llegaste anoche? —pregunta Julieta conteniendo el enfado. Él, de espaldas, se pone el pantalón.

   Se fue sola a la cama y ha despertado igual, por lo que la presencia mañanera de Tiziano en casa no asegura que durmiese allí.

   —No miré el reloj, la verdad —responde Tiziano abotonándose la camisa. Evita mirarla, sabe que en cualquier momento va a explotar.

   —¿Lo de salir todas las noches se va a convertir en algo habitual? —Continúa insistiendo Julieta—. Porque he hablado con Bianca y también está harta.

   Tiziano la mira como si no entendiese la pregunta y sonríe con falsedad. Ella le reta, impasible, y él tuerce el gesto. Levanta el cuello de la camisa, coloca una corbata y la anuda en silencio sin apartar los ojos de Julieta, que desespera ante una respuesta.

   —Lo de dar explicaciones a los treinta y dos años, ¿a qué viene? —se digna a decir tras un mutismo que la está poniendo nerviosa. 

   —No respondas con preguntas, y dime si piensas salir todas las noches —cuestiona ella imitando su tono.

   —Voy a hacer lo que me dé la gana. ¿Te vale como respuesta?

   Ese Tiziano chulo de años atrás hace acto de presencia. Con ella jamás se comportó así, pero él también está cambiando.

   —No te pases de listo, Tiziano.

   —Repito: voy a hacer lo que me dé la gana. Y añado: como haces tú.

   La cara de Julieta palidece. No puede creer lo que está oyendo. ¿A qué se refiere?

   —¿Cómo hago yo?

   —¡Qué bien se te ha dado siempre hacerte la víctima! —Las lágrimas asoman a los ojos de Julieta. —Joder, no empieces a llorar. No eres una niña. Asume tus actos.

   —No sé de qué hablas.

   —¿No? Pues pregúntaselo a tu amigo Ignacio. Seguro que él sí lo sabe.

   —No entiendo qué pasa.

   —Lo que pasa es que estoy cansado de esta jodida situación. Sigues hablando con ese tío y casada con tu marido.

   Tiziano a medida que habla se acerca a ella que, intentando alejarse, lo único que consigue es chocar su espalda con la pared.

   —Estoy separada de él.

   —¡Aquí en Italia, seguirías llevando su puto apellido!

   —No es tan fácil.

   —No sé si es fácil o no, pero las cosas no son así. Estoy llegando al límite. La situación se está volviendo insostenible.

   Tiziano se lleva los dedos a la sien apretándola con fuerza. Los desliza por la cejas y se pellizca el puente de la nariz. Tras unos segundos, la mira y en su expresión revela que está vencido por la situación.

   —Ten paciencia, por favor —le ruega ella en un susurro.

   —Se me está agotando, Julieta. Necesito reacciones, empiezo a dudar incluso que te quieras casar conmigo.

   —¡No! —grita horrorizada ante la confesión de Tiziano. Intenta acariciarle la cara para que la mire, pero se aparta.

   —Necesito reflexionar —le dice Tiziano—. Piensa por qué cada vez que tienes problemas necesitas recurrir a él.

   Tras esas duras palabras, coge una chaqueta con un movimiento tan cargado de rabia, que la percha cae al suelo. Ni se molesta en recogerla. Abandona la habitación con Julieta siguiéndole los pasos. Sin despedirse, coge las llaves del coche y la deja de pie en medio del salón.

   —¡Tiziano!, ¡Tizianoooo! … —le grita para que se detenga y la mire.

   No responde. Se limita a levantar las manos y agitar la cabeza con gesto de negación, sin ni siquiera darse la vuelta.

   —Te recogeré a las nueve para la cena con tu amigo —dice aún de espaldas. Y de un fuerte portazo cierra la puerta de casa.

   Julieta se siente abatida. Permanece unos minutos de pie frente a la puerta cerrada. La actitud de Tiziano en las últimas semanas la confunde. Queda tan poco del que era, que empieza a dudar si hizo lo correcto. Odia con todas sus fuerzas discutir con él. Es complicado y agotador porque discute y discute, alza la voz, y es especialista en sacar ese punto de chulería que la deja sin argumentos a la primera de cambio. Al menos, su terquedad es breve y no tiene problemas a la hora de pedir disculpas. Espera que a la noche el enfado se le haya pasado. Con Mario las discusiones eran mucho peores. Tras dos frases, daba la callada por respuesta y la dejaba hablar sola. Nunca le rebatía. Cuando Julieta se cansaba y optaba por guardar silencio, él siempre ponía el punto final con: ¿Has acabado ya?

    

   Tiziano pasa el día fuera de casa y Julieta con Bianca, su refugio en Milán. El viaje en coche hasta el restaurante es tenso e incómodo. Ella le pregunta qué tal ha ido y él responde que muy liado. Segundos después, al sentirse mal por su dureza, añade que está muy guapa con ese vestido blanco.

   Tiziano conduce sumido en sus pensamientos sin apartar la vista de la carretera. Julieta le observa de vez en cuando, y piensa cuánto le recuerda esa actitud a la que tuvo cuando ella se marchó de Florencia. Lo pasó mal aquellos angustiosos días en los que no respondía a sus mensajes y colgaba sus llamadas. Se comportó de un modo muy cruel.

   El Maserati se detiene en un semáforo. Entre el tráfico dos chicas sonríen al cruzar la vista con Tiziano, que las ignora porque esa noche no está para tonterías.

   Al salir del aparcamiento él camina delante. Es Julieta quien da el paso y le coge la mano, con ese contacto Tiziano esboza una pequeña sonrisa. No le gusta estar enfadado con ella. Lo último que pretende es que crea que no la quiere, pero necesita hacerle ver cómo se siente. Si no la quisiera de esa forma, jamás compartiría mesa con ella e Ignacio como va a hacer en unos minutos.

   Sus dedos continúan entrelazados al entrar en el restaurante. Julieta intenta encontrar a Ignacio entre las mesas ocupadas. De pronto, un pequeño grito escapa de su boca y Tiziano nota su mano tensa apretarle con fuerza, hasta el punto de hacerle daño. De igual manera reacciona su cuerpo. Casi no respira y está gélida. Paralizada en mitad del salón, Tiziano la mira asustado. Dirige su mirada en la misma dirección que ella, tratando de averiguar qué sucede. Cuando localiza a Ignacio entre los comensales, descubre que no les espera solo.

   —Mierda, Ignacio. No me hagas esto… —masculla Julieta con lágrimas en los ojos al reaccionar. 

   —¿Eh? ¿Qué pasa? —le pregunta Tiziano, que no entiende su comentario, zarandeándola para que lo mire.

   —Fíjate en ella y mírame a mí.

   Tiziano desvía la vista hacia la mujer que acompaña a Tesler. Su gesto evidencia preocupación, y la forma en la que juguetea con uno de sus anillos delata un gran nerviosismo. Lleva un vestido color crema y el pelo recogido en un sencillo moño bajo. A simple vista, le resulta muy guapa. La desconocida respira hondo al sentirse el centro de las miradas. A Tiziano le sorprende el más que evidente parecido con Julieta. Poseen los mismos ojos, la misma boca y nariz. Hasta esa falsa sonrisa es calcada. De pronto, cree estar viendo a su novia con veinte años más, pero muy aligerados por los efectos del bisturí y el bótox. 

   —Es tu madre… —afirma alucinando con la situación.

   Sin preaviso, Julieta se gira y echa a correr entre las mesas. Tropezando en su huída con un camarero.

   —Espera. ¿Dónde vas? —Tiziano la detiene con brusquedad con un tirón del brazo antes de que logre abrir la puerta. En ese momento, ya son el centro de atención de todo el local, por lo que la obliga a salir a la calle. Necesita que se relaje para hablar con ella.

   —No quiero verla. ¡Se lo dije a Ignacio! —grita Julieta propinando un puntapié a la fachada del local.

   —Vas a estropear los zapatos —le advierte Tiziano bajando el tono para que se calme.

   —Me dan igual los zapatos. Tengo más.

   —Vale, ¿puedes parar? —le pide mientras ella continúa pateando la pared—. Vas a hacerte daño.

   —Y a ti, ¿qué te importa?

   Tiziano la escucha en silencio.

   —Sí que me importa. Aunque no lo creas.

   —No es lo que demuestras.

   —No te ofusques conmigo.

   —Tú lo sabías —afirma Julieta perdiendo los nervios—. ¡Lo sabías y no me has dicho nada! —grita golpeándole el pecho—. Por eso esta mañana dijiste que me acompañarías a pesar de irte enfadado.

   —Te estás equivocando —trata de explicarle Tiziano, sujetando sus manos para que cese de golpearle.

   —No te creo —masculla Julieta  forcejeando para liberarse.

   —De acuerdo, piensa lo que te dé la gana —Tiziano, hábilmente, agarra su mano en el aire antes de que le abofetee—, pero regresa dentro.

   —¿Por qué?

   —Porque no tienes nada que esconder… ¡¿De qué huyes?! No seas como ella.

   La ajetreada vida de las calles de Milán continúa mientras Julieta tiembla y no de frío. Tiziano la arrastra acurrucándola en su pecho como una niña, donde siente su agitada respiración. Ella se aferra a su cuerpo en busca de seguridad. 

   —¿Entramos? —pregunta él acariciando su mejilla con la nariz.

   Julieta asiente. Se limpia las lágrimas del rostro y avanza dispuesta a enfrentarse a su pasado.

   Tiziano sostiene la puerta de entrada al local mientras ella camina aparentando seguridad, aunque está hecha un flan. La sigue cabizbajo, preguntándose mil cosas para las que quizá Julieta no tenga respuesta. Al llegar a la mesa, se mantiene en segundo plano, pero lo bastante cerca para que sienta que le acompaña.

   Ignacio se levanta, coge la mano de Julieta y la besa. Tiziano no puede evitar apartar su mirada ante la escena, a pesar de que no es más que un saludo educado. En un gesto de posesión, le acaricia el cuello, dejando la mano sobre sus hombros.

   —Gracias —dice Adriana, que continúa nerviosa. Tiziano le sonríe en un intento de calmarla. No sabe el porqué pero le despierta confianza. Y pensar que ha estado a punto de decirle a Julieta que no podía acompañarla, se dice a si mismo.

   Adriana, también de pie, se acerca a su hija. Al principio la toca despacio, mirándola con cariño como si fuese algo que se pudiese romper. Para ella, siempre fue frágil. Luego la abraza con fuerza por un largo tiempo. Necesita sentirla así, cerca. Julieta se deja hacer y, al contrario de lo que piensa, sentirse estrechada por los brazos de Adriana resulta reconfortante. Tras unos segundos su cuerpo se relaja. Ha recuperado su respiración acompasada y le embriaga su olor. El mismo del día que se marchó cuando la despidió antes de irse al colegio.

   Al separarse, Adriana le acaricia el óvalo de la cara. Vuelve a mirarla con ternura, buscando a la niña de diez años que dejó y de la que su hija ahora está tan alejada.

   —Él es Tiziano —lo presenta Julieta rompiendo el momento—. Ignacio, ya has oído hablar de él —le explica a Tiziano, que tiende la mano y aprieta la de Tesler con frialdad—. Y, Adriana. No te he hablado mucho de ella porque hace bastante que no nos vemos —continúa.

   El chico saluda a Adriana con cierta ternura. Después, toman asiento. Para Julieta verse allí sentada tiene un toque surrealista. No lo soporta.

   —Lo siento, no puedo —dice abandonado su asiento sin ni siquiera haber iniciado una conversación—. Perdonad.

   Echa a correr entre las mesas. Tiziano, tras disculparse, va tras ella. La alcanza en la calle, a pocos metros de la puerta del restaurante. Dentro, Ignacio consuela a Adriana, que no está sorprendida con esa repentina marcha. No esperaba menos. Sabía que su hija reaccionaría así. Vuelve a ser la de siempre. Aunque le hubiese gustado pasar unos minutos más en su compañía, se siente feliz de que, al menos, le haya dejado abrazarla. Es un primer paso.

   El camino de vuelta a casa es un monólogo de Tiziano, que le pregunta una y otra vez por qué ha huido. No logra comprender cómo ha tenido tan cerca la oportunidad de saber todo lo que lleva años preguntándose y la ha dejado escapar.

   Julieta, con la mirada fija en la ventanilla, no responde. Ni se mueve. Respira de forma tan lenta, que hasta podría parecer que no está viva. Al no recibir ninguna respuesta, Tiziano se sume en sus pensamientos. Entre ellos, qué tiene Julieta para que él ceda a sus principios y la acompañe a cenar con Tesler. La quiere de verdad y necesita hacer algo para que todo entre ellos vuelva a ser como antes.

   El tipo de seguridad les desea buenas noches antes de abrir el acceso a la urbanización. Tiziano detiene el vehículo en la puerta de casa. Julieta, con la cabeza sobre el reposacabezas y los ojos cerrados, espera a que abra el portón del garaje. Sólo al sentir que el vehículo lleva minutos detenido, los abre para ver qué sucede. La velada ha sido demasiado intensa. Necesita darse una ducha caliente y meterse en la cama. Aún tiembla al pensar en Adriana.

   Extrañada, le pregunta a Tiziano por qué no abre.

   —Me voy —contesta él con rotundidad.

   —¡¿Cómo que te vas?! —pregunta en un grito Julieta—. ¡¿A dónde vas a esta hora?! —No puede creer lo que oye.

   —Voy a dormir en un hotel —responde Tiziano con gesto demasiado serio para una noche de tantas emociones.

   —A un hotel, ¿por qué? —Julieta se siente superada, sin entender nada. 

   —Estoy cansado. Me duele la cabeza. ¿Te bajas? —le pide apretándose la sien con los dedos. Siente la cabeza a punto de explotarle.

   —¿Me estás echando del coche? —Julieta se gira sobre si misma en el asiento para encararlo de frente.

   —No, solo te pido por favor que subas a casa y me dejes marchar —le dice bajando el tono para contrarrestar el de ella.

   Tiziano continúa enfadado y, ahora además, celoso. Se ha dado cuenta de cómo Ignacio mira a Julieta. Necesita estar solo y pensar en una forma de arreglar las cosas entre ellos.

   —¿Me vas a dejar sola? Esta noche precisamente. Todos los tíos sois iguales. Como te pareces a… —le reprocha desviando los ojos al frente.

   —Julieta, no lo nombres —le interrumpe Tiziano amenazándola con el dedo índice, consciente de que se refiere a Mario—. Vete a casa de una vez. Necesito pensar y aclarar mis ideas. Hoy no me apetece discutir más.

   Julieta sale del coche y avanza unos pasos, pero se arrepiente y vuelve atrás. Todavía no lo ha dicho todo.

   —Muy bien. Pues vete y medita, Platón. Tal vez cuando decidas volver yo no te esté esperando —le amenaza a través de la ventana.

   —No me sorprendería viniendo de ti. —Y con un fuerte acelerón que hace rugir el motor del coche en el silencio de la noche, derrapando al final de la calle, el Maserati desaparece.

    

   Dos días han pasado. Ignacio ha llamado en múltiples ocasiones a Julieta para disculparse y hacerle entender su postura: se encontraba entre la espada y la pared. Ella ha rechazado todas las llamadas. No le importan. Ahora lo único que le preocupa es Tiziano y cuál será su siguiente paso. Desde que la dejó en casa tras la cena, no ha tenido noticias de él. 

   Ha estado tentada a llamarle pero fue él quien se marchó y por lo tanto, el que debe pedir perdón. Se ha enterado, gracias a Alexandra, de que está de viaje por trabajo, pero la modelo no ha sabido decirle dónde. Eso la desquicia más todavía. Ella preocupada y él, como si nada. En los próximos días se replanteará qué hacer. No tiene sentido seguir sola en Milán tan lejos de su familia. 

   Aún así, la decisión de legalizar lo suyo con Mario es irrevocable. Le envía un email para tratar el tema del divorcio.

    

   Para: mariomascaro@hotmail.com

   Mario, necesito hablar contigo sobre el divorcio. 

   Dime cuándo podemos vernos y viajaré a Madrid para cerrarlo todo.

   Julieta

    

   La respuesta de Mario, que ha recibido esa misma mañana, le ha hecho enfadar más.

    

   Para: Julietaros@hotmail.com

   Siempre con prisas. Las prisas no son buenas consejeras.

   Tranquila. Cuando tenga que ser, será. 

   Ya hablaremos.

   Mario.

   





   



Capítulo 15

    

    

   Julieta descansa en el avión rumbo a Madrid. Tras la vuelta de Adriana y la marcha de Tiziano, no ha dormido demasiado. Las emociones se acumulan.

   Escarlata la espera entre la multitud que se agolpa en la sala de llegadas. Julieta, al verla agitando la mano, es invadida por una sensación reconfortante que la relaja y la hace sentir protegida. Apremia el paso para llegar a su hermana, que la recibe con un fuerte beso en la mejilla cuando por fin puede abrazarla.

   —Te he echado de menos. ¿Qué tal el viaje?

   —Bien. El avión venía casi lleno, pero he podido descansar.

   Escarlata le ayuda con la pequeña maleta que porta. La rodea por el hombro, apretándola fuerte contra su pecho. Está feliz de tenerla con ella.

   —Bueno, ¿a qué se debe tanta premura por venir? Pensaba que lo harías la próxima semana. Dijiste eso, ¿no? —pregunta Escarlata cerrando el maletero del coche.

   —Sí, pero ha sucedido algo. 

   —¿Qué? —Curiosea con el ceño fruncido—. ¿Has discutido con Tiziano?

   —No.

   —¿De verdad? No me voy a sorprender si me dices que sí. Es algo que espero de un momento a otro —reconoce Escarlata sin ningún pudor—. Me sigue pareciendo una locura, Julieta.

   Julieta fija la vista en su hermana, que conduce de forma temeraria. Arturo siempre bromea con que no sabe cómo le dieron el carné. Pasa un rato con los ojos clavados en ella antes de decir nada. Odia ser tan transparente para su hermana, que siempre se adelante y sepa lo que va a pasar, su sinceridad, y esa forma de decir lo que piensa aunque haga daño.

   —No tiene nada que ver con Tiziano. Pero prefiero contártelo en casa —aclara Julieta, apartándose el pelo del rostro con un movimiento que trae a su madre a la mente de Escarlata.

   —¿No tendrá que ver con Ignacio? Todavía se me encoje el estómago al pensar en lo sucedido.

   Julieta responde ladeando la cabeza y encogiéndose de hombros. Ese gesto sirve para que su hermana tema lo peor.

   —Por favor, te pido que me digas que no has vuelto a liarte con Ignacio —le suplica con cara de angustia, apartando los ojos de la carretera—. Por favor.

   —No. No es eso —dice Julieta cogiendo su mandíbula para que vuelva a centrarse en lo que tiene delante.

   —¿Entonces?

   —Te he dicho que prefiero esperar a llegar a casa —repite Julieta poniendo la radio para evitar continuar con la conversación—. ¿Y las niñas?

   —Pues deseando verte, imagínate.

   —Yo también. —Al pensar en sus sobrinas, se le dibuja la sonrisa más sincera de los últimos días.

    

   Una vez en casa de Escarlata, Julieta se instala en una de las habitaciones de invitados. En otras ocasiones se ha alojado en su antigua habitación en casa de su padre, pero esta vez, prefiere no hacerlo. Sólo pasará en Madrid esa noche. Tiene previsto marcharse de nuevo a Milán cuanto antes, por si Tiziano vuelve. Sin imaginar, que están tan cerca, que dormirán bajo el cielo de la misma ciudad.

   —Te espero en el salón —dice Escarlata desde la planta baja.

   —No, sube.

   Escarlata, bastante preocupada por lo que Julieta se trae entre manos, hace lo que su hermana le pide. Ya empieza a irritarle el tema de tanto secretismo.

   —Vamos a tu habitación —propone Julieta casi empujándola por el pasillo.

   —Me estás asustando.

   Julieta cierra la puerta tras ella y se queda de pie frente a su hermana, que se mantiene con los brazos cruzados. La mira y su gesto pregunta: Y, ¿bien? Por unos segundos, insufribles para Escarlata, Julieta guarda silencio. No sabe cómo decírselo.

   —He estado con Adriana —anuncia sin andarse con rodeos.

   —¡¿Qué, qué?! —grita Escarlata con los ojos abiertos de par en par. Julieta le indica con la mano que baje la voz.

   —Sí —afirma con la cabeza tapándole la boca para que deje de gritar.

   —¿Dónde?

   —Hace unos días, en Milán. 

   —¿Cómo te ha encontrado?

   La cara de Escarlata ha palidecido y tiene la vista perdida. A cámara lenta, se deja caer con lentitud en la cama para sentarse. Si no lo hace, se desplomará  en el suelo por la impresión.

   —¿Tú qué crees? Me llamó Ignacio para vernos y cuando llegué al restaurante, allí estaba.

   —Es increíble. ¿Y qué quiere? —le cuestiona Escarlata tapándose la cara con las manos. Tras unos segundos, se deja caer de espaldas sobre la cama.

   —No lo sé. No pude quedarme allí —explica Julieta de pie, apoyada en la pared.

   —Cariño, ¿por qué no me lo has dicho antes? —Escarlata se levanta consciente de lo duro que tuvo que ser. La abraza.

   —No podías hacer nada. 

   La habitación se llena de silencio entretanto, Escarlata asimila lo ocurrido tratando de averiguar cuál será el siguiente paso de su madre. Vuelve a sentarse sobre la cama. Julieta lo hace en el suelo, con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared. Mira al techo y respira hondo, en un intento vano por contener las lágrimas. Su hermana la observa, y piensa cuánto ha cambiado desde que Ignacio apareció en su vida. Ya no queda nada de aquella niña frágil e insegura.

   —No me quedé mucho tiempo —cuenta Julieta rompiendo el mutismo—, pero si el suficiente para que me lo removiese todo por dentro.

   Escarlata la escucha interesada en su confesión. Sus ojos también luchan por no dar paso al llanto.

   —Me abrazó. Y yo… yo volví a oler ese perfume y a sentir la seda de aquella camisa sobre mi mejilla. —Unas tímidas lágrimas ruedan por su cara.

   —Una camisa de flores. La recuerdo. —Escarlata también llora.

   —¿Sabes qué me dijo la mañana que se marchó?: Julieta, me falta el aire. 

   —¿Por qué nunca me lo has dicho?

   —Porque nunca supe lo que significaba hasta que papá me trajo de Florencia.

   Julieta llora con desesperación. Necesita hacerlo y expulsar toda la rabia que guarda dentro. Sus mejillas se mojan a pesar de tener la cabeza alzada. Escarlata, al oír sus palabras, corre a sentarse en el suelo junto a ella. Nunca imaginó que su hermana pequeña podía haberlo pasado tan mal. Ahora entendía su comportamiento al volver de Italia, y esa reticencia a salir con Mario tras ese año fuera. Ella misma insistió en que debía hacerlo. Le dijo cosas de las que ahora, después de conocer la verdadera historia, se arrepentía. Sin ser conscientes le habían hecho mucho daño.

   —Lo siento. Nunca pensé… —se disculpa Escarlata por primera vez. Para ella también fue muy duro descubrir en casa de su padre lo que su hermana había callado.

   —Da igual —responde Julieta limpiándose las lágrimas y forzando la sonrisa—. Sólo queríais lo mejor. Fui tan feliz ese año, que en el fondo sabía que no podía durar mucho.  

   —Tenías que habérnoslo contado. Al menos, a mí.

   —¿Para qué? Ya estaba de vuelta y Tiziano me odiaba. Lo más sensato era olvidarme de él y seguir con mi vida.

   —Nunca pudiste olvidarlo, ¿verdad?

   Julieta esboza una sonrisa, no hace falta que añada nada más.

   —Siento todo lo sucedido este último año —se disculpa Julieta cogiendo la mano de su hermana.

   —Si eres feliz, merece la pena.

   —Yo lo soy. Pero tú y papá…

   —Nosotros con tu felicidad también lo somos. Nancy está ayudándole a verlo desde tu punto de vista. Y, la verdad, casi lo ha superado.

   La respiración de Julieta se calma. Escarlata la besa en la mejilla y ella la abraza.

   —¿Qué vamos a hacer con Adriana? —En ese momento es lo que más preocupa a Julieta.

   —¿Crees que volverá?

   —Estoy segura.

   





   



Capítulo 16

    

    

   Sentado en una de las salas de espera de la clínica en la que trabaja su padre, Íñigo pasa con rapidez las hojas de una revista sin leerla. La deja sobre la mesa y coge otra. Miranda lo observa, pero no le riñe porque sabe que está nervioso.

   Tras una espera que para ambos ha sido muy larga, una de las enfermeras les hace pasar a la consulta. Toman asiento frente a la mesa. Elena les saluda risueña y vuelve la vista a su tarea para terminar de introducir unos datos en el ordenador. Miranda echa un vistazo a su alrededor, todo es tan blanco y puro, tan limpio y aséptico, que le da miedo.

   Suenan dos pequeños golpes y Mario abre la puerta. 

   —¿Qué haces aquí? —pregunta Íñigo, que abandona su silla para abrazarlo.

   —Sólo quería saludaros antes de bajar a quirófano.

   Seguramente no lo ha dicho con intención de fanfarronear, es su trabajo, pero Miranda no puede evitar sonreír al recordar la frase de Julieta en uno de sus almuerzos antes de separarse: Desde que trabaja en quirófano con su padre, Mario no anda, levita. Pero Mario se parece cada vez menos al hombre prepotente de meses atrás, y más al joven divertido del que su amiga se enamoró. Parece haber aprendido la lección, aunque un poco tarde. 

   Rodea la mesa por detrás, se aproxima a Elena y la besa en los labios, frío como si estuviese actuando. A pesar de que llevan un año juntos y que debería estar acostumbrada a verlos, a Miranda le sigue resultando falsa esa escena. No le convence. La ha presenciado muchas veces con Julieta de protagonista y, aun en sus peores momentos de pareja, su forma de besarla distaba mucho.

   —¿Te veo para comer? —le pregunta Mario a Elena antes de marcharse.

   —En una hora. 

   —Suerte —dice guiñándole un ojo a Miranda, que se extraña del gesto.

   A solas en la consulta, Elena invita a Miranda a subir a la camilla. Mientras la doctora lo prepara todo, ella se baja un poco la cinturilla del pantalón y sube su jersey. Ya es experta en esa rutina. Su barriga descubierta reacciona agitándose al sentir el frío gel sobre su piel. Elena coge con el ecógrafo un poco de esa crema transparente que le ayudará a deslizarlo sobre el vientre. Aprieta un poco. Íñigo la mira con mala cara.

   —Tranquilo, no le voy a hacer daño a ninguno.

   Miranda se fija en el techo, en el monitor y luego, con una mueca divertida, en Íñigo, que intenta disimular sin éxito su gesto de pánico.

   —Si se deja ver, ¿queréis saber el sexo? —pregunta Elena acomodándose en la silla frente a la máquina.

   —Sí —responden al unísono.

   —Pero vamos, ya sabemos que va a ser una niña —asegura Íñigo mirando con atención la pantalla como si supiese descifrar lo que ve en ella.

   —¿Y eso por qué? —Miranda se muestra molesta ante la segura afirmación—. Estoy segura de que es un niño. En mi casa ya toca.

   —Ja. Y en la mía, una niña. Verás como gano —dice Íñigo con absoluta certeza mientras Elena mueve el ecógrafo por el vientre de Miranda.

   —Voy a ganar yo. —Miranda da la discusión por zanjada.

   Íñigo mira a Elena, que observa la pantalla absorta. Mueve la cabeza a un lado, luego al otro, y frunce el ceño con extrañeza. Responde con una amplia sonrisa cuando él, al percatarse de su reacción, le pregunta si todo está bien.

   —Vale. Ganáis los dos —anuncia.

   —¿Cómo que ganamos los dos? —pregunta él, preocupado.

   —Enhorabuena. Vais a tener mellizos. Mirad —dice girando la pantalla hacia ellos—, este es el chico y esta de aquí, la chica.

   Ambos miran incrédulos el monitor. Nada se ve con claridad, salvo dos manchas blancas que se suponen son los corazones y se mueven a un ritmo tan frenético como los suyos

   —Elena, ¿te importa levantarte? —le pide Íñigo abriéndose el cuello de la camisa. Ella deprisa le cede el asiento. Él se deja caer en la silla y fija la vista en su mujer —¿Mellizos? Joder, Miranda… —dice con tono de reproche.

   —¡Eh! Que tú también tienes algo que ver. ¿O te crees que yo me reproduzco como las estrellas de mar?

   Elena ríe ante la comparación, pero borra la sonrisa de inmediato al ver que siguen discutiendo. Termina la prueba de pie, porque Íñigo continúa sentado asimilando la noticia. Tras comunicarles que todo marcha muy bien, le pasa a Miranda un trozo de papel grande para que se limpie. 

   Nadie habla, pero lo que más llama la atención de Elena es que uno mira al otro como si fuese el culpable de ese cambio de planes. Cuando en realidad, si hay que buscar un culpable, sería la naturaleza. 

   Miranda está a punto de explotar. Si en ese momento no estuviese embarazada, dejaría a Íñigo, perdiendo la cuenta de cuántas veces lo ha hecho ya. Elena permanece atónita, cualquier pareja reacciona con felicidad ante esa noticia. Ahora entiende las explicaciones de Mario, que decían que la forma de entender lo suyo es compleja y solo ellos la comprenden.

    

   Treinta minutos después de la hora a la que quedó con Mario, Elena sigue sentada en la cafetería del hospital esperándole para comer como acordaron. Él se retrasa, y eso la molesta tremendamente. Varios compañeros se han acercado para que almuerce con ellos, pero los ha rechazado. Ahora se arrepiente, se siente tonta esperando sola.

   —Perdón, Elenita —se excusa Mario con voz melosa, apoyándose en la mesa para darle un beso.

   —Estaba a punto de irme —le advierte muy seria.

   Mario hace un gesto divertido arrugando la nariz, pero el de ella no cambia. Su enfado es real.

   —Se me ha complicado la cosa. Lo siento.

   Elena resopla, siempre la misma excusa. Tras tomarles nota el camarero, ella retoma su conversación por whatsapp mientras Mario charla con un compañero sentado en la mesa contigua.

   —¿Puedes dejar el teléfono a un lado? He venido para comer contigo y verte la carita —le pide Mario poniendo la mano sobre la pantalla. Elena levanta la vista y sonríe de medio lado.

   —Esto es muy bueno, Mario. ¿Cómo se llamaba el jugador ese que marcó el sábado un penalti?

   —Webber, ¿por? —responde Mario, entretanto el camarero deja los platos en la mesa.

   —Mira, está aquí en una foto con tu hermano Íñigo. —Sin pedir permiso, Elena pone la pantalla ante los ojos de Mario. No se fija en el jugador ni en su hermano, sino en Julieta que, en primer plano, aparece sentada sobre las rodillas de Tiziano, rodeando su cuello con los brazos con una sonrisa que lo ilumina todo.

   —No me interesa —responde Mario apartando el móvil. Sabe que la intención de Elena no es mostrarle a Íñigo, sino que vea a Julieta, pero no va a darle el gusto de demostrarle que le afecta—. ¿Qué tal ha ido? —pregunta cambiando de tema.

   —¡Ah!, casi me olvido de eso —reconoce Elena dejando el teléfono a un lado, satisfecha porque su objetivo esté cumplido—. Están esperando mellizos: un chico y una chica.

   —¿Es broma?

   —No, ¿por qué iba a mentirte? —pregunta levantando las cejas y llevándose un trozo de pan a la boca.

   —Porque si veo a Íñigo incapaz de tener un hijo, mucho menos a dos a la vez.

   —Se lo han tomado regular.

   —¿Tú crees? —Mario se extraña. Ahora es él quien coge pan de la cesta.

   —Se han culpado uno al otro y no han vuelto a dirigirse la palabra.

   Mario niega con la cabeza y pone los ojos en blanco, le parece increíble que su hermano sea así. «¿Cómo puede ser tan bruto?». Hubiese dado cualquier cosa por vivir la situación cuando estaba casado con Julieta y él, que sin buscarlo tiene la oportunidad, ha reaccionado como un insensible.

   Saca su teléfono del bolsillo de la bata y le escribe un mensaje:

    

   Llévala a comer y pídele perdón. Eres un idiota.

    

   Tras enviarlo, sin poder alejar de sus pensamientos a Julieta y su embarazo frustrado, retoma su almuerzo y la conversación con Elena, intentado olvidar sus malas artes. Dispuesto a encontrar algo en ella, que le motive a darle una verdadera oportunidad.

    

   Íñigo sigue los consejos de Mario y sugiere a Miranda ir a su restaurante favorito para celebrarlo. Ella acepta porque está hambrienta, aunque odia a Íñigo por su reacción. Sentado uno frente a otro continúan sin hablar, pero algo más relajados, de vez en cuando se sonríen. La sorpresa de hoy les ha dejado en shock. Pensándolo con detenimiento, a Miranda le ha gustado la propuesta de celebrar la noticia, lo equipara a una disculpa, aunque no saben muy bien si celebrarla o echarse a llorar. 

   —Tenemos que estar contentos —dice Miranda—. Somos muy afortunados. 

   —Sí, si lo vemos por el lado positivo, sólo vamos a pasar por esto una vez. Porque tú no quieres tener más hijos, ¿verdad? —pregunta Íñigo, con cara de pánico sólo de pensar que la respuesta pudiese ser afirmativa.

   —Desde que estoy embarazada, no dejo de pensar en Julieta. No sabes lo mal que lo pasó cuando perdió el bebé. 

   —No me explico cómo pudo callárselo —dice Íñigo, en tono de incredulidad más que de reproche.

   —Volé a Florencia. Estuvimos dos días metidas en la cama en casa de Tiziano. Julieta no dejaba de llorar. Él también lo pasó fatal, se sentía culpable del accidente. Ella se encerró en la habitación y no quería verlo. Así que vamos a cambiar nuestra actitud y a pensar que es lo mejor que nos ha pasado nunca.

   Ambos levantan sus copas y brindan con ese refresco que a ella tanto le gusta.

   —A mí, es lo mejor que me ha pasado nunca —susurra Íñigo mirándola a los ojos. Ella, intimidada, intenta mantener la mirada pero no puede—. Esto es mucho mejor de lo que nunca pude imaginar. Gracias.

   Miranda, sin poder evitar una sonrisa tonta, baja la vista al plato. Llena de felicidad, moja un trozo de pollo en mahonesa. Devora, come con ganas. Le ocurre siempre que algo le preocupa y se instala en ella la ansiedad. Íñigo la mira. Está a punto de hacer un chiste de los suyos, pero se lo guarda consciente de que no es el momento. 

   —Vamos a ser los peores padres del mundo —dice Miranda poniendo más salsa en el plato.

   —¿Por qué? Nadie nace sabiendo. Aprenderemos.

   Íñigo intenta aparentar calma y seguridad, aunque tiene un miedo tremendo ante lo que se le viene encima. Es una responsabilidad enorme y teme hacerlo mal. Pero sabe que con Miranda a su lado todo va a ser fácil, intuye que será muy buena madre. Ella, al sentirse observada, le sonríe y vuelve a llevarse el tenedor a la boca mientras recuerda lo nerviosa que se ponía cuando Mario iba a recoger a Julieta al colegio en compañía del que ahora es su marido. Le parece de locos. 

   Salía al patio y, verlo vestido de uniforme tras la verja esperando a que abriesen la puerta era, sin duda, la mejor parte del día. Con lo que soñaba cada noche. La imagen de Íñigo despeinado, pero perfectamente uniformado al igual que Mario, con el jersey echado sobre el hombro derecho, le provocaba un nudo en el estómago que iba subiéndole por la garganta, apretándole tanto, que era incapaz de hablar hasta que él le decía:

   —¿Qué pasa, Miranda, ya no saludas?

   —Paso de ti, Íñigo —era su respuesta, tan bien disimulada que nadie, salvo Julieta, hubiese pensado jamás que se moría por el hermano de Mario.

   





   



Capítulo 17

    

    

   Julieta ya está de vuelta en Milán y, para su decepción, no hay rastro de Tiziano. Necesita salir y despejarse un rato, así que ha quedado con Bianca y sus amigas. Le agradece que se haya abierto tanto a ella. Está siendo un gran apoyo ahora que se siente tan sola en esa ciudad tan grande donde no conoce a casi nadie. 

   Tras hablar con Escarlata sobre su madre, necesita estar a solas para pensar y tomar una decisión sobre el futuro. En el fondo, se resiste a pensar que Tiziano ha desaparecido de su vida. No es su forma de dejarla, si piensa hacerlo. 

   Puntual a su cita, Julieta llega al restaurante donde Bianca le espera en la puerta. Se saludan con verdadera efusividad, y siguen al camarero que les acompaña hasta la mesa que tienen reservada a nombre de una de ellas. Han quedado las dos solas para cenar y poder conversar tranquilas. Más tarde, se verán con el resto de las chicas en uno de los bares de copas de la zona del Navigli Grande, una de sus preferidas para pasear.

   Julieta se acomoda en la silla, recoge su pelo y lo deja sobre su hombro derecho antes de colocarse la servilleta sobre las rodillas. Binca la observa, le fascina ese vestido fucsia de la última colección de una diseñadora que se ha puesto de moda entre las famosas del país. Conoce su precio, y sabe que soñar con tener uno igual es hacerlo con un imposible.

   —Bueno, por fin tenemos nuestro momento venganza —afirma Bianca pasándole una carta—. No van a ser ellos los únicos que salgan.

   La chica ha sugerido ese pequeño y coqueto restaurante lleno de gente joven al que suele acudir los viernes a almorzar con los compañeros de trabajo.

   —Mal momento he elegido yo —dice Julieta ojeando la carta—. No creo que le importe a nadie lo que haga esta noche.

   —No creas. Que no hable contigo no significa que no lo haga con Lucca.

   Julieta levanta la vista sorprendida ante lo que oye, Bianca continúa hablando a la vez que lee.

   —Son peores que nosotras. Tiziano le llama cien veces al día para saber de ti.

   —¿Y te ha dicho dónde está y por qué actúa como si se lo hubiese tragado la tierra?

   —No. Cada vez que estoy cerca, Lucca cambia de tema. ¡Cómo si a mí me importasen sus conversaciones de niños de quince años! —Julieta ríe ante el comentario porque piensa que es muy acertado—. ¿Te crees que no? No han madurado más desde que recorrían Milán en moto. De hecho, les sigue pareciendo igual de divertido —añade poniendo los ojos en blanco.

   —En el fondo son muy predecibles.

   Deciden compartir una ensalada y una pizza, que Julieta cataloga como la mejor que ha comido desde que está en Italia. Entre risas, Bianca le sugiere que no se entere ningún napolitano de lo que acaba de decir.

   Pasan la cena contándose anécdotas de sus vidas a fin de conocerse mejor. Opinan sobre temas de actualidad y se dan cuenta, a medida que avanza la noche, de que tienen en común mucho más de lo que pensaban. Para ambas está siendo un rato muy agradable, se sienten a gusto con la compañía y el tiempo pasa volando. Bianca tiene un sentido del humor muy particular que, por timidez, no demuestra hasta tener confianza. Julieta, que ríe divertida ante sus comparaciones, lo ha descubierto esta noche. Le explica una de sus teorías sobre los hombres y sus crisis con la edad, cuando una llamada de teléfono las interrumpe.

   —¿Cuándo vas a volver? —pregunta Lucca al otro lado de la línea.

   —No sé. A ver si me da tiempo de acabar la cena al menos— responde ella, ironizando. 

   Julieta aprovecha para mirar su teléfono. Sabe que nadie va a llamarla, pero tampoco quiere ser cotilla, y es lo que parecerá si continúa mirándola mientras habla.

   —¿Te espero despierto? —El tono meloso de su voz hace a Bianca percatarse de sus intenciones sexuales.

   —No, no hace falta.

   Lucca ríe al sentirse descubierto y a su mujer le gusta que lo haga.

   —Bianca, ¿qué ceno? —pregunta como si fuese un niño.

   —Hay risotto en el frigorífico.

   —Pero… 

   —¡Pero nada! —Bianca no le deja terminar la frase—. Ve a cenar a casa de tu madre. Seguro que le encantará verte.

   La chica cuelga el teléfono resoplando mientras Julieta aguanta la risa.

   —Lo mataba cuando se pone así de tonto. Sólo por eso, me voy a comer un postre —propone tras pensarlo unos segundos.

   Julieta decide acompañarla con la excusa de evitar que se sienta mal por hacerlo sola, y acaban disfrutando cada una de un trozo de panacotta.

   Terminada la cena, se acercan paseando a la entrada del local en el que han quedado. Unos chicos jóvenes se giran al verlas pasar y ellas responden sonriendo divertidas. Tres mujeres alegres, a las que Julieta no conoce, les esperan haciendo cola. Tras las presentaciones, el portero les cede el paso, no sin antes mirar de arriba abajo a Julieta y hacerle un gesto obsceno al compañero que organiza el control de acceso.

   Con gran escándalo, bajan una amplia escalera iluminada con luces azules. Avanzan hasta el fondo de la planta baja, abriéndose paso entre la gente que baila, buscando un lugar despejado en el que poder quedarse. Mientras se acoplan, deshaciéndose de las chaquetas y los bolsos, las amigas de Bianca se mueven despacio al ritmo de la música como si estuviesen entrando en calor. Les apetece bailar y no van a parar en toda la noche. Les gusta lo que suena en el bar, por eso lo han elegido. Dos amigas de Bianca van a la barra a por bebidas cuando un tipo joven, con pinta de pasar mucho tiempo en el gimnasio, se acerca a Julieta.

   —¿Tú eres la chica de Ramanazzi? —le pregunta, consciente de que no se equivoca de persona.

   —Sí —responde ella, que le ha reconocido porque ha estado anteriormente con Tiziano allí.

   —¿Cuántas sois? 

   —Cinco —responde Julieta mostrándole a su vez la mano abierta.

   —Venid conmigo.

   Julieta se gira con una sonrisa de oreja a oreja y le guiña un ojo a Bianca, que rápido hace un gesto para que las demás las sigan. Lo hacen entusiasmadas, es la primera vez que les rescatan de pasar la noche con el resto de los mortales. El encargado les sube a los reservados para que estén más tranquilas. 

   —Ahora os traen una botella de champagne. ¿De acuerdo? —anuncia guiñándole un ojo a Julieta.

   —Gracias —responde ella con su mejor sonrisa pintada a juego con el vestido.

   Minutos después, un camarero, que sólo con su presencia consigue captar la atención de las chicas, les deja sobre la mesa baja una botella de champagne rosado y unas copas.

   —Estas cosas no se ven por ahí abajo —reconoce una de las chicas siguiéndole con la mirada al marcharse.

   —¿Y ésto? —pregunta otra de las mujeres mirando la botella con asombro. La conoce y sabe que su precio es prohibitivo.

   —Imagínate las que habrán consumido aquí para que se las regalen —dice Bianca.

   —Yo no —se excusa Julieta—. En todo caso, Tiziano y sus amigos —le insinúa refiriéndose a Lucca.

   —Pues esta noche nos la vamos a beber nostras —dice sirviéndolo.

   Las chicas brindan por ellas y por lo que les depare la noche. Para rematar, se fotografían con las copas en la mano. A saber cuándo tendrán la ocasión de beber otra botella igual.

   Permanecen sentadas en los sofás entretanto beben el obsequio y charlan de forma animada observando el comportamiento de las personas que las rodean, pero cuando suena Adrenalina todas se levantan y salen a bailar. Una de ellas coge de las manos a Julieta con la intención de que se levante y las acompañe. Sonrojada lo hace, aunque le da un poco de vergüenza porque han puesto demasiado entusiasmo. Sonríe al ver cómo se divierten sin importarles las miradas ajenas. Se mueven al ritmo, unas con más gracia que otras, saltan y cantan a voz en grito. Disfrutan porque para eso han venido.

   —Olvida los problemas —susurra Bianca a su oído, cogiéndola de la mano para que se una al baile.

   Aunque al principio le da un poco de reparo, ya que son el centro de atención, Julieta se mueve de un modo casi imperceptible siguiendo el ritmo. Las amigas de Bianca la invitan a moverse más, mientras no paran de reír de forma escandalosa porque hay cerca un chico que se parece a un actor italiano, preguntándose si será él.

   Otra nueva canción la anima y antes del estribillo, baila tan entregada como el resto gritando la letra.

   Está radiante con el vestido corto de manga larga, color rosa chicle, que tanto le gusta a Bianca y que ha causado el mismo efecto en sus amigas, acompañado de unos botines negros de tacón altísimo. Varios chicos de un grupo situado al lado la miran. Uno de ellos, el más lanzado, se acerca con la intención de invitarla a tomar algo. Se lo susurra al oído, sorprendido por lo bien que huele. Ella rechaza la propuesta con una sonrisa, agitando la copa en su mano para que compruebe que ya está bebiendo.

   El tipo regresa al grupo, que se mofa de él por el rechazo, pero instantes después lo intenta por segunda vez. Ahora con lo típico de cómo te llamas y de dónde eres, porque por tu acento no creo que seas de aquí. Julieta habla con él lo justo para no resultar mal educada, pero, con un par de frases, el chico sabe que poco tiene que hacer. Se conformará con mirarla el resto de la noche.

   Ahora más cómoda, se mueve de forma animada cuando siente que alguien se acerca por detrás y le tapa los ojos con las manos. No le hace falta tocarlas para saber a quién pertenecen. Esas manos han recorrido infinitas veces su cuerpo y, sobre cualquier parte de él las hubiese reconocido. Alguna chica ahoga un pequeño grito de sorpresa a la vez que, sin poder evitarlo, en su rostro se dibuja una sonrisa de emoción. Da igual lo que haga, dónde o cómo se esconda, sigue oliendo como un niño. Julieta aparta las manos de su cara y comprueba cómo algunas de sus acompañantes miran ensimismadas al chico que está tras ella. 

   La observaba en la distancia desde hacía rato. Preciosa, risueña. Todavía siente celos del tipo que ha estado hablando con ella. La miraba con descaro hasta que ha llegado Tiziano, y ahora cruza con él miradas de pocos amigos.

   —¿Bailas conmigo? —le pregunta cuando ella se gira y por fin la tiene en frente. Quiere tocarla, pero no se atreve a hacerlo.

   Tiziano viste de modo informal, como en Florencia: con vaqueros y una camisa blanca, igual que la noche de Tenax. Como el Tiziano del que ella se enamoró. Las amigas de Bianca, sin ningún disimulo, observan la escena como si se tratase de una película.

   Tiziano, decidido, con un movimiento la arrastra hasta él. La sostiene por la cintura y, mientras espera su respuesta, le acaricia la espalda sobre la tela del vestido deseoso de apartarla de su cuerpo. Son observados, pero se sienten solos.

   —No creo que lo merezcas. —Y aunque está muy enfadada y tienen muchas cosas de las que hablar, Julieta no puede evitar que se le escape una pequeña sonrisa de felicidad porque haya vuelto—.¿Cómo sabías que estaba aquí?

   —Lucca. —Ella sonríe—.¿Ves?, no es tan malo.

   Tiziano la mira embobado, la ha echado de menos. Le encanta y esa noche, tras varios días sin verla, le parece que está especialmente guapa.

   —Me he vuelto loco cuando he regresado a casa y no estabas —le explica colocándole un mechón de pelo tras la oreja. Luego le pasa despacio su pulgar por los labios. Ella se los muerde con sensualidad tras la caricia.

   —¿Qué esperabas después de días sin saber de ti? ¿Qué estuviese allí llorando? —dice ella apartándolo con brusquedad. No está para zalamerías, aunque en sus ojos él ya ha adivinado que no está tan enfadada como le quiere demostrar—. Da gracias de que todavía esté en Milán.

   —Lo sé. ¿Podemos salir a hablar? —le pregunta acariciándole los nudillos, molesto por sentirse tan observado.

   —¿Vas a contarme qué has hecho estos días? 

   —Ven —le pide entrelazando los dedos con los de ella, que casi sin despedirse, camina arrastrada hacia la puerta mientras Tiziano continúa con la caricia. El estómago de Julieta se encoge. Necesitaba sentirlo así.

   Afuera se sientan en uno de los muros del canal. Julieta cierra los ojos y vive un momento Deja vù: Tiziano con sus vaqueros caídos, un puente, y las luces de la ciudad reflejadas en el agua. Recuerda la imagen del Ponte Vecchio desde el Ponte della Carraira mientras se comían un helado la primera noche que salieron. Cuando lo que ambos empezaban a sentir les iba a llevar mucho más allá de una relación de dos meses.

   Julieta sonríe porque no puede estar enfadada. Tiziano besa sus nudillos antes de soltarla, pero sólo para cogerla de la cintura y apretarla contar él sin querer dejarla escapar. Con disimulo, baja la mano hasta su trasero y la aproxima más si cabe. Sabe cuánto le gusta que lo haga.

   —Dime qué es lo que más echas de menos de vivir en Madrid —le susurra en el oído antes de depositar sobre su cuello un cálido beso. El cuerpo de Julieta se estremece y su vello se eriza. No tiene que pensar mucho la respuesta porque la tiene absolutamente clara.

   —A Miranda —le confiesa separándose de él para mirarle. No entiende a qué viene la pregunta.

   —¿Y si te dijese que a partir de Agosto podrás pasar con ella todo el tiempo que quieras?

   —¿De qué estás hablando? —Julieta no puede creer que sea verdad, si es lo que imagina.

   —Nos vamos a Madrid —afirma Tiziano, confirmando sus sospechas.

   —¿A Madrid? No, no quiero —responde escapando de sus brazos, separándose por completo.

   —¿Cómo que no quieres? —esa respuesta sorprende a Tiziano, que esperaba que reaccionase con alegría. Está descolocado.

   —No quiero estar en Madrid y pasear contigo sabiendo que puedo encontrarme con Mario —le explica ella como si no hubiese tenido en cuenta ese pequeño detalle.

   —¿De qué tienes miedo, Julieta? —pregunta entrecerrando los ojos. Su mirada se torna oscura.

   —No quiero irme a Madrid —repite ella de forma contundente.

   —Me da igual lo que quieras. Esta es la oportunidad de Marco y no la va a dejar escapar por ti. 

   —No lo entiendes —le reprocha ella.Cree que es un egoísta por pensar sólo en los intereses de su hermano.

   —La que no lo entiende eres tú —espeta señalándola con el índice—. No tienes ni idea de lo que pesa llamarse Ramanazzi en Italia. Ese fichaje nos va a reportar muchos beneficios.

   Tiziano le da la espalda mientras se pasa las manos por el pelo con desesperación.

   —Me da igual. No quiero más zapatos, ni bolsos, ni vestidos. —Le coge del hombro para que la mire—. Te quiero a ti. Necesito que vuelva el Tiziano que conocí en Florencia —le explica golpeándole el pecho con rabia—.  Es paradójico pero, estás aquí conmigo y te echo de menos. ¿No te das cuenta?

   Tiziano la mira incrédulo, no se ha detenido a pensar que pudiera sentirse así.

   —Lo siento. No, no me he dado cuenta. Ven aquí —le dice abrazándola. Julieta se acurruca en su pecho haciendo un esfuerzo por no llorar—. Nunca, ¿me oyes? —le pregunta acunando su cara entre las manos para que lo mire—, nunca voy a alejarme de ti.

   Julieta asiente con la cabeza y busca con la mirada la boca de Tiziano. Despacio, se acerca hasta rozarla con una suave caricia de su lengua. Rodea su cuello y él responde al beso con avidez, lleva días deseando besarla.

   De la mano, sin prisa, caminan hasta el final del canal por el borde del mismo. 

   —Sube —le dice Tiziano, que se ha sentado en su moto aparcada en una calle próxima.

   —Va a estar complicado —advierte Julieta deslizando las manos por las caderas sobre el vestido. Ese movimiento resulta de lo más provocativo para Tiziano—. Pensaba que mi novio ya no andaba en moto.

   Tiziano, sentado en el sillín, sonríe de forma arrebatadora. Le ayuda cogiéndola de la mano. Sin poder evitar mostrar al escaso público, algo más de lo que le hubiese gustado, Julieta logra acomodarse tras él. Pretende que Tiziano la tape con su cuerpo porque el vestido deja al aire casi toda la pierna. En un esfuerzo inútil, intenta recolocarlo antes de que arranque.

   —No te preocupes, que te va a durar muy poco puesto— anuncia él girando la maneta. Julieta siente una punzada en el estómago con la declaración. Apoya su pecho en la espalda de Tiziano y abraza su cintura con fuerza. En un gesto que la deja sin respiración, él responde cogiendo su mano para ponerla sobre su pierna y acariciarla mientras conduce.

   Así se pierden en moto por las calles de Milán.

   





   



Capítulo 18

    

    

   Como estaba previsto, a mediados de agosto, Julieta y Tiziano trasladan su residencia de Milán a Madrid tras el suculento fichaje de Marco por uno de los equipos de la capital. Se han instalado en una enorme casas de una urbanización situada a las afueras, en la que tienen como vecinos a algunos compañeros del futbolista. 

   El día de su llegada, aún con los trastos de la mudanza repartidos por el salón esperando ser colocados, cenan con Miranda e Íñigo en un improvisado comedor compuesto por cajas de cartón haciendo de mesas y sillas. Julieta no podía esperar a tenerlo todo organizado para estrenarla con ella. Le hace inmensamente feliz la idea de estar de nuevo juntas.

   El embarazo de su amiga empieza a dejar de ser un secreto, aunque haya que topársela de frente para darse cuenta. Julieta, al verla por primera vez con su abultada barriga, no puede evitar imaginar qué hubiese pasado y cómo serían ahora las cosas de no haber subido aquella noche en moto. La misma duda asalta a Tiziano al abrirles la puerta. Tal vez, no hubiese pasado alejada de Tiziano esos diez años o quizás, su padre la hubiera traído obligada a España de igual manera y habría criado a su hijo ella sola. No, Tiziano nunca permitiría vivir lejos de él. 

   —¿Me ayudas con esto? —dice Miranda, en mitad del desangelado salón, con una bandeja de sushi en cada mano. Su voz sirve para sacar a Julieta de la ensoñación.

   —Claro —dice ella cogiendo una de las bandejas y mirando embelesada a Tiziano salir de la cocina con unos vasos de plástico. Entonces entiende que, de no haber sido así, no sería su historia.

   Cenan sentados en el suelo sobre unos cojines, ríen y bromean. A Julieta le alegra comprobar lo bien que ha encajado Tiziano con Íñigo, al que agradece el esfuerzo que está haciendo únicamente por ver feliz a Miranda. 

   —Por lo felices que vamos a ser en esta casa —brinda Tiziano. Todos chocan sus vasos de plástico y beben.

   Por fin, después de mucho tiempo Julieta siente su vida encauzada. 

   Semanas más tarde, cuando todo en la vivienda se encuentra en perfecto estado de revista, la inauguran como es debido con Nancy y Jorge, Escarlata y Arturo, y los padres de Tiziano, que viajan únicamente para ello. Ese es el primer encuentro que tienen, después vendrán muchos más. Todos cordiales. Es la forma que ha elegido Jorge para decirle a su hija que acepta su nueva vida.

    

   La temporada de fútbol ya ha comenzado y con ella la rutina del día a día. Asentados en la ciudad, Julieta y Tiziano disfrutan de lo que les ofrece. Ella ha cambiado el chip hasta el punto de querer hablar con su madre. Escarlata tiene mucho que ver en esa decisión.

   Ignacio y Adriana esperan en el restaurante. Son los únicos que llegan puntuales a su cita. Ella aún no se cree que después de tanto haberlo soñado, pasará unas horas con sus hijas. Tras los saludos, Julieta toma asiento junto a Ignacio, prefiere ese sitio al que hay junto a su madre. Escarlata y Arturo son los últimos en incorporarse, con él disculpándose por un imprevisto de última hora surgido en el estudio.

   Julieta sonríe con evidente falsedad a sus explicaciones, por un momento, viendo que no llegaban, pensó que se trataba de una encerrona y su hermana la dejaría plantada. 

   —Ya creía que no venías —le susurra cuando ésta se agacha para darle un beso.

   —¿Cuántas veces me has llamado? ¿Doscientas?

   Escarlata toma asiento junto a Tiziano. Da un par de besos a Adriana, a la que prefirió ver a solas días antes, consciente de que la impresionaría hacerlo después de tanto tiempo. Todavía tiene mucho que explicarle y ella mucho que perdonar.

   El inicio de la cena es tenso, y para Julieta hasta roza lo surrealista. A simple vista pueden parecer una familia más cenando, pero están muy lejos de serlo. No sabe por qué dijo que asistiría cuando Adriana le llamó. Se pregunta quién le habrá contado su vuelta a Madrid, aunque lo intuye. 

   Si Julieta está ahí esa noche es gracias a la insistencia de su hermana, que no ha parado en su empeño. Ninguna de las excusas que le puso a lo largo de la semana fue válida: no quiero que Tiziano se encuentre de nuevo con Ignacio, Adriana busca algo y no voy a caer en su trampa, creo que me estoy poniendo enferma y así, hasta que se sintió acorralada, sin excusas, y no le quedó más opción que responder que iría. 

   Se nota que todos intentan poner de su parte para que la velada sea lo más relaja posible. Sobre todo los chicos, que han asumido el papel de yernos perfectos amenizando el ambiente. Tiziano antes de salir de casa ha prometido comportarse y controlar sus celos y, de momento, lo está consiguiendo.

   Lo poco que conversan es sobre banalidades: la ciudad, viajes, y Tiziano y la vida de su padre. No es más que un teatro del que todos, por un motivo u otro, cuentan los minutos para que finalice. En ningún momento sale a escena el tema de la marcha de Adriana o sus motivos para regresar. A Julieta no le interesan, como tampoco desea iniciar ninguna relación con su madre tras esa cena. Asistiendo, ha cumplido su promesa a Escarlata y, por su parte, todo termina ahí. Su hermana, en cambio, cree que Adriana merece una oportunidad. Considera que dar el paso no ha debido ser fácil para ella. Tan persistente como es, tiene claro que no va a parar hasta convencer a Julieta de que cambie su opinión, a pesar de que, cada vez que sale el tema, argumenta que hace mucho tiempo que Adriana no forma parte de sus vidas y prefiere dejar las cosas igual. 

   La actitud de Escarlata con su madre, aunque distante, no es fría. No es igual con Ignacio, al que considera causante de todos los males de su familia en los dos últimos años. 

   Antes de los postres, Adriana se levanta para ir al aseo. Tiziano hace lo mismo para atender una llamada, saliendo a la calle. En la mesa todavía permanecen junto a Julieta y Tesler, Escarlata y su marido, pero Ignacio necesita hablar con Julieta y aprovecha su cercanía y la conversación de sus acompañantes para hacerlo. No tendrá otra oportunidad.

   Se estudian silenciosamente. Escarlata les observa de reojo, más pendiente de ellos que de lo que le cuenta su marido intentando captar su atención para darles intimidad. Le incomoda ver esas miradas que tanto le recuerdan a las de la noche que cenaron en el restaurante del hotel Murano, sin imaginar lo que vendría después. Por unos segundos, la de Ignacio se aparta del amigo que dice ser. Julieta se estremece al sentirla igual que cuando estaban en París. Su hermana también se percata del cambio. Él nota su incomodidad, y sonríe de medio lado a sabiendas de lo que eso le provoca. Aún con ese gesto, consigue perturbarla. Ella incrédula por su comportamiento, no entiende que haya podido tenderle esa trampa. ¿Dónde está el Ignacio protector? ¿Por qué quiere hacerle daño? ¿Pretende jugar a dos bandas como hizo ella?

   —¿Qué sucede? —pregunta Ignacio.

   —No creo que tenga que explicártelo —responde Julieta dibujando el filo de la copa con el dedo índice para disimular sus nervios.

   —Con Tiziano —matiza. La conoce tan bien, que sólo necesita mirarla para saber que aparte de Adriana le preocupa algo más.

   —Se os ve muy bien. ¿Ya le has contado lo nuestro? —dice Julieta con ironía desviando el tema. Odia ser tan transparente para él.

   —Te equivocas. Todavía soy un caballero.

   —No creo que sea de caballeros buscar a la hija de tu ex mujer sabiendo que está casada y mantener una relación con ella.

   —Creía que ya habíamos hablado de eso y quedaba claro. Que yo sepa, nadie te obligó a tener una relación con el ex marido de tu madre estando casada… —le susurra al oído. La tensión entre ellos va en aumento. —No sigas por ahí, Julieta. Si estás frustrada con él no lo pagues conmigo.

   Ignacio, que se había acercado a ella para evitar ser oído, vuelve a su posición recostando en la silla. La mira de soslayo y al sonreír, unas pequeñas arrugas enmarcan sus ojos.

   —No estoy frustrada con nadie —responde Julieta de forma desafiante. Aunque desearía decirle muchas otras cosas, no encuentra las palabras.

   Arturo, consciente de que Julieta necesita intimidad, coge la barbilla de su mujer y la gira hacia él para que lo mire. Con un gesto negando con la cabeza, le reprocha escuchar conversaciones ajenas. La discusión se interrumpe por la llegada de Adriana. Ignacio acaricia su mano apoyada en la mesa. Julieta desvía su mirada, le resulta incomprensible ese comportamiento. La salva de la incómoda situación Tiziano que, antes de sentarse, se desabrocha la chaqueta excusando su ausencia por una llamada de trabajo.

   Escasa media hora después se despiden en la puerta del restaurante. Adriana le agradece nuevamente a Julieta haberse quedado hasta el final en esta ocasión. No añade nada más, consciente de que, por esa noche, para ella ha sido suficiente.

   De camino al coche, Julieta calla. Tiziano, suponiendo que necesita pensar, se limita a rodearla por los hombros. Ella lo agradece con un beso tras el que se acurruca en su pecho, consciente de la inmensa suerte que tiene de tenerlo a su lado.

   





   



Capítulo 19

    

    

   —Doctor, una señora lleva un rato esperando para verle.

   Mario consulta su reloj. Hace media hora que debería haber terminado la consulta y, que él recuerde, no hay más pacientes en su lista. No es normal que alguien se presente de improviso en el hospital para que le atienda, cosa que si ocurre en su consulta, donde es extraño el día que no recibe a un paciente de última hora.

   —¿Quién es? —pregunta abandonando su silla para acercarse a la puerta.

   —Ni idea. No es una paciente habitual —responde la enfermera.

   Mario se asoma al pasillo para averiguar de quién se trata. El corazón le da un vuelco al ver quién está sentada en uno de los sillones de la sala de espera. Le mira con fijeza y esboza una leve sonrisa. Él se mantiene inerte, con la mano apoyada en el marco. No ha cambiado nada, sigue igual que la recuerda. Los años no han pasado por ella.

   —Hola, Mario. —La mujer rompe el hielo poniéndose de pie. A pesar de sus zapatos de tacón, tiene menos centímetros que él.

   —Pasa, por favor —le pide cediéndole el paso con la mano. Todavía incrédulo, cierra la puerta tras de sí.

   Sin que la invite, ella toma asiento frente a la mesa de la consulta. Mientras espera que él haga lo mismo, se atusa el pelo con las manos. Al ver su actitud después de tantos años, Mario se convence de que le robó a su hija pequeña toda la seguridad que tenía.

   —Perdona mi sorpresa, Adriana. Pero entenderás que no esperase volver a verte. Y menos aquí.

   Ella se limita a dibujar en su rostro algo parecido a una sonrisa, dándole vueltas a un anillo en su dedo anular. Esa imagen estremece a Mario. Le resultan tan parecidas, que cree estar viendo a Julieta.

   —¿Cuándo has vuelto? —le pregunta, reaccionando al fin.

   —Hace unas semanas a París. En Madrid apenas llevo un día. Regreso mañana, sólo he venido a acompañar a Ignacio y a resolver unos asuntos pendientes.

   Algo despierta en Mario al oír el nombre de ese tipo, y se pregunta si Adriana sabrá ocurrido entre él y Julieta.

   Casi sin hablar, Mario la observa anonadado y piensa que esa situación no puede estar sucediéndole. Esconde el rostro tras las manos, después las desliza por su cara y apoya la barbilla sobre ellas. Continúa con los ojos sobre Adriana sin saber qué decir. La visita sorpresa le sobrepasa.

   —Tranquilo, Julieta ya sabe que he vuelto. Hemos estado juntas en Milán, y también anoche con Escarlata. Para nada iba a ponerte en el compromiso de que fueses tú el que le comunicase mi vuelta. Sé que las cosas no andan muy bien entre vosotros.

   —Mejor, porque hace bastante que no tenemos contacto. Desde que se marchó sólo hemos hablado en un par de ocasiones. ¿Qué tal está? —pregunta Mario interesando, jugueteando con un clip entre los dedos.

   Adriana medita un instante su respuesta. Le brillan los ojos al pensar en ella. Siempre fue su debilidad, lo que provocaba constantes celos en Escarlata.

   —Cambiada. Diferente. Más segura, altiva, rebelde. —Sonríe al pensar en su hija—. La que era de niña y Jorge se encargó de adoctrinar a su antojo para manejarla. Pero las fieras pueden acallarse un tiempo, no eternamente, y ha resurgido. No sabes cuánto me alegro de ese cambio —reconoce la mujer con orgullo.

   —Supongo que eso es bueno para ella. —Mario no puede evitar un gesto de dolor ante esas palabras. Desde que Julieta regresó sólo se han visto en la boda de Íñigo.

   —Lo es. Aunque haya tenido que dejar algunos cadáveres por el camino. Lo siento —se excusa Adriana cogiendo entre sus manos las de Mario.

   —Bueno, si es más feliz… Pero, supongo que no has venido hasta aquí para hablar de ella. ¿A qué se debe tu visita?

   Adriana suelta a Mario y se recuesta en la silla, apoyándose en el respaldo. Carraspea un poco antes de su meditada explicación.

   —Es una consulta médica. De unos meses aquí, me siento agotada. A veces respiro con dificultad y tengo un dolor punzante —explica señalándose el lado izquierdo del pecho—. No sé si está relacionado, pero me he desmayado un par de veces la última semana, y me asusta.

   —No te preocupes, seguro que es algo de estrés provocado por tantas emociones. —Mario pretende restarle importancia.

   Pasa por aquí para que te ausculte.

   Adriana sube a la camilla tras la indicación y comienza a desabrocharse la camisa. Mario espera de espaldas a que esté lista, le da pudor mirarla mientras se desviste. No quiere hacerla sentir incómoda, él ya lo está.

   Por sus síntomas sabe que le sucede algo grave. Apenas cruza la mirada con ella, intenta evitarla. Si es lo que él piensa, no sabe de qué forma explicárselo. Mario le pide que respire y desliza el fonendo sobre el pecho de Adriana. La roza sin querer. Su piel es suave y bronceada. El chico escucha en silencio los latidos y respira tan hondo como su paciente, le preocupa ese ritmo desacompasado en el ventrículo izquierdo. Parece un soplo, pero no quiere hacer juicios rápidos y prefiere asegurarse. Aun así, no es eso lo que le produce nerviosismo. Adriana se muerde el labio como signo de inquietud. Para relajarse, se fija en las manos de Mario aparentando una timidez que no conoce. Él piensa que no sabe su secreto, pero se equivoca. Cuando Adriana abrió los ojos durante aquel beso, descubrió una figura. No pudo verla con nitidez, pero siempre ha estado segura de que era el pequeño Mario el que se marchaba con rapidez de allí al ser descubierto espiando. Aquello provocó el fin. Y siempre se ha preguntado por qué el chico lo calló. 

   Finalizada la auscultación y preocupado por el resultado de la misma, Mario llama a la enfermera por el interfono. Instantes después, la chica entra en la consulta.

   —Acompáñela a un ecocardiograma, por favor —le pide rellenando unos impresos.

   Adriana reacciona con una mueca de disgusto ante lo que oye. Sabedora de que son demasiadas pruebas para algo sin importancia.

   —Es por rutina, no te preocupes. Mañana antes de irte, podrás recoger los resultados.

   —Gracias, Mario.

   La mujer se despide con un cariñoso beso. Cuando sale de la consulta, Mario se sienta abatido en su silla, sobrepasado por tantas emociones en tan poco tiempo. Demasiados recuerdos azotan su mente. Y ahora además, le preocupa Adriana. Su latido no es bueno. ¿Debe decírselo a su padre? ¿Y a Julieta?

   Turbado, con la cabeza a punto de explotarle, descuelga el teléfono. Quiere esperar a ver los resultados de la prueba antes de marcharse a casa. No le ha gustado como pintaba. Con un refunfuño, Elena, que le espera para salir a cenar con unas compañeras, descuelga. Sabe que esa llamada de última hora es para anunciar un retraso. Tendrá que esperar a otra ocasión para lucir el trofeo que le supone Mario. 

   —Elena, se me ha complicado la cosa. No voy a poder acompañarte a la cena.

   —Siempre igual, Mario. Te juro que ésta me la pagas.

    

    

   Una hora más tarde, Mario recorre el hospital de una planta a otra con las pruebas en la mano. Debe enseñárselas a su padre. Lo encuentra en la sala común donde descansan, tomando café con un compañero.

                 —¿Tienes guardia? —le pregunta, extrañado por verlo allí a esa hora tan tardía. No tenía constancia de que fuese así.

   —No, estaba esperando el resultado de una eco. Quiero que le eches un vistazo antes de irme.

   —A ver, dame. —Su padre extiende la mano para coger la prueba, colocándose las gafas.

   —Aquí no —responde Mario, que la sujeta con firmeza, señalando con sus ojos en dirección al otro médico—. ¿Salimos?

   —Como quieras. Ahora vuelvo —se excusa el padre de Mario. El compañero hace un gesto con la mano de que no se preocupe, y se acomoda en un sillón cerrando los parpados para relajarse.

   Entran en una de las consultas vacías. Mario cierra el pestillo y coloca el papel sobre una lámpara vertical. Su padre, que hace rato no entiende a qué viene tanto misterio, le presta atención y frunce el ceño ante lo que ve. Mario, sujetando la prueba con los dedos, espera la opinión de su progenitor.

   —¿Qué te parece? —pregunta impaciente al ver que no se manifiesta.

   —Una válvula mitral calcificada —responde girando la cabeza para mirarlo a los ojos—. Te has enfrentado ya a unas cuantas. ¿Cuál es el problema?

   —La paciente.

   El padre de Mario cambia su sonrisa por un gesto serio, preguntando con un movimiento de cabeza a quién se refiere. Ahora entiende tanto secretismo.

   —Adriana Melibeu.

   Mario padre palidece. Su hijo hace memoria y piensa que es la primera vez que lo ve de esa forma, con la cara desencajada, casi sin poder reaccionar. Tenso, sin movimiento. No puede esconder que la noticia le ha sorprendido dejándole fuera de juego. 

   —Ha venido esta tarde aquejándose de desmayos y dificultad para respirar. Al verla no he sido capaz de reaccionar —le explica, evidenciando que su reacción ha sido parecida—. He sentido como si estuviese viendo un fantasma.

   —¿Sabe Jorge que está por aquí? —Es lo único que el doctor Mascaró acierta a preguntar, pensando cómo ha tenido la osadía de presentarse allí sabiendo que es el lugar donde trabaja su ex marido.

   —Sólo me ha dicho que Ju—lie—ta —Mario deletrea su nombre al darse cuenta de que habla con su padre— lo sabe. Estuvo con ella en Milán.

   —Bien, pues cítala la próxima semana y le explicas lo que hay. Esto tienes que operarlo —responde su padre actuando como si se tratase de una paciente más.

   A Mario no le da tiempo de añadir nada. Su padre le da un par de golpes en la espalda a modo de despedida animosa y sin más, abandona la habitación dejándole aturdido con su fría reacción. Por mucho que quiera disimularlo, está afectado ante la vuelta de Adriana y lo que supone su presencia en la vida de todos.

    

   Sabiendo a lo que se enfrentan, Mario decide contárselo a Julieta. Se siente en la obligación de hacerlo.

    

   ¿Podemos vernos esta noche?

    

   El pitido del móvil saca a Julieta del estado de ensoñación en el que estaba sumida en el sofá viendo una película. Lee el mensaje y no responde. Está sorprendida de que, a altas horas de la noche, sea Mario. Tras un rato deliberando qué hacer, por si la cita estuviese relacionada con el tema del divorcio, le responde:

    

   Mejor mañana.

    

   Es importante. Mario insiste.

    

   De acuerdo, ven a la entrada de la urbanización. Te esperaré allí.

    

   A toda prisa, Julieta cambia su pijama por ropa de deporte mientras busca una excusa para salir. Abre la puerta del despacho sin hacer ruido. Tiziano escucha música frente al ordenador. No se percata de que tiene compañía hasta que ella se apoya sobre sus hombros y le besa en la mejilla. La nota cansada, últimamente duerme poco. 

   —Voy a correr un rato —Tiziano gira la silla para tenerla enfrente y la aprisiona entre sus piernas.

   —Si quieres hacer deporte, yo puedo solucionarlo sin que tengas que salir de casa —le insinúa rozándole el trasero sobre las mayas.

   —En serio, necesito despejarme un poco.

   —Yo también hablo en serio —afirma con su arrebatadora sonrisa—. Te espero despierto —le dice dándole una palmada para que se marche. Su teléfono vuelve a sonar.  

   Mientras Julieta cierra la puerta, le oye responder en italiano. Habla con Paola durante casi veinte minutos, en algún momento de esa conversación, Tiziano recibe un mensaje.

    

   Avísame cuando estés por Milán. Me encantará verte.

   Claudia

    

   Tan rápido como lo lee, lo borra. No quiere problemas, ni volver a discutir por enésima vez de lo mismo: los ex.

   Julieta camina por la urbanización. A pesar de que es tarde, muchos de sus elitistas vecinos han decidido salir a hacer deporte o vuelven del gimnasio que hay en la misma. A través de la verja de entrada distingue detenido el Lexus azul de Mario. Saluda al jefe de seguridad, y sube al coche con premura para evitar que la vean.

   —Hola —dice Mario mirándola con ternura. No la veía desde la boda de su hermano y le parece que está preciosa. Cada día que pasa, se arrepiente más de haberla alejado de su lado.

   —¿Qué me querías decir? —La actitud de Julieta es cortante. Es la primera vez que están a solas desde que ella se marchó de casa.

   —Tu madre ha estado esta tarde en el hospital.

   —Ya he visto a mi madre. Ayer cené con ella —Julieta hace un silencio para acomodarse en el asiento. Dobla una de las piernas y se sienta sobre ella. Su cuerpo se estremece al sentirse de nuevo abrigada en él cuando apoya la espalda en el cuero—. Si te ha pedido que le ayudes a arreglar las cosas conmigo dile que no. No me interesa. Creo que tú y yo tenemos temas más importantes que solucionar.

   —No me ha pedido nada. Está enferma —explica Mario, deslizando los dedos por el volante para estar entretenido y evitar acariciarla a ella.

   —Bueno, tú eres médico, ayúdala. Yo no puedo hacer nada —responde Julieta con frialdad.

   Julieta se gira con la intención de salir del coche. La noticia le ha afectado, pero lo último que hará será demostrarlo delante de Mario. No quiere destapar su vulnerabilidad.

   —¿Desde cuándo eres un tempano de hielo? No te reconozco. O tal vez sí —Mario la retine del brazo. Le resulta excitante sentir su piel en las manos—. Por un momento había olvidado que no sé con quién estoy casado —dice enfatizando el hecho de que aún continúan en esa situación.

   —Tal vez esta soy yo. Pero todos preferís a la marioneta.

   —No creo que te sea indiferente. Eres su hija.

   —Escarlata también, y está encantada con su vuelta. Cuéntaselo a ella.

   Sin añadir nada más ni permitir a Mario una réplica, Julieta cierra de un portazo el coche. Se coloca los auriculares, que le colgaban del cuello, y echa a correr para expulsar la rabia bajo la mirada de Mario, que no entiende qué está pasando con ella.

   





   



Capítulo 20

    

    

   Jorge descorre la cortina de la habitación. Unos tibios rayos de sol se reflejan en su cara. Camina en círculos, sin saber bien qué hacer, termina por sentarse en un sillón cerca de la ventana. Fuera, tan solo el veloz tráfico de la autopista con su particular sonido. Aún recuerda la primera vez que Adriana le citó allí a los pocos meses de abandonarlo.

   Tuvieron dos citas anuales desde entonces. Siempre a la misma hora, siempre en la misma habitación. Ésa en la que se encuentra ahora. En un modesto hotel alejado de la ciudad que pasaría desapercibido para cualquiera, a menos que necesitase un descanso de emergencia.

   Después de dos años sin visitarlo, no encuentra ningún cambio. La decoración continúa siendo escasa y sosa. Una cama de matrimonio con un par de mesitas de madera a cada lado. Sobre ellas, un par de lámparas cuya luz recuerda demasiado tenue. Un armario empotrado, una televisión y un sillón. El mismo desde el que solía escuchar los argumentos de Adriana para ver a las niñas. Jamás se lo concedió. Para él, fuera de aquellas cuatro paredes ella no existía.

   Su corazón se endureció en el momento en que ella fue valiente y admitió su desliz. Podría haberle dado otra oportunidad si las palabras no hubiesen salido de su boca de una forma tan fría aquella noche, pero Adriana ni siquiera se lo pidió. Como consecuencia de la nota en la que explicaba los motivos de su huida, Jorge creó una coraza indestructible. Los primeros días fueron desoladores, los peores, pero no se permitió volver a pensar en ella. Entonces, apareció Nancy.

   Dos toques secos sobre la puerta de madera interrumpen sus pensamientos. Jorge no responde, sabe quién es. La puerta se abre y aparece ella. Lleva el pelo suelto cayendo a la altura de los hombros, y un traje Channel color gris que le sienta como un guante. Sonríe consciente de su encanto al cerrar.

   Jorge la mira impasible. Deja su asiento y se pone de pie frente a Adriana. 

   —Cuánto tiempo. ¿A qué debo el honor de tu visita? —le pregunta con ironía. Pretende acabar cuanto antes.

   —Te recordaba más inteligente, Jorge. ¿No piensas saludarme? —Adriana se aproxima para besarle las mejillas. Lo hace de forma lenta, sujetándose a sus hombros, con la única intención de que absorba su embriagador perfume.

   —¿Qué has venido a buscar?

   —¿Por qué me tienes por alguien tan materialista? ¿No puedo venir simplemente a saludarte? —pregunta ella caminando hacia la ventana.

   —Contigo nada es simple, Adriana.

   —Vaya… veo que a pesar de los años me conoces muy bien. Ha dejado de llegar dinero —explica dándose la vuelta para mirarlo.

   —Lo sé. Yo mismo di la orden de retirar la transferencia.

   —¿Y puedo saber el motivo? —Como es habitual en ella, cada uno de sus gestos está estudiado a la perfección. Jamás deja nada al azar.

   —Has roto el pacto. —Las armas de Adriana no sirven para nada. Jorge se muestra ante ella con absoluto control de la situación.

   —No me había acercado a ellas, aún.

   —Fue suficiente que lo hiciese tu amigo. —Al nombrarlo, Jorge la reta con la mirada.

   —Ignacio. Sabes que se llama Ignacio. Nunca pensé que Julieta sería tan osada... —dice con una retorcida sonrisa refiriéndose a la relación que tuvieron—. ¿Sabes que estuve con ella en Milán? Tenías que verla. No quedaba nada de la marioneta que creaste. —Su voz se llena de orgullo—. La encontré tan parecida a mí.

   Jorge tuerce el gesto, molesto. No hace falta que ella se lo diga. Él mismo hace mucho que se dio cuenta del cambio en su hija. Adriana se sabe ganadora de esa batalla. Nada podría molestarle más que lo que acaba de decir.

   —¡Déjalas en paz! —grita Jorge con furia.

   —¿Por qué? No son de tu propiedad —arremete Adriana muy cerca de su oído con un lento susurro. Está consiguiendo desestabilizarlo.

   —Menos tuya. Las abandonaste. —La afirmación cala hondo en Adriana. Ambos saben que esa acusación no es totalmente cierta.

   —Ignacio me ha aconsejado que deje las cosas estar. Y por una vez, le haré caso. Pero si me moletas, iré a por Escarlata —tras una pausa para tocarse el pelo, Adriana añade—. La vi muy dispuesta a olvidarlo todo cuando cené con ella y su marido.

   Jorge cierra los ojos con fuerza. No lo soporta más.

   —¡No me vengas con amenazas a estas alturas!

   —Tómatelo como quieras.

   El gesto con el que Adriana acompaña la frase, le pone el vello de punta. Es el mismo que empleó en su casa la tarde que lo reconoció todo.

   Sonriendo con falsedad, Adriana abandona la habitación. A pesar de que no suele dar muestras de ello para no parecer débil ante él, Jorge la agota psicológicamente. En todos los años que han estado viéndose a escondidas, jamás ha flaqueado y ha roto la barrera, por mucho que ella le haya tentado. Es frío y calculador. Por eso creyó que el mejor marido para Julieta sería Mario, tan parecido a él. Capaz de apartar los sentimientos a un lado y dejarse llevar por la razón.

   El taxi en el que llegó la espera fuera. Sentada en el asiento trasero, mientras llora, vienen a su cabeza los recuerdos del fin de su matrimonio.

    

   Adriana lleva unos días ausente, pérdida. Ya ha tenido otros episodios iguales a los que Jorge no ha dado importancia. Todo comenzaba cuando decía que se aburría, que las niñas le agobiaban, que se sentía sola, y acababa tras unos días fuera en soledad o con una amiga. A su regreso, Adriana cuenta que esas escapadas son una recarga de energía para afrontar su insulsa vida unos meses más. Al principio Jorge pensó que sería algo sin importancia, pero lo que le habían contado esa tarde terminó por quitarle la venda de los ojos provocando que se diese de bruces con la realidad.

   Las niñas acababan de irse a su habitación agotadas tras un día tan intenso como había sido el de la comunión de Julieta. Sus padres siguieron en el salón, cada uno en un sillón sin tan siquiera cruzar una mirada. Hacía días que no hablaban más que lo necesario. No supieron cuándo, pero se habían convertido en dos perfectos desconocidos.

   —Me marcho a la cama —dijo Adriana, levantándose de su asiento mientras se masajeaba el cuello.

   —No sin que antes hablemos. —Desde su sillón, Jorge tenía la vista fija en el suelo.

   —No vuelvas a lo mismo de siempre, Jorge. Estoy cansada —se excusó sin querer mirarlo.

   —¿De qué? Debería ser yo quién estuviese cansado de tus infidelidades, ¿no crees?

   —¡Pero qué imaginación tienes! —Rió Adriana abriendo la puerta del salón con la intención de marcharse. Por primera vez, se sintió acorralada.

   —No alces la voz —ordenó su marido cerrando la puerta y poniéndose de pie frente a ella para obstaculizarle el paso. 

   Al cruzar sus ojos, se percató de que ya no conocía a aquella mujer. No era la misma de la que se enamoró como un loco hacía años. Resultaba triste, pero poco o nada quedaba de ella. Le sostuvo la mirada, pretendiendo que fuese capaz de confesar algo inconfesable, pero no lo logró. Adriana agachó la cabeza y dio la vuelta.

   —¿Dónde crees que vas? —Jorge atrapó su muñeca—. No vas a salir de esta habitación hasta que me expliques qué está pasando. Él mismo lo ha confesado.

   —Siempre has sido un cínico. 

   —Qué triste debe ser que tu amante te venda.

   Aquella tarde, en la celebración de la comunión, mientras se besaban, Adriana sintió moverse alguien tras la puerta entornada del despacho. Estaba casi segura de que había sido Mario, pero parecía que se equivocaba.

   Adriana abandonó el salón dando un fuerte portazo. Jorge no pasó la noche con ella, y a la mañana siguiente se marchó de casa lo suficientemente temprano como para no tener que cruzársela. 

   Ese mismo día, sobrepasada por los últimos acontecimientos y traicionada por su amante, decidió tomarse unos días de reflexión en Roma. Allí, junto a Ignacio Tesler, todo cambiaría para ella.

   





   



Capítulo 21

    

    

   —Piénsalo, de acuerdo. —La voz de Ignacio al otro lado del teléfono resulta casi suplicante. 

   —No tengo nada que pensar.

   —Julieta, no seas testaruda. Mira, piénsalo durante el día de hoy.

   —No tengo nada que pensar, Ignacio —repite apagando su voz al sentir que alguien entra en la habitación. Sólo puede ser Tiziano.

   La estancia se inunda de ese inconfundible olor corroborando las sospechas de Julieta. Ha entrado justo a tiempo para oír cómo ella pretendía evitar que oyese aquel nombre. Ése que le despierta los instintos más primarios en cuanto a celos se refiere. El gesto de Tiziano torna a serio y pretende sin éxito disimularlo mientras se quita la camisa para cambiarse de ropa. Ella sigue al teléfono y a través del espejo, muestra su rictus nervioso y su respiración acelerada. Desea colgar.

   —Al menos ven a casa. A Adriana le gustaría despedirse de ti.

   —Te tengo que dejar.

   Julieta guarda el teléfono en uno de los bolsillos traseros del pantalón. Al girarse se encuentra con el rostro tenso de Tiziano, que se agacha y desvía los ojos hacia abajo, evitando mirarla con el pretexto de abrocharse los cordones de las zapatillas.

   —¿Qué tal el día? —pregunta ella entrando al baño de la habitación. El corazón le bombea con fuerza. Abre el grifo y se refresca la nuca.

   —Seguro que mucho menos interesante que el tuyo —responde él, todavía sin levantar la cabeza.

   —Era Ignacio. A mi madre le gustaría que cenásemos con ellos mañana antes de volver a París —le cuenta justificándose.

   —Muy bien— es lo único que alcanza a decir Tiziano. Mejor eso que lo que le pasa por la cabeza.

   —Mario dice que la operarán en breve —añade Julieta apoyándose en la puerta del baño con la intención de hacer menos tensa la conversación. Pero parece que no es lo que Tiziano quiere oír.

   —¿Y del divorcio? ¿Qué dice del divorcio? —pregunta de pie frente a ella, retándola con una gélida mirada mientras piensa cómo se han podido distanciar tanto. ¿En qué momento cambiaron las cosas entre ellos? Desde que viven en Madrid no hacen más que discutir por todo. Ambos tienen los nervios a flor de piel.

   —No… no hemos hablado sobre eso —titubea Julieta.

   Sin más palabras, Tiziano avanza hacia ella. Acuna su cara con las manos y con un movimiento brusco la acerca para besarla. Con rapidez, cuela la lengua en su boca en un beso cargado de pasión. Lo necesita así para alejar a Ignacio y a Mario de su mente. Sin tregua, sin dejarle respirar. Julieta al principio se resiste, camina hacia atrás intentando separarse de él, pero Tiziano no la suelta y lo único que consigue es golpearse contra la pared. Su resistencia dura poco. Ese beso le gusta y se deja llevar. Hacía tiempo que no se besaban con tanta necesidad.

   —Me vuelves loco, Julieta. Esta situación me está desquiciando —confiesa con su rostro todavía entre las manos. Su mirada triste y oscura confirma que dice la verdad.

   —No es mi intención.

   —Esto está sobrepasando con creces a cómo me sentí cuando te marchaste. —Tiziano continúa mirándola a los ojos sin soltar su cara. Su mirada es tan profunda, que duele. Suplicante de ayuda y algo que cambie lo que siente. Está tan cerca, que su aliento roza los labios de Julieta mientras le habla—. Si no pensabas terminar con tu pasado, ¿para qué me buscaste? ¿No crees que esto es un desastre?

   La besa en la frente, suelta sus mejillas y se marcha al baño. Con eso, pretende dar por zanjada la conversación. No precisa una respuesta, no desea entrar nuevamente en otra de esas discusiones que se están convirtiendo en habituales.

   —¿Eso piensas? —Los ojos de Julieta reflejan su enfado. Sus palabras le han indignado—. Tal vez nunca debí volver a Florencia.

   Tiziano sale del baño iracundo al oír que se arrepentía de su vuelta sin entender lo que ha querido decirle. Camina en círculos apretándose la sien.

   —No te equivoques. Aunque no hubieses vuelto ya había pasado todo.

   —¿Qué quieres decir con eso? —Ya no entiende nada.

   Julieta sigue a Tiziano por la habitación.

   —¡Que con tu vuelta nada fue inevitable porque todo estaba hecho. Mis problemas contigo empezaron cuando te conocí! —De repente se gira. El tono es tan elevado que Julieta se sobresalta.

   —¡¿Y tengo yo la culpa?! —grita ella haciéndole frente. Llega incluso a ponerse de puntillas para alcanzar su altura y demostrar que su actitud no le amedrenta.

   —No. La culpa es mía por darte aquella nota en clase, por besarte en Tenax, por llevarte a mi casa, por colgar aquel puto candado. —Tras enumerar cada uno de sus momentos juntos, Tiziano golpea con fuerza la pared. Julieta llora incrédula ante sus palabras—. Nunca debí fijarme en ti —le confiesa señalándole con el dedo índice. Esas palabras duelen—. ¡¿Cómo fui tan idiota?! Si le hubiese dado el papelito a otra nada de esto hubiese sucedido y todos seríamos felices. 

   —¿Te arrepientes? —pregunta Julieta bajando el tono de forma considerable. La discusión se les está yendo de las manos. Ambos necesitan calmarse.

   —No lo sé, Julieta —responde Tiziano pasándose las manos por el pelo. La mira a los ojos en silencio. Ella, al borde de la desesperación, necesita una respuesta. 

   —Sí o no. No es tan difícil, Tiziano.

   En la boca del chico se dibuja una sonrisa triste. Se toma unos minutos para decir algo que en realidad no quiere.

   —Ahora mismo sólo tengo clara una cosa: hasta aquí he llegado. Esto se terminó. Lo tengo tan claro como que te quiero.

   Tiziano coge una chaqueta del vestidor y se la pone con lentitud. Se acerca a Julieta y, con mimo, le besa en la frente tras acercarla cogiéndola por la nuca. Ella solloza con los ojos cerrados, mientras él también aprieta los suyos con fuerza. No cree lo que está pasando, pero es real.

   Ante la llorosa e incrédula mirada de Julieta, Tiziano sale de la habitación y se marcha.

   





   



  

    Capítulo 22


     


     


    A la mañana siguiente Tiziano pasa por casa. Ella cree que ha reflexionado y que las cosas tendrán solución. Mientras llena una maleta con sus cosas, Julieta le ruega un poco de paciencia, pero Tiziano se ha cansado de esperar. Su respuesta es que la decisión está tomada. 


    —No lo hagas más difícil —le pide Tiziano antes de salir.


    La rabia invade a Julieta. Las mismas palabras que empleó Tesler la última vez que se vieron en el hotel. Cada vez que un hombre la deja le pide lo mismo, como si para ella fuese fácil ver que se marchan de su lado sin comprender los motivos.


    Destrozada, ni siquiera logra dormir, esa cama sin Tiziano es demasiado fría y grande. Al cerrar los ojos, se repite la imagen de él metiendo ropa en una bolsa de viaje, la forma de mirarla antes de despedirse con un escueto: Sí, pero me he cansado de luchar, cuando le pregunto lo mismo que él al despedirse en el aeropuerto en Florencia. Después, nada. Soledad. Y ella sentada en el suelo de la entrada llorando sin consuelo. Pasaron horas cuando levantó de allí. 


    Días después, sabe que Tiziano está en Milán por Marco. A ella ni la ha llamado, ni ha contestado a ninguna de sus llamadas. Jamás creyó revivir su pasado.


    Ha pasado varios días encerrada, poniendo excusas tontas a todo el que le invitaba a dar una vuelta o se ofrecía a visitarla. Necesita salir de allí. Decide dar un paseo y, sin saber cómo, ha llegado a su antigua casa. Se detiene a mirarla en la distancia y algo la tienta a entrar. Camina unas calles más y llega a la de Escarlata. Ha llamado al timbre, quiere hablar con alguien pero, mientras espera en la entrada a que su hermana salga, se arrepiente de su decisión.


    —Pasa, cariño —le pide una sonriente Escarlata.


    —No puedo. Tengo prisa.


    —¿Estás bien? Qué mala cara tienes… —Su hermana la mira con preocupación.


    —Sí, sí. Perfectamente —Julieta no puede evitar que su voz tiemble haciendo un esfuerzo por contener el llanto.


    —¿Ha pasado algo con Tiziano? Sabía que saldría mal. Era una locura, te lo dije.


    Tras un incómodo silencio Julieta responde:


    —Se ha marchado a Milán, pero ya está. Todo bien —añade forzando la sonrisa—. Sólo he venido por las llaves de casa. La antigua. ¿Me las das?


    —Claro.


    Escarlata entra de nuevo para, minutos después, volver con las llaves.


    —Te acompaño. No estoy haciendo nada. —Sale con ella al porche y cierra la puerta.


    —No hace falta. Sólo voy a recoger unas cosas.


    Al ver su aspecto, Escarlata no insiste. Desde que dejó a Mario, Julieta no ha vuelto a aquel lugar. Supone que quiere enfrentarse a esa casa y sus recuerdos en soledad.


    —Vente a comer. A las niñas les encantará verte. —Su intención es interrogarla para saber qué ha pasado.


    —De acuerdo. Luego me paso. 


    Escarlata la despide con un beso.


    Julieta vuelve a andar el camino hasta su antigua casa. La que compartió con Mario, que deseaba llenarla de niños. Se detiene ante el muro que la rodea, respira hondo e intenta avanzar, pero no puede. 


    Juega con las llaves en su mano mientras observa los alrededores. Reúne fuerzas en su interior y con decisión, abre la pequeña puerta de entrada. Emocionada, contempla el jardín. Todo sigue intacto. Las flores están preciosas, el césped a punto y la piscina, rodeada por tumbonas, con un agua transparente que invita a bañarse. Mario se encarga de que sea así. Según él, es más fácil para venderla. En ese momento, Julieta es consciente de lo difícil que debe resultar para él hacerlo.


    Se concede unos segundos frente a la puerta abierta antes de entrar. Enciende la luz del pasillo. Su cuerpo se agita, mezcla de emoción y frío. El mismo que los últimos meses que compartieron allí. En el interior, también todo sigue como estaba, María se encarga de ello. 


    Hace más de un año que Julieta no pisaba aquel lugar y le ha costado hacerlo de nuevo, porque tuvieron muy buenos momentos. A su derecha el salón continúa decorado con fotografías y libros. Al otro lado la cocina, a oscuras y con olor a limpio. Más adelante, al final del pasillo, su habitación. Cogida al picaporte de la puerta, medita antes de abrirla. Los rayos de sol le acarician el rostro al subir la persiana y desde allí, observa el jardín y la piscina. Entonces, imagina cómo habría sido todo de no haberse marchado. Y se da cuenta de que no fue más que el detonante de un cúmulo de circunstancias que arrastraba desde Florencia. Tiziano tenía razón: todo había empezado allí.


    Recorre despacio la estancia, acariciando los muebles como si lo hiciese con sus recuerdos. Le parece mentira, pero allí dentro aún huele a Mario. Una espontánea sonrisa se dibuja en su rostro al ver algo que no casa con la decoración. Sobre la cómoda, la sirenita sostiene entre sus manos un marco de fotos en el que hay una de Mario y ella el día que empezaron a salir.


    Están en el parque Disney de Orlando, en uno de esos viajes que les gustaba hacer a las dos familias juntas. En la foto Julieta no es más que una niña de quince años, posa junto a un Mario adolescente que la rodea por los hombros con el brazo. Coge la muñeca y se tumba en la cama, dejando su mente volar…


     


     


    Por aquella época Mario salía con Carla Amorós, una chica de su edad compañera en clases de golf. Carolina estaba encantada con el incipiente noviazgo, puesto que era hija de una de sus mejores amigas. Para Mario, Julieta sólo era una niña. Pero un par de años más tarde, durante ese viaje a Florida, su imagen de ella cambió. Mientras él salía con Carla, no se vieron con tanta asiduidad y en esas vacaciones, sin esperarlo, se encontró con una preciosa adolescente. Su cuerpo y actitud de niña habían cambiado, por lo que a medida que el viaje avanzaba, cuanto más tiempo compartían juntos, mayor era el interés de Mario. Aumentaba tan deprisa como sus intenciones.


    Una de las noches se lo confesó a Íñigo, que le ayudó a trazar una estrategia para la mañana siguiente.


    Estaban pasando el día en el parque. Julieta, Escarlata y la hija de Nancy, a pesar de su edad, disfrutaban como niñas fotografiándose con todos los personajes. Julieta subió en varias atracciones, pero siempre acompañada. Según el plan de Mario e Íñigo, tendría que conseguir quedarse a solas con ella, algo que resultaba bastante complicado.


    El día casi había finalizado y Mario empezaba a ponerse nervioso. Antes del desfile, decidieron montar en la noria como última atracción. Ésa tendría que ser su oportunidad porque no volverían a quedarse a solas.


    Mario le pidió a Kate que subiese con Escarlata y Rodrigo, para que al hacerlo Íñigo con Ben, solo quedasen Julieta y él. A ella no le resultó raro, ya que llevaban todo el día haciendo turnos. En realidad, le agradó el cambio porque le apetecía estar con Mario.


    Tras cederle caballerosamente el paso al subir, Mario se sentó frente a ella, que nerviosa por la situación no dejaba de mirar hacia fuera. Al sentirse observada lo miró, le parecía que estaba guapísimo con las bermudas vaqueras y el polo fucsia, resaltando el color de su piel. En el momento que la atracción comenzó a moverse, él le devolvió una sonrisa de esas que hacía suspirar a las chicas. Cuando el vagón en el que viajaban estaba a punto de llegar a lo más alto, Mario, en un rápido movimiento, cambió de asiento y se sentó junto a Julieta. Cerca, muy cerca. Tanto, que ella se sintió más nerviosa todavía. Mario colocó la mano sobre su pierna, apretando los vaqueros contra su piel en ese gesto que, sin saberlo, repetiría tantas veces con los años.


    Julieta evitaba mirarlo, el corazón se le aceleraba cada vez más. Mario le acarició la coleta recreándose en la suavidad de su pelo. En un gesto cariñoso, le metió detrás de la oreja algunos mechones sueltos y ella giró la cara como signo de agradecimiento. En ese momento, sin que pudiese reaccionar, la besó. El hecho de sentir los labios de Mario sobre los suyos  provocó en Julieta un encantador escalofrío.


    Mario se despegó unos centímetros para observar su reacción. Despacio, pasó el pulgar por los labios de Julieta, sonriendo de esa forma tan suya.


    Julieta sonrió tímida sin apartar los ojos de la boca de Mario que, sosteniéndola por la nuca, la besó de nuevo. En esta ocasión fue un beso más largo en el que la lengua de Mario buscaba la de Julieta juguetonamente. Ella, de pronto, se dio cuenta de era su primer beso y cuando fue consciente, un chirrido al frenar la atracción rompió la magia del momento sacándola del ensueño. Mario la ayudó a bajar ofreciéndole su mano, la cual no soltó durante el resto del paseo. Fue la forma de anunciar ante sus padres la relación.


    Julieta se sentía en una nube. Hacía mucho tiempo que Mario le gustaba, pero jamás pensó que pudiese fijarse en ella. Mientras las familias disfrutaban del desfile, Mario tiró de la mano de Julieta y la arrastró a un lugar más apartado bajo unos soportales. Ella, intimidada por él, se apoyó en una columna. Mario quería más, ese beso le había sabido a poco. Aproximándose a ella, antes de besarla, le susurró en los labios:


    —Algún día, tú te casarás conmigo. No lo olvides—. Y con cariño toco su nariz.


    Julieta no dijo nada, no le hizo falta. Su cara era el reflejo de que no podía ser más feliz.


     


     


    Un ruido en la entrada la devuelve a la realidad. Deja la muñeca sobre la cómoda tal y como estaba, sale al pasillo para descubrir de qué se trata, y su sorpresa es enorme al encontrarse cara a cara con Mario. Su cuerpo se tensa ante la inesperada visita. La última vez que estuvieron juntos bajo ese mismo techo fue dos días después de la monumental discusión que empezó en casa de sus padres y arrastraron hasta allí. A la mañana siguiente, ella le pidió el divorcio y luego se fue. Apenas hablaron en los últimos días. Tras eso, las cosas no habían hecho más que empeorar. Es la primera vez, desde que Julieta se marchó, que se encuentran solos frente a frente en la casa que compartieron durante años.


    Ante ella está Mario, asombrado por el encuentro, deshecho, pero con una sonrisa que le ilumina la cara al verla. A Julieta no le hace falta mucho para darse cuenta de que no es el Mario que le hizo daño, sino el adolescente del que se enamoró, el que acaba de recordar al ver la foto, el que le esperaba en la puerta del colegio. Ése que lo estropeó todo con aquella absurda idea de tomarse un tiempo. 


    Y aunque ya no son los mismos, están ahí, frente a frente. Y después de mucho tiempo y mucho dolor, y de que cada uno tomó un camino, se encuentran de nuevo en el mismo punto de la historia, que ya no era común, pero que en ese instante vuelve a ser la de sus vidas.


    —Perdona, no sabía que estabas aquí. No hay ningún coche fuera, por eso he entrado— se excusa Mario señalando la puerta.


    —Me trajo Tiziano —miente Julieta, apagando la voz al nombrarlo como si se avergonzase—. Sólo he venido a buscar ropa.


    —Te dejo sola. Volveré más tarde.


    —No. No pasa nada, quédate. Ya me marchaba.


    Ninguno de los dos se mueve, sólo se miran a los ojos como hace mucho que dejaron de hacerlo. En los de Julieta, Mario puede adivinar un tímido: lo siento, que él acepta sin palabras.


    Mario le coge la mano con dulzura, ella se sobresalta al sentirlo. Desvía la mirada hacia ellas, casi cuestionando qué hace, pero no dice nada porque, en el fondo, no le incomoda la situación. Necesita sentirlo cerca. Siempre le gustaron las manos de Mario, con uñas cortas y dedos delgados en los que se marcan los nudillos. Manos milagrosas que salvan vidas. Aún le quiere, de un modo distinto al de antes, pero ese cariño que siente nunca terminará.


    —¿Qué tal os va por aquí? —le pregunta él con fingido interés. En realidad, sólo le interesa saber cómo está con Tiziano. Egoístamente, le gustaría que fuese mal.


    —Bien. Nos estamos adaptando —responde ella sin muchas ganas de hablar sobre el tema.


    —¿Crees que podrá conseguirnos a Íñigo y a mí entradas para el partido del sábado? —pregunta Mario intentando darle normalidad a una situación que, ambos saben, nunca lo será.


    —Claro, seguro que sí. Se lo diré esta noche. Si me llama… —añade Julieta con voz muy baja y lágrimas asomando en los ojos—. Si no, hablaré con Marco.


    —Genial.


    Las lágrimas ruedan descontroladas por sus mejillas y Mario, al verlas, con el dedo índice en la barbilla levanta la cara de Julieta para que le mire.


    —Eh, ¿pasa algo? —pregunta preocupado.


    —Nada —responde ella limpiándose con el dorso de la mano.


    —¿Está todo bien? —vuelve a preguntar no convencido con la respuesta. La conoce bien y sabe que no está siendo sincera.


    —No, Mario. Nada está bien —explota—. Tengo todas las papeletas para que mi vida sea un desastre: un novio celoso que no me entiende, un ex marido cabezota que no firma el divorcio, una hermana que me odia por haberme separado sin dejar de alardear diciendo que sabía que saldría mal, un padre que empieza a hablarme ahora. Por no hablar de mi madre, que ha vuelto después de veinte años y pretende que todo vaya como la seda. Sin olvidar a mi ex amante, que es el único que me escuchaba y, sin venir a cuento, me la juega. Todos decís que queréis lo mejor para mí pero todavía ninguno me ha preguntado qué quiero yo. Sólo me queda Miranda, que a medida que le crece la tripa va perdiendo la cabeza.


    —Lo siento. Yo no quiero hacerte ningún mal. —Mario intenta abrazarla pero ella se resiste. 


    —Pues lo has  hecho. Así que ya sabes lo que tienes que hacer: firma.


    —Lo sé, pero necesito tiempo. Entiéndelo. —Su gesto es de súplica.


    —Lo intento, pero entiéndeme a mí también. Esta situación me está provocando muchos problemas con Tiziano. —Ambos se sostienen la mirada en su particular reto—. Tantos, que se ha acabado.


    Mario se sorprende ante lo que oye, pero no da muestras de ello por su autocontrol. Su cabeza repite una y otra vez: se ha acabado.


    —Lo siento, yo lo último que quiero es hacerte daño. —Una verdad a medias, le alegra que ya no esté con Tiziano aunque sufra. Ahora podrá recuperarla—. ¿Podemos hablar para llegar a un acuerdo? ¿Cenamos esta noche?


    —Hoy no. Mi madre quiere despedirse de mí. Vuelve a París antes de la operación. —Durante unos silenciosos minutos, Julieta valora si es buena idea lo que va a proponerle. Luego añade. —¿Me acompañarías?


     


     


    Mario no ha dudado un segundo su respuesta. De nuevo volverá a estar cara a cara a con Ignacio Tesler y eso le inquieta, pero prefiere pasar esas horas con Julieta, a pesar de todo.


    Durante la cena le cuesta reconocer a su ex mujer por su comportamiento con su madre. Se percata de que las cosas hubiesen sido de forma muy distinta de haber ganado esa confianza en sí misma años antes. Seguramente, ni se habrían casado porque se hubiese quedado en Florencia.


    Julieta y Adriana se envían constantes dardos envenenados, aunque la relación se va destensando en cada encuentro. Mario desconecta y recuerda sus primeros años de noviazgo, antes de que todo se estropease. Cuando sus padres estaban fuera, Julieta se quedaba a dormir con él en casa. Cenaban, veían alguna película, a veces en compañía de Íñigo y Rodrigo, y después se marchaban a la cama. Cuando Julieta se dormía, él se levantaba e iba al despacho de su padre donde pasaba las noches estudiando. La mayoría, con Íñigo sentado enfrente haciendo lo propio.


    Era habitual que Julieta se desvelase en la madrugada. Cuando sucedía y se encontraba sola en la cama, entraba sin hacer ruido en la cocina y allí preparaba un par de vasos de leche con Cola Cao. Luego los ponía en una pequeña bandeja y los llevaba a la habitación donde los chicos estudiaban. Íñigo siempre se lo agradecía de la misma forma, con un: Gracias, Julieta; acompañado de una amplia sonrisa y los ojos hinchados por el cansancio. En aquella época, hubiese dado todo lo que tenía porque fuese Miranda la que lo hiciese. Luego, se dirigía al otro extremo de la mesa dejando el vaso caliente junto a los apuntes de Mario. Julieta rodeaba su cuello y apoyaba la barbilla sobre su hombro, besándole en la mejilla. Él echaba los brazos atrás para atraparla por la cintura y devolverle el gesto.


    —Vete a la cama, que en un rato estoy allí contigo, ¿vale, preciosa?


    Pero Mario se quedaba entre libros y apuntes hasta el amanecer. Se había ganado a pulso lo que tenía, Julieta siempre lo creyó. No en vano fue el primero de su promoción. Le dedicó muchas horas de su vida y ahora se veía recompensado en el terreno laboral, aunque se preguntaba de qué le servía si la había perdido a ella.


    


    


    


  




Capítulo 23

    

    

   Tiziano está pasando unos días en Roma con su hermano Filippo en compañía de Lucca. Les ha parecido buena idea tomarse unas vacaciones juntos para recordar sus veranos allí e intentar que se anime.

   Mientras, Julieta, que continúa en Madrid, decide hacerle una visita a Miranda para llevarle unas fotos que encontró en su casa.

   —¿Qué bebes? —le pregunta al entrar en su despacho.

    Su amiga, desde su silla, le muestra la lata.

   —Es sin cafeína, ¿eh? —se excusa Miranda antes de que le regañe alegando que va a volver locos a los bebés—. Me la ha traído Íñigo, es más mono…

   —El embarazo te estás sentando fatal. Cuando has dicho tú: es más mono… con esa voz de idiota.

   —Déjame, siéntate —responde Mirada con una sonrisa boba.

   Julieta toma asiento frente a ella, aparta a un lado el montón de papeles y revistas que hay sobre la mesa y, sin pedir permiso, sabe que no lo necesita, coge uno de los bollos y le da un bocado.

   —¿Sabemos algo del italiano? —pregunta Miranda, imitándola.

   —Sigue en Milán. Y sin llamar.

   —Tranquila, ya lo hará. —De verdad confía en lo que dice.

   El embarazo le está sentando bien. Tiene la suerte de estar entre las mujeres a las que sólo les engorda la barriga y se les pone la piel y el pelo preciosos. Desprende luz, y Julieta sabe que Íñigo tiene gran parte de culpa en eso.

   —Toma —le dice Julieta pasándole unas fotos que ha sacado del bolso—. Imagino que te gustará tenerlas.

   Es una imagen tomada en la boda de Julieta. Mario y ella bailan, al fondo, apartados del resto, Íñigo y Miranda hacen lo mismo mirándose de una forma que a Carlota, allí presente, de haberlos visto, le hubiese puesto muy celosa.

   Miranda la observa con cariño porque le trae muy buenos recuerdos. Llevaban dos años sin verse y cuando coincidieron allí, saltaron chispas entre ambos. Ninguno pudo, o mejor dicho, quiso evitar lo que sucedió entre ellos.

   —Nos reencontramos en tu boda. Hacía dos años que no sabía nada de él, y debo reconocer que verlo después de tanto tiempo me provocó una punzada en el estómago. Por no decir en otro sitio…

   —Miranda…, sigue, que ibas muy bien —le pide Julieta dispuesta a escuchar su relato con atención.

   —Intentó hablarme en varias ocasiones, pero le ignoré. Sabía que en cuanto lo tuviese cerca se rompería la barrera que había creado frente a él —le explica Miranda recostada en su asiento —. Soy débil, ese hombre me sonríe de esa forma… y yo pierdo los papeles.

   —¿Y cómo hizo para hablar contigo? —pregunta Julieta con curiosidad.

   —En cuanto tuvo oportunidad me arrastró hasta el baño de caballeros y sin decirme ni media palabra, me empujó dentro y me besó tras la puerta. Luego me pidió que subiese y le esperase en la puerta de la 527. Yo, muy digna, le respondí que qué le hacía pensar que iba a subir y él, que me conoce tan bien, respondió que si no fuese hacerlo, ni siquiera hubiese permitido ese beso.

   —¿No? —dice Julieta con asombro—. Por eso la cama estaba deshecha cuando Mario y yo subimos.

   —Sí. —Ríe Miranda.

   —Mario me contó que Íñigo había estado allí, pero siempre pensé que había sido con Carlota. —Tras unos segundos de silencio, Julieta prosigue—. Jamás entendí por qué seguiste con él cuando se casó.

   —Yo le pedí que se casase con ella. —Una sonrisa triste se dibuja en Miranda.

   —¿Cómo? No te entiendo.

   —Mientras nos vestíamos me contó que se casaba y no quería hacerlo. A su madre le hacía mucha ilusión, Carlota le estaba presionando y, ¿qué te voy a contar yo a ti? —Julieta sonríe asintiendo con la cabeza, entiende a Íñigo—. Tres días antes de la boda vino a mi casa de madrugada con dos billetes de avión para que nos escapásemos juntos.

   —A Brasil…—deletrea Julieta—  Viaje que hicimos Mario y yo dos días después.

   —¡Exacto!

   —Miranda, no tenía ni idea ¿Pensó en dejarla plantada? —La sorpresa de Julieta es absoluta al pensar en la reacción de Carlota ante ese hecho.

    Carlota no estaba llevando nada bien el divorcio y la posterior boda de Íñigo. Le llamaba con continuas amenazas y reproches, y él se lo estaba comiendo todo para no preocupar a Miranda. A Julieta nunca le gustó su actitud y ahora que nada les unía, mucho menos. Íñigo se había portado con ella mucho mejor de lo que merecía y Carlota continuaba haciéndole la vida imposible.

   —Sí, tuve que decirle que no quería casarme con él. No podía permitir que fastidiase su vida de esa forma porque no llegaríamos a  nada.

   —Y mira ahora.

   —Aún no me lo creo.

   —Al menos esta vez se ha comportado y no se ha ido de copas con los amigos el día antes.  —Miranda desvía la vista al ventanal intentado que Julieta no adivine lo que oculta—. Recuerdo que Carolina llamó a casa histérica porque eran las ocho de la mañana, a las once teníamos que estar en la iglesia, y nadie sabía dónde estaba Íñigo.

   —¿Te dijo Mario dónde lo encontró?

   —¿Cómo sabes que fue él quien lo hizo? —Julieta sospecha que hay algo que ella no sabe. —Sí, con Pablo Santaella.

   Sin quererlo, Miranda se ha descubierto. Julieta sigue con la historia porque quiere conocer el resto de detalles. 

   —Ha guardado el secreto. No me lo creo. No he debido subestimarlo tanto. —Su amiga sonríe incrédula y alucinada.

   —¿Qué secreto?

   —Íñigo estaba en mi casa. Pasamos la noche juntos.

   —Y Mario salió de casa tan calmado porque sabía que estaba allí, ¿verdad? —Julieta, pensativa, ata cabos.

   —Imagino que sí. ¿En serio que nunca te dijo nada?

   —Jamás.

   Una llamada de teléfono interrumpe la conversación. Julieta se disculpa y sale del despacho para contestarla, no quiere que su amiga sepa quién la llama. Miranda, que en otras circunstancias hubiese cotilleado, se siente abrumada por los recuerdos. 

   Aún le duelen. Se arrepintió cada día de no haber sido valiente para aceptar la propuesta.  Casi nadie se dio cuenta de que su repentina decisión de vivir en Londres no fue únicamente laboral, pero Julieta, sin sospechar que la cosa entre ellos había llegado tan lejos, sabía que sólo podía ser provocada por la boda de Íñigo. Tampoco allí estuvo tranquila. Pasados unos meses, cuando empezaba a adaptarse a la situación, Íñigo fue a buscarla con la única intención de dejarle claro que, pese a todo, él la seguía queriendo y si se lo pedía, lo dejaría todo por ella. Nunca lo hizo, no se creía con el derecho. Por eso ahora, algo en su interior le decía que por una vez podía salir bien. Íñigo se separó de Carlota porque ya no aguantaba más la situación, no por una exigencia de Miranda. 

   Julieta entra de nuevo. Su amiga cambia de conversación para eliminar la tristeza que le provoca hablar sobre ese tema.

   —Te llamé anoche —le dice con un soniquete que le suena a reproche.

   —Lo sé. Estuve cenando fuera —se excusa Julieta.

   —¿Cenando con quién? Si acabas de decir que Tiziano está en Milán.

   —Con Mario. Tengo vida aparte de lo que haga con Tiziano, aunque no lo creas.

   —¿Sola con Mario?

   —No, también estaban mi madre e Ignacio.

   Miranda la mira atónita con la boca abierta. Y hace un gesto con la mano para que deje de hablar.

   —Espera, no puedes decírmelo así. ¿Tú crees que puedes contarme eso de sopetón con esta barriga?

   —¿Qué tiene de malo? —pregunta Julieta con inocencia.

   —¿Dónde has estado todo este tiempo? Si antes me gustabas, ahora te adoro.

   Julieta la mira extrañada sin saber qué quiere decirle. Definitivamente, el embarazo la está volviendo loca.

   —Me dices que te has ido a cenar con tu ex marido; tu madre con la que no te hablas hace años; su marido, que resulta el ser el tipo con el que le pusiste los cuernos a tu ex, y me preguntas: ¿qué tiene de malo?

   —Bueno, si lo dices así… —Últimamente la vida de Julieta se ha vuelto tan extraña, que ha terminado por ver normales ciertas situaciones.

   —Ya puestos, podíais haber invitado a tu padre y a Nancy. —Julieta ríe imaginando la escena.

   —Querían despedirse antes de volver a París y no me apetecía ir sola.

   —Y en lugar de llamarme a mí o a tu hermana, llamas a Mario —le recrimina.

   —Escarlata está fuera, y a Mario no le llamé. Se ofreció a venir conmigo cuando coincidimos por la mañana en la casa.

   —No sigas, ¿tú ves esto? —dice Miranda señalándose la barriga con los dedos índices—. Puede salir disparado en cualquier momento si sigues así. ¿Estuviste en tu casa con Mario? ¿A solas?

   —Sí, ya te he dicho que coincidimos allí.

   —¿Y…? —pregunta antes de beber Coca Cola.

   —Estuvimos hablando un rato y se ofreció a acompañarme a la cena. —El tono de voz de Julieta se torna triste.

   —¿Qué te pasa?

   —Nada, estar en la casa me trajo muchos recuerdos. Mario sacó de un cajón una sudadera de la universidad para llevársela, y me acorde de cuando nos llevaba al centro para que mi padre creyese que salíamos con él, se volvía a casa a estudiar y luego nos recogía de madrugada.

   —Sí, fueron muy buenos tiempos. —Recuerda Miranda con añoranza—. En aquella época me caía bien. Luego lo jodió todo con su estúpida idea.

   —Lo jodimos los dos, Miranda. Yo también he puesto mucho de mi parte.

   Mira lo que encontré. Julieta le da una foto donde aparece un grupo de niños en una fiesta. Ella cumplía seis años y lo celebraban en el jardín de su casa. Adriana posa con las manos sobre sus hombros de su hija, a su lado, Escarlata con Jorge en la misma posición. Se les ve felices. Entre los niños que los rodean se encuentra una bonita y rubísima Miranda, y unos pequeños hermanos Mascaró que ya, a esa corta edad, son perfectamente identificables a pesar de llevar el mismo atuendo.

   —Eres una guiri, ¿verdad?

   —Y que lo digas —responde sonriente Miranda al verse de niña. Le fastidia tener tantos rasgos de su padre. —Ese día conocí a Íñigo. Me acuerdo muy bien de cuando llegaron. Los tres vestiditos igual, peinadísimos y ya cada uno con su personalidad definida: Mario saludando de forma educada a todas las madres que le decían lo guapísimo y mayor que estaba, Íñigo revolucionándolo todo con cara de malo, y Rodrigo pegado a la pierna de su madre.

   —Ahí tuvisteis vuestra primera discusión.

   —Ja, es verdad. El pobre estuvo todo el cumpleaños sentado en una silla castigado. Primero fue por pelarse con Álvaro Mendicuti y después, por tirar la piñata a la piscina. No podía dejar de mirarlo. Me pareció guapísimo. —Miranda hace una pausa en su relato y desvía la vista al infinito como si lo estuviese viendo de nuevo. —Bueno, todo lo guapo que te puede parecer alguien de siete años al que le faltan varios dientes. Creo que por primera vez fui consciente de que me gustaba un chico.

   —¿Por qué discutisteis?

   —Carolina le castigó sentado en un rincón y sin comer tarta. Yo, con toda mi mala idea, no paraba de pasearme por delante con mi plato. En realidad, lo único que pretendía era llamar su atención. Me preguntó si le daba un poco y le dije que no podía porque su madre había dicho que no. Él me contestó que qué importaba lo que dijese su madre, y aquella respuesta me gustó tanto que le di mi trozo de pastel para que se lo comiese. Nos sentamos escondidos junto al árbol donde tenías la casita. Después me preguntó cómo me llamaba y exclamó: ¡Vaya un nombre feo! Al menos, tú eres guapa. 

   —Yo le respondí que él era tan feo como su nombre.

   —Si es que estabais predestinados. No sé por qué habéis perdido tanto tiempo con esos absurdos tira y afloja.

   Miranda observa la foto durante un rato con una sonrisa dibujada en los labios. Sólo ella sabe de verdad por todo lo que han pasado para llegar hasta aquí.

   —¿Puedo preguntarte algo sin que te pongas triste? —dice Miranda dejando a un lado la foto, apoyándose sobre la mesa.

   —Claro. ¿Qué quieres saber? —Julieta la imita.

   —¿Cuándo estabas embarazada, tuviste miedo?

   Julieta respira hondo, traga saliva y fuerza la sonrisa antes de decir nada.

   —Si no quieres no contestes. —Su amiga casi se arrepiente de haber formulado la pregunta.

   —No pasa nada, pasó hace mucho tiempo. Es que me he acordado de Tiziano y… —Unas pequeñas lágrimas asoman a sus ojos—. Estaba aterrada.

   —Yo también estoy muerta de miedo —reconoce Miranda buscando sus manos para sostenerlas. En sus ojos también aparece el llanto.

   —¡Pero bueno! Si todo va a salir muy bien —exclama Julieta limpiándose las mejillas—. Recuerda que estás en manos de Elena Viñales —añade con tono de humor consiguiendo que Miranda ría mientras seca sus ojos.

   —Y si lo hago mal. ¿Y si no sé criar a mis hijos?

   —Está Íñigo.

   —¡Julieta! —Miranda mezcla risa y llanto.

   —Vais a ser los mejores padres del mundo, tranquila.

   Julieta abandona su silla, se agacha frente a Miranda y le da el abrazo que ambas tanto necesitan.

   





   



Capítulo 24

    

    

   Adriana siente la leve presión del plástico sobre su nariz y boca. La anestesista, una chica joven que no ha dejado de tranquilizarla en todo momento, le pide que respire con normalidad. Le sonríe mientras sujeta la máscara y un par de enfermeras, al fondo de la habitación, preparan el material necesario.

   El frío del quirófano es helador, más para alguien que sólo tiene el tembloroso cuerpo cubierto por una fina sábana. En segundos, siente sueño. Le pesan los párpados y su cuerpo, que ya no controla, se relaja. No sabe el momento, pero sus ojos se cierran, sus extremidades se vuelven blandas y ella ha salido de la habitación. Está frente Escarlata y Julieta, que son dos niñas felices que saltan en la piscina de su casa mientras ella las observa sentada en el borde.

   Mario y su padre, tras lavarse las manos y antebrazos de forma protocolaria, se colocan uno frente a otro junto a la camilla de quirófano en la que está tumbada Adriana. Cada uno es ayudado por una enfermera a ponerse los guantes, entretanto, la anestesista controla las constantes de la paciente.

   Se miran. Mario puede intuir una leve sonrisa de su padre bajo la mascarilla, intenta tranquilizarlo e intenta tranquilizarse. Por muy profesional que sea, algunas situaciones son difíciles.

   —Toda tuya. Es tu paciente, doctor —rompe el hielo su padre, invitándole a que sea él quien haga la incisión.

   —Bisturí —pide Mario con voz firme. Sin levantar la vista del pecho de la mujer, extiende la mano y la enfermera lo coloca con decisión—. Gracias.

   Respira hondo, apoya la cuchilla en la piel de Adriana, cerca del esternón, y lo desliza con precisión y templanza. La máquina quema a su paso, lo que evita que sangre en demasía. Luego, separa los músculos para acceder al corazón, que late muy despacio por la medicación suministrada.

   —Gasa —solicita para limpiar la zona. La misma mujer se la da rauda. Durante segundos mira con detenimiento. Lo toca—. ¿Cómo lo ves? Está mejor de lo que parecía —le comenta a su padre.

   —Yo optaría por ponerle un anillo. No merece la pena cambiar la válvula —le aconseja éste.

   —De acuerdo. Entonces, vamos a pinzar esto. 

   Las enfermeras, una a cada lado de los doctores, alcanzan unas pinzas al que tiene enfrente y ellos sujetan todo aquello que le estorbará en el proceso.

   El silencio es el protagonista en la sala. Las respiraciones de los presentes son acompañadas por el pitido de la máquina que controla las constantes.

   Mario padre, que desde hace un tiempo necesita usar gafas, tras hacer un pequeño corte en el lado izquierdo del órgano, coloca el anillo. Su hijo es el encargado de asegurarlo. Se han acostumbrado a trabajar codo con codo y se entienden a la perfección necesitando emplear las mínimas palabras. Están compenetrados. Tras casi dos horas, la operación finaliza.

   —Esto está listo para sutura. —Mario extiende la mano hacia su compañera que a prisa le acerca lo necesario, mientras ellos terminan con el resto.

   Y entonces, el ambiente empieza a relajarse. Una de las enfermeras recoge el material que no usarán más.

   —Anda que no es mala la película —comenta Mario a la anestesista mientras cose la piel de Adriana.

   —¿No te gustó? —pregunta la chica, extrañada.

   —Elena quería matarme al llegar a casa.

   —Pues mira que yo pensé que le gustaría.

   —Entonces, ¿no llevo a tu madre? —cuestiona el padre de Mario.

   —Ni se te ocurra —responde él, rematando la sutura.

   Se aparta, baja la camilla con el pedal y respira hondo, como no ha cesado de hacer durante esas dos eternas horas. Por fin ha terminado, y sin aparentes complicaciones. Aunque sabe que las siguientes cuarenta y ocho horas serán cruciales.

   —La bajamos a reanimación y después a  la UCI, ¿de acuerdo? —dice el padre de Mario al celador que ha venido para trasladar a la paciente.

   Una vez que se llevan a Adriana y el quirófano se queda vacio, Mario y su padre se estudian. Quieren decirse muchas cosas, pero no lo hacen. Su padre desconoce que Mario sabe su secreto, por lo que no ha dejado de pensar en lo difícil que ha debido ser para él. Mario padre, en cambio, no ha apartado de su cabeza a su hijo y a Julieta cuando eran una pareja feliz y el declive de él cuando se terminó todo. Jamás se lo ha dicho, pero le sorprende mucho la entereza con la que está llevando la situación. Sabe que quiere aparentar que todo está olvidado, pero le conoce y no es así.

   —¿Todo bien? —le pregunta el doctor Mascaró a su hijo.

   —Sí, ¿bien? —responde Mario.

   —Bien, bien —el tono de su padre es de desconcierto—. ¿Salgo a hablar con ellos?

   —No, yo lo hago. —Prefiere evitarle el mal trago a su progenitor.

   Bajo la atenta mirada de su padre, que piensa que algún día debe decirle lo orgulloso que está de él, Mario abandona el frío quirófano quitándose la mascarilla. 

   Fuera, la familia de Adriana espera noticias.

    

    

   —Disculpa, ¿los quirófanos? 

   —Tienes que bajar al sótano —responde la chica sin apenas levantar la vista de su trabajo.

   —Gracias.

   Con paso decidido, Tiziano se dirige al ascensor. Únicamente dos mujeres le acompañan en su corto viaje. Al abrirse la puerta, toman el mismo destino que él, despidiéndose con un hasta luego. Tiziano avanza por el pasillo, su corazón late de prisa. Odia los hospitales, su olor, siempre que pisa uno recuerda la noche que pasó con Julieta.

   En un banco están sentadas Escarlata y Miranda. Frente a ellas, de pie, Arturo. Éste sonríe con sinceridad y se acerca a tenderle la mano en forma de saludo, aunque terminan abrazándose. Las chicas agitan la mano, pero no se levantan. Han dejado de existir en el momento en que Tiziano descubre a Julieta al fondo del corredor.

   Está de pie, con las palmas de las manos apoyadas en la pared y la parte baja de su espalda sostenida sobre ellas. Su pose es relajada, a pesar de la tensión del momento. Viste un pantalón sastre gris, un jersey negro y tiene el pelo recogido en una sencilla coleta. Está más delgada. Sonríe, pero en su rostro se adivina tristeza. Asiente con la cabeza a lo que le cuenta Tesler, frente a ella con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

   Julieta nota que la observan, gira la cabeza y siente el corazón palpitarle en la garganta cuando descubre a Tiziano. Corre hasta él con los ojos empañados, aferrándose con fuerza a su cuello. Él, en cambio, la sostiene por la cintura casi sin tocarla. No es lo que quiere hacer, pero su orgullo no le permite otra cosa.

   —He venido a hacerte compañía, pero veo que no lo necesitas —susurra en su oído.

   Julieta se separa y le mira con cara de no entender a qué viene ese reproche.

   —Nadie te ha pedido que vengas.

   Miranda, que curiosa los observa, se acerca intentando que la discusión que prevé está a punto de iniciarse no estalle. No es el lugar ni el momento.

   La puerta doble de acceso a la zona de quirófanos se abre y Mario aparece tras ella. Lleva el típico pantalón y camisa verde de quirófano, y la mascarilla colgando del cuello.

   Todos le rodean, Tiziano y Miranda se quedan en un segundo plano.

   —Todo ha ido muy bien. Incluso ha sido más rápido de lo que esperábamos. —Tesler esboza una leve sonrisa al oír a Mario, que continúa—. Estará al menos dos horas en la sala de recuperación, así que hasta bien entrada la noche no podréis verla, y tampoco todos porque pasará un par de días en la UCI.

   Escarlata hace un gesto de no entender el porqué.

   —Es mera rutina, Escarlata. Sólo queremos tenerla controlada. No te preocupes. —Le sonríe Mario intentando trasmitirle tranquilidad. Igual que Arturo, que la sujeta con fuerza por los hombros y le besa la coronilla. Ella agradece el gesto con una sonrisa, aunque su marido no pueda verla.

   —Gracias, Mario —dice Julieta. Él responde con una caricia en su mejilla, a pesar de que advirtió la presencia de Tiziano desde que salió.

   Arturo sugiere a su mujer y a Tesler tomar algo en la cafetería. Ambos aceptan. Miranda, tras abrazar con fuerza a Julieta y preguntarle si quiere que se quede con ella, ante su negativa, anuncia que subirá a su visita con Elena. Al pasar junto a Tiziano, le basta una mirada para decírselo todo.

   Mario aprovecha la conversación de las chicas para acercarse a Tiziano.

   —Llévala a comer y asegúrate de que lo haga. Entre unas cosas y otras, hace días que no prueba bocado.

   Tiziano asiente con la cabeza mientras Mario, que no ha dado opción a que él hable, se aleja. Se ha dado cuenta del desmejorado aspecto de Julieta, a la que aparta en una esquina con la intención de ganar intimidad.

   —¿Comemos, hablamos, me marcho…? No sé, dime qué quieres que haga.

   —Podrías empezar por abandonar esa actitud. Estaría muy bien.

   —Lo siento —responde Tiziano dándose cuenta de que se está comportando como un idiota.

   Arturo y Escarlata se unen a ellos. Tesler les espera junto a la puerta, consciente de que no debe acercarse.

   —Me imagino que queréis hablar a solas. Estaremos en la cafetería, ¿vale, cariño? —dice Escarlata cogiendo la mano de su hermana.

   —De acuerdo —responde Julieta—. ¿Salimos de aquí? —le pide a Tiziano.

   Abandonan el hospital y caminan calle abajo en busca de un sitio tranquilo en el que poder charlar. Tienen mucho que decirse. La tarde comienza a caer y optan por entrar en un pequeño local de tapas donde piden dos refrescos con tortilla de patata.

   Se acomodan en una mesa alta,  uno frente al otro en un taburete.

   —¿Qué tal estás? —se interesa Tiziano.

   —No sé qué decirte. Supongo que mal. ¿Y tú?

   —Con el tiempo lo superaré. Ya estoy acostumbrado—. Tras una pausa, arremete sin piedad contra Julieta—. Veo que tu marido está muy al tanto de nuestra situación.

   La caricia de Mario ha cambiado la percepción que tenía Tiziano de la situación, no se quita la imagen de la cabeza. Ese gesto está muy alejado de una pareja inmersa en su supuesto proceso de divorcio. En lugar de decírselo, opta por tomar una actitud defensiva hacia ella a pesar de que sabe que, con cada palabra que sale de su boca, le hace más daño. El tono de retintín con el que Tiziano pronuncia la palabra marido saca a Julieta de sus casillas. Cuando quiere, sabe dónde tocar para herirla.

   —No empieces. —Lo último que le apetece es discutir con él.

   —De acuerdo, dime entonces de qué quieres que hablemos. —El tono de chulería y esa sonrisa de perdonavidas la encoleriza.

   —Te echo de menos —dice ella con total sinceridad, pensando que Tiziano abandonará su actitud.

   —¿Pretendes que te crea? No es lo que me ha parecido ver cuando he llegado.

   —Es el marido de mi madre.

   —No me refería a él, sino al tuyo. No habéis perdido un ápice de complicidad. ¿Os estáis acostando de nuevo?

   —Que lo estés haciendo tú con alguna de tus fulanas en Milán no significa que yo lo haga.

   —¿Te importaría si fuese así? Yo creo que no. 

   —No tengo nada con Mario —resopla Julieta.

   —Eso no justifica que no lo hagas. El sexo es una cosa y el amor otra. 

   —Vamos a seguir con el divorcio.

   —Por mí no te molestes. No voy a volver. Créeme que así es mucho mejor para los dos. —La dureza de la mirada de Tiziano es insoportable.

   —Parece que estuvieses deseando sacarme de tu vida. —A Julieta no le importa demostrar la tristeza que le produce la idea.

   —No te confundas. Lo que pretendo evitar es que me la jodas de nuevo. Sólo te allano el camino para que vuelvas a tu mundo de cuento.

   —¿He dicho yo que quiera volver?

   —Me da igual lo que quieras. No voy a entrar en tu juego.

   —Está bien. ¿Me llevas a casa? No tengo fuerzas para discutir más.

   Julieta sale a la calle. Espera en la puerta, apoyada en la pared, a que Tiziano pague la cuenta. Caminan hasta el parking sumidos en sus pensamientos y de la misma manera hacen el trayecto en coche hasta su casa. Parecen habérselo dicho todo en el bar.

   Al llegar a la urbanización y detener el vehículo, movido por un impulso, Tiziano baja del coche y acompaña a Julieta a la puerta. Su cabeza le recomienda que no lo haga pero su cuerpo le exige lo contrario.

   —¿Entras? —Julieta deja claras sus intenciones con una mirada al girar la llave.

   —Me muero por hacerlo, pero no quiero portarme como un cabrón.

   —Me ha quedado claro que te marchas a Milán. No creo haberte pedido que te quedes. Soy lo suficientemente adulta para asumir que esto es una despedida. Depende de nosotros hacerla menos amarga. 

   Tras la explícita declaración, Julieta le da la espalda y lo mira sobre el hombro. Tiziano permanece de pie impasible ante sus palabras, deseando que sea ella la que dé el paso. Su deseo no tarda en materializarse.

   Un escalofrío, provocado por mil sensaciones, agita el cuerpo de Tiziano tras cerrar la puerta. Hasta hace unas semanas aquella era su casa, y ahora se siente un extraño en ese lugar. Desde el recibidor observa a Julieta, que le espera apoyada sensualmente en la puerta de entrada. Comienza a caminar hacia él derrochando atractivo. Tiziano traga saliva a medida que se acerca. Sabe que, aunque pretendía evitar que ocurriese nada entre ellos a pesar de haber aceptado la invitación, no podrá evitarlo.

   Julieta coge con firmeza su corbata y tira de ella con brusquedad para aproximarlo.

   —Voy a echarte de menos —susurra Julieta rozando su boca. El calor y aliento a chocolate que sale de ella hace que Tiziano no pueda contenerse y termine empujándola contra la pared mientras la besa.

   Sus bocas se buscan con desesperación de forma sincronizada, mordiéndose los labios, la lengua, el mentón… Tiziano aprieta a Julieta con su cuerpo, provocando que se le escape algún leve gemido al sentirlo con tanta intensidad.

   Tiziano entrelaza sus manos con las de ella, las coloca sobre su cabeza y empuja su pelvis para evitar que se mueva, dejándola inmovilizada por completo. Ella se revuelve bajo su cuerpo y respira desacompasadamente cuando él tira de su pelo con la intención de que su cuello quede expuesto. Siente que se derrite cuando la lengua de Tiziano lo recorre para terminar mordiendo su barbilla. Tras un forcejeo, las manos libres de Julieta se pierden bajo la ropa de él, que dibuja con los labios su escote haciendo que se estremezca. Habilidosamente Tiziano logra despojarla del jersey y lo arroja al suelo. Con vehemencia aprieta y acaricia su pecho sobre el sujetador. Nota que le sobra, le urge sentir su piel. Cuela la mano entre la pared y la espalda de Julieta para abrirlo. Se resiste, y Tiziano sonríe para sí mismo pensado que está perdiendo práctica. La prenda cae a los pies de Julieta, que en sus ojos revela que ha perdido toda la seguridad demostrada hace unos minutos. Vuelve a ser frágil entre los brazos de Tiziano, que no quiere comportarse así con ella, pero lo hace sin saber por qué.

   Por segundos, esa pupila oscura traspasa a Julieta. Ella no quiere demostrar su vulnerabilidad, por lo que la aparta con rapidez a la vez que siente las manos de Tiziano elevarla del suelo para facilitarlo todo.

   Sin preámbulos ni dulzura, de un solo movimiento, Tiziano entra en ella. Julieta grita con fuerza, lo que hace que él se detenga y la mire para asegurarse de que no le ha hecho daño. 

   —Sigue —le pide ella con un golpe de talón en el trasero.

   Entonces, las embestidas de Tiziano se vuelven rápidas y fuertes. Intentan demostrarse el uno al otro que sólo es sexo y ya no comparten ningún sentimiento. Pero saben que no es cierto y cuando termine les dolerá. 

   Los ahogos de Julieta se hacen cada vez más intensos. Evita gritar mordiendo el hombro de Tiziano, descargando en él la rabia hasta hacerle casi sangrar. En ese instante, por primera vez desde que él está dentro de su cuerpo se miran a los ojos.

   —Te odio —le susurra ella, desviándolos con rapidez. 

   Esas palabras destrozan el alma de Tiziano que, con dos acometidas más, descarga su ira en Julieta. Al terminar y dejarla en el suelo, no les queda más que ver cómo se visten. 

   Tiziano, abotonándose la camisa, la observa ponerse la ropa como ha hecho tantas veces, pero esta vez tiene un significado distinto. A pesar de lo que le recomienda su mente, no aparta la mirada. Quiere guardar ese recuerdo para recurrir a él cuando le juegue malas pasadas y la vea sonriéndole a Tesler o acariciada por Mario.

   Por milésimas de segundo, cuando Julieta sube la escalera a la planta de arriba sin decir adiós, está tentado a ir tras ella, confesarle lo que siente y quedarse. Pero al recordar el único instante en el que, durante ese encuentro tan sucio, se han mirado a los ojos, sabe que sería inútil. Sin más, Tiziano se marcha de casa. 

    

   Adriana duerme en la habitación del hospital acompañada por sus hijas. Evoluciona mejor de lo esperado, así que esa misma mañana la han trasladado a planta.

   —No entiendo qué hacemos aquí —dice Julieta a su hermana.

   —¿Acompañar a nuestra madre? —A Escarlata le resulta algo evidente.

   —¿Qué madre? ¿La que te acompañó a ti cuando rompiste aguas en mitad de la calle? —Julieta retoma el tono irónico que usa para hablar de Adriana—. A no, que esa era Nancy.

   —En el fondo eres buena persona, por eso estás aquí —dice Escarlata, leyendo una revista. 

   —Por ti, no por ella —aclara Julieta.

   —Todos cometemos errores, cariño. Tú, la primera. —Esa acusación suena demasiado dura, aun así, Escarlata continúa—.Debemos aprender a escuchar la versión de los demás.

   —¡Qué cínica eres cuando te lo propones! —le reprocha Julieta mirando a través de la ventana—. Te pareces tanto a papá.

   Escarlata se levanta del sillón y deja la revista sobre una mesa. Camina hacia su hermana pequeña y apoya la mano sobre uno de sus hombros para obligarla a que se gire.

   —No pagues conmigo tu enfado con él —le dice en tono tan dulce que a Julieta se le escapa una sonrisa.

   —Se marchó. Tras hacerlo en el hall de casa. 

   —¿A qué te refieres?

   Julieta utiliza un gesto con el que Escarlata entiende que hablan de lo mismo.

   —Lo busqué yo. No le culpo. Me dejó muy claro durante la cena que volvería a Milán. No sé por qué pensé que, tras acostarnos, todo sería igual que antes y le haría cambiar de opinión. Como ves, sigo estando loca.

   —Cariño, lo que deberíais haber hecho es hablar. Hablando es como se solucionan las cosas, no de la otra manera. Eso viene después.

   —Fue tan feo, tan sucio. Parecíamos dos desconocidos. Sin hablar, sin mirarnos. Todo puro instinto.

   —¿Y ahora?

   —Supongo que me toca volver a sufrir y hacerme a la idea de que se acabó para siempre.

   Un golpe seco interrumpe, alguien llama a la puerta de la habitación. Las chicas se miran extrañadas, saben que Ignacio, la única persona que podría ir de visita, está de viaje relámpago en Londres. Así que no esperan a nadie.

   —Adelante —dice Escarlata.

   Tras la puerta aparece Nancy con gesto nervioso.

   —¿Qué haces aquí? ¿Está todo bien? —le pregunta Julieta tras darle un beso. La mujer le acaricia el pelo con cariño a la vez que asiente. Le parece mentira que ahora tengan tan buena relación.

   —La he llamado yo —anuncia Adriana, despertando—. ¿Podéis dejarnos solas?

   —Claro —dice incrédula Escarlata mientras coge su bolso—. Estaremos en la cafetería si necesitáis algo.

   Las chicas salen de la habitación sin entender qué está pasando. Esperan en el pasillo a ver si escuchan algo. Julieta apoya la oreja sobre la puerta para intentar oír qué hablan. Su hermana la aparta con un tirón del brazo y juntas bajan a la cafetería.


   Nancy permanece de pie, dudando estar haciendo lo correcto. Espera a que Adriana le invite a acercarse a ella.  La encuentra desmejorada. La enfermedad le ha afectado físicamente, pero conserva en su mirada esa fuerza que demostraba en cada una de sus reuniones clandestinas con Jorge.

   En ellas, Nancy los veía discutir, amenazarse y decirse cosas muy duras para ser dos personas que en un momento de su vida compartieron el camino y se quisieron. Siempre admiró su actitud ante él. Era la mujer más valiente que había conocido. Julieta le recordó tremendamente a ella el día que en su casa se enfrentó por primera vez a su padre reconociendo el embarazo y la relación extramatrimonial con Ignacio. Desde aquel día, no volvió a ser la misma.

   —Gracias por venir —dice Adriana incorporándose en la cama con la ayuda de Nancy. Tras sopesarlo un poco, se sienta a los pies de la misma.

   —Mario me dio la carta. —Nancy saca del bolsillo de su chaqueta el papel doblado a la mitad.

   —Es muy buen chico. Lástima que no haya podido ser.

   Con su gesto, Nancy demuestra que comparte su opinión.

   —Creo que es Jorge quien debía venir, pero se ha cerrado en banda. Si supiese que estoy aquí… —le cuenta Nancy arropada por un extraño clima de confianza. Lo que le faltaba era ser la confidente de la ex mujer de su marido.

   —No voy a robarte mucho tiempo. Sólo quiero darte las gracias. —Adriana se lleva la mano al pecho al hablar. 

   —¿Gracias?

   —Por cómo has llevado esta situación. No debe haber sido fácil permanecer callada tanto tiempo.

   —Jorge es mi marido, pero la relación que tenga contigo no me incumbe. —Nancy se confiesa jugando con la carta entre sus manos—. Sí, reconozco que no ha sido fácil. Nunca compartí su postura. 

   —Eso queda muy lejos ya. No tiene importancia. —La voz de Adriana es débil y quejosa.

   —Quiero pedirte disculpas. Él nunca me habló de ti cuando aún estabais casados. Lo supe todo cuando apareciste de nuevo en su vida.

   —Ahora entiendo muchas cosas —responde Adriana, llevándose de nuevo la mano a la herida—. También quiero agradecerte tu comportamiento con ellas. Lo has hecho muy bien, son dos mujeres extraordinarias.

   En los ojos de Adriana se refleja el dolor por haber vivido separada de ellas.

   —Fue fácil quererlas, eran unas niñas encantadoras que se han convertido en grandes mujeres.

   —Ahora lamento haberme alejado de ellas. No sabes cuánto.

   —No puedes cambiar el pasado, pero sí remediarlo en el futuro. Tienes una segunda oportunidad, no la malgastes.

   —¿Me ayudarás? —Los ojos de Adriana brillan llenos de ilusión.

   —Por supuesto —asiente Nancy cogiendo su mano entre las suyas.

   





   



  

    Capítulo 25


     


     


    Tiziano lleva una semana en Milán. Paola sospecha que algo no marcha bien porque, aunque en otros viajes Julieta no le ha acompañado, esta visita, como su hijo la ha definido, resulta demasiado larga y él está excesivamente irascible. Los primeros días intentó evitar preguntas, pero anoche Fabio sacó el tema de por qué Julieta no viajaba a Suiza y ella aprovechó la ocasión para averiguar qué sucede. 


    Como es costumbre en él cuando se trata de su vida sentimental, no dio muchas explicaciones. Lo suyo se ha terminado y él vuelve a vivir en Milán. Punto final a la conversación e interrogatorio. No profundizó en los motivos ni añadió nada más, pero fue suficiente información para Paola. 


    A la mañana siguiente, antes de subir al avión que les lleva a Zurich, donde se celebra la gala en la que los mejores jugadores del año son galardonados, Paola ha llamado a Julieta. Lo único claro de la conversación, de la que ha entendido poco porque la chica no dejaba de llorar, es que esa ruptura se debe a un arrebato de Tiziano, cansado de esperar su divorcio. Anque su hijo mayor es especialista en ocultar sus sentimientos, a ella no puede engañarla. Está hecho polvo. No tiene más que ver esa mirada perdida por la ventanilla del avión, ni siquiera se esfuerza en devolverle una sonrisa cuando ella lo hace. Teme que buscando calmar su dolor y su rabia, la situación se le vuelva a ir de las manos. Hablará con él cuando la fiesta haya terminado. Conoce su carácter y sabe de antemano cuál será su reacción. Hoy es la noche de Marco y deben disfrutarla.


    La familia Ramanazzi al completo, vestida de gala, espera en la sala que la organización del evento ha habilitado para los invitados. Paola está sentada junto a Marco y Alexandra. Filippo pasea con Fiorella, explicándole detalles sobre algunas de las imágenes que hay allí colgadas. Por su parte, Fabio conversa de pie con Tiziano, que viste con ese estilo que ya ha hecho suyo: traje oscuro de Armani, camisa blanca y corbata negra. Siempre impecable. 


    Marco sonríe a su madre como si fuese un niño, a ella no puede negarle que está nervioso. A pesar de que el año pasado estuvo en la misma situación, no acaba de acostumbrarse. 


    Se acerca la hora del inicio de la gala y en el hall cada vez hay más gente. Futbolistas, unos vestidos con más acierto que otros, se saludan entre sí. Un tipo con aire de sobrado se aproxima a Fabio y Tiziano, tiende a este último la mano, que saca la suya del bolsillo para responder al saludo y vuelve a esconderla de inmediato.


    —¿Nunca te cansas de estar guapo, Ramanazzi? 


    Fabio ríe para sí mismo ante la estupidez que acaba de oír, y se aleja de ellos. Tiziano imita la media sonrisa de su padre.


    —Ya te echaba de menos por aquí —saluda con sorna Tiziano.


    —Te veo muy solo —dice el tipo echando un vistazo a su alrededor—. Va a ser cierto que ya no estás con esa española.


    —Eso se terminó hace mucho tiempo —responde Tiziano con sarcasmo como si no fuese una novedad—. Estas perdiendo tus dotes periodísticas.


    —Y tú, tus facultades de conquistador. Se me hace extraño no verte en compañía de ninguna mujer impresionante como acostumbras a hacer en estas fiestas. 


    —¿Cuándo cambiaste la información deportiva por la del corazón? Has buscado una mala presa, yo no intereso a nadie.


    —¿Ya se han cansado de ti las mujeres de Milán? Te lo digo en serio, me preocupa ver que nadie te acompaña. —Vuelve a insistir el periodista.


    —Al contrario. No me faltan candidatas desde que cierto periodista sacó a la luz aspectos económicos de mi vida —le apunta balanceándose sobre sus talones con las manos metidas en el pantalón del traje.


    —No me lo agradezcas. ¿Ya sabes cómo son algunas mujeres por dinero?


    —No, no lo sé. Dímelo tú. Nunca he pagado por estar con una.


    El periodista sonríe ante el golpe bajo que acaba de recibir y se reprocha a sí mismo ser tan bocazas.


    —Debo reconocer que te admiro. El año pasado mejor defensa del año y fichaje por el Milán. Éste, se coloca entre el once  ideal y tú engatusas al Madrid. Sin contar con los tres que tienes en la Roma. ¿Cómo lo haces, Tiziano?


    —Se llama carisma. Cosa que tú, jamás tendrás. Y ahora, si me perdonas.


    Tiziano pasa por su lado, dejando al tipo pensando en sus palabras, y sigue a las personas que han empezado a entrar en el Palacio de los Congresos de Zurich. 


    Mientras los invitados se acomodan, Marco posa con Alexandra. De este modo, acalla los rumores sobre los malos momentos que viven y las supuestas infidelidades del futbolista. Se habla de unas fotos, que finalmente no han visto la luz, pero si se han filtrado algunas de las cosas que sucedieron en la famosa fiesta de cumpleaños.


    Tiziano tiene reservado su asiento en las filas altas de la sala, junto al resto de la familia. Los primeros son para los galardonados y sus acompañantes. A su lado se encuentra Filippo, con el que pasa la noche recordando anécdotas de su infancia relacionadas con el fútbol, los múltiples viajes que han hecho gracias a él y lo diferente que es ese mundo de cuando jugaba su padre.


    Una chica sentada dos filas más adelante le mira. Tiziano la reconoce al instante. No cree que haya nadie en Italia que no sepa quién es esa mujer pelirroja que ha sido nombrada la más sexy del año. Al principio la susodicha se gira con disimulo, a penas de reojo. A medida que pasan las horas, con más descaro. Las miradas pasan de soslayo a fijas, de curiosidad a provocación. En una de ellas Tiziano le sostiene la mirada. Ella, coqueta, se muerde el labio inferior y sonríe. 


    —Si quieres guerra, la vas a tener —susurra Tiziano al ver su reacción.


    —¡Dios, Chiara Benetti! —grita Filippo. Su efusividad al nombrarla le vale un codazo en las costillas por parte de Fiorella, que lleva rato percatándose de todo lo que sucede entre ellos.


    —No —le susurra Fiorella a Tiziano—. Le gusta demasiado el dinero.


    Tiziano hace un gesto de no importarle la advertencia. Ha conocido a muchas mujeres de ese tipo y nunca consiguen de él nada más allá que una noche de sexo. No quiere teléfonos ni citas posteriores. No le interesan.


    Llega el momento que llevan toda la noche esperando y, por un rato, Tiziano desvía la atención de ese juego que le ha mantenido entretenido toda la gala. Marco sale al escenario con otros diez jugadores de distintos equipos europeos, galardonados como el once ideal. El año pasado ya fue nombrado mejor defensa del año y éste, repite premio. 


    Una vez que han sido deslumbrados por cientos de flashes y dejan el sitio al mejor equipo de la temporada pasada, Tiziano retoma su divertimento. La chica vuelve a sus continuas miradas y él decide que ha llegado el momento de pasar a la acción.


    Abandona con disimulo su asiento. Su padre, sentado en la fila de atrás, le pregunta qué sucede cuando pasa por su lado subiendo la escalera. Sin detenerse, le responde que no sucede nada y continúa su camino. Segundos después, la actriz le sigue los pasos, y a Fabio le queda completamente claro a dónde se dirige su hijo.


    Tiziano espera apoyado en la pared, junto a la puerta de los baños. Sabe que Chiara no tardará mucho en aparecer. Apenas unos camareros deambulan por la zona. Mira al frente con las manos dentro de los bolsillos del pantalón del traje, consciente de que pocas mujeres pueden resistirse a ese gesto. Una leve media sonrisa se crea en su rostro al ver aparecer al final de la escalera la impresionante figura de Chiara. Ella, tomándose su tiempo, sabedora de que él la mira, se detiene unos segundos antes de decidirse a andar. Lo hace cargando de erotismo cada uno de sus pasos, muy despacio, logrando que Tiziano no aparte los ojos de su cuerpo, enfundado en un vestido de encaje negro a juego con unos zapatos altos de suela roja. Está allí acompañando a su hermana: una modelo que sale con uno de los chicos que optan al premio de mejor jugador del año, consciente de que Tiziano Ramanazzi suele acudir a ese tipo de eventos. Hace unos días se enteró en una fiesta de que volvía a estar solo, y su única intención es cazarlo.


    Chiara se apoya en la pared junto a él, que sonríe sin mirarla.


    —¿Te diviertes? —le pregunta Tiziano.


    —Sí —Y tras esa respuesta, la chica se acaricia el cuello de forma intencionada.


    —¿Entonces por qué has salido? —pregunta Tiziano, con la vista aún al frente.


    —Porque creo que aquí fuera puedo divertirme más.


    La actriz se coloca frente a Tiziano, tal vez demasiado cerca para él, pero ha iniciado el juego y va a terminarlo. Sigue tocado sentimentalmente, pero puede ser una forma de apartar a Julieta de su cabeza. Chiara recorre con la mano la solapa de su chaqueta acariciando su pecho sobre la tela. Al llegar al cuello, con parsimonia, dibuja con la uña del índice su mentón y tras éste, su boca. Tiziano se mantiene indiferente, permitiéndole hacer lo que quiera. Las manos habilidosas de la chica vuelven a su torso, se detienen en su abdomen y tras él, en la hebilla del cinturón.


    Tiziano no se mueve, no habla, sólo respira despacio. La mira, y con esa mirada, sin tocarla, ha conseguido erizarle la piel. Lo descubre al fijarse en sus brazos.


    —Me moría por estar contigo —le susurra Chiara al oído, acercándole a ella con un brusco tirón del cinturón.


    —Yo no he dicho que vaya a pasar nada entre nosotros —dice Tiziano mientras la actriz le muerde el lóbulo de la oreja.


    —Si no fuese a pasar nada ni siquiera habrías venido hasta aquí. —Le provoca deslizándole sus labios rojos por el mentón—. ¿Sabes que he venido a Zurich sólo para esto? —confiesa como si no le importase parecer una descarada—. No me vas a dejar a medias, ¿verdad? No es eso lo que cuentan por ahí.


    —¿Y qué es lo que cuentan? —Tiziano la sujeta por la barbilla para que deje lo que está haciendo y le mire.


    —Tú ya sabes lo que dicen... y yo no quiero conformarme con escuchar la leyenda.


    —No me gusta las mujeres que me declaran sus intenciones con tanta claridad —le expone. A ella el comentario parece no importarle. No se aleja un centímetro de él. Al contrario, provoca que se acerque más.


    —Entonces, haz que no me has escuchado.


    Chiara le atrae hacia ella y le besa, Tiziano responde apretándola contra él con fuerza por el trasero. Ella, al sentir su euforia, gime. Sin dejar de besarla, Tiziano busca el pomo de la puerta situado a su espalda. La abre y arrastra a la chica dentro del baño con él. Cierra con determinación el pestillo para evitar interrupciones y se dispone a terminar lo que ha empezado. 


    Los ojos de Chiara brillan de deseo. Conseguir lo que pretendía ha resultado más fácil de lo que esperaba. Su plan se está cumpliendo a la perfección y de seguir así, esa misma noche cuando la fiesta acabe, le tendrá durmiendo en su cama. 


    Tiziano la observa dejando que sea ella quien dé el paso. La actriz se coloca el pelo a un lado, sobre uno de sus hombros, y desliza hacia abajo la cremallera del vestido. Con un par de movimientos la prenda cae al suelo. Tiziano comprueba sin sorpresa que lo que se rumorea sobre su descaro es más que cierto, no lleva ropa interior. Desnuda, se sienta sobre la pila del lavabo y le pide que se acerque. Con decisión él obedece. Acaricia sus muslos, aprovechando para separarlos y colarse entre ellos. Un flash del pasado le aparta de ese baño: Tenax y el primer beso a Julieta. Su mente le ha jugado una mala pasada, pero no va permitirlo. Así que acaricia con impetuosidad el pecho de Chiara y la besa con desenfreno. Cuando se cansa de sus labios, busca su cuello. Lo saborea haciendo que ella jadee con tanta fuerza, que opta por colocar la mano sobre su boca para callarla. 


    Las rápidas manos de Chiara rastrean la hebilla del cinturón y tras ésta, el cierre del pantalón. En segundos tiene entre sus manos lo que quería. Con un par de movimientos Tiziano gime, más por instinto animal que por placer, pero para ella es suficiente. Tarda segundos en tenerlo dentro, con fuerza rodea su cintura con las piernas pidiendo más. 


    Al terminar, Chiara jadea exhausta sobre su hombro. Antes apartarse de ella, Tiziano sabe que ha metido la pata hasta el fondo y que ese arrebato sexual le va a pasar factura. Ella sonríe satisfecha al separase y encontrar los ojos de Tiziano, pero esa mirada no es la misma de hace segundos. 


    Trata de no darle importancia. Se viste, y ansiosa por conseguir más, antes de marcharse, le pregunta si se ven luego en el hotel. Tiene prisa por repetir, pero en la comodidad de su habitación. Esto no ha sido más que un aperitivo para lo que le espera luego.


    —No soy hombre de segundas veces. Lo siento —le responde con una mirada fría.


    —Hijo de puta —balbucea la actriz cerrando la puerta de un golpe al salir.


    A solas, Tiziano apoya las manos en la pila del lavabo con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos. Se mira, no le gusta lo que ve. ¿Quién es el tipo que le devuelve la mirada a través del espejo? Está a un paso de volver años atrás. Su mente le juega de nuevo una mala pasada mezclando flashes de lo que acaba de suceder con imágenes de Julieta. Su respiración se agita, siente nauseas, se muere de asco. Entra en uno de los baños y vomita.


    


    


    


  




Capítulo 26

    

    

   Tiziano espera con las manos en los bolsillos a que la camarera le prepare el café. La joven se mueve con torpeza, la está poniendo nerviosa con su sonrisa. El sitio está inundado por un murmullo. Es media mañana, y el bullicio de la hora del desayuno es latente en la cafetería. Muchos hacen el pedido y se sientan a disfrutarlo, otros como él, miran el reloj con desesperación mientras terminan de servírselo para salir corriendo con el característico vaso de cartón humeante entre las manos. 

   Saca unas monedas del bolsillo para pagar, al tiempo que el teléfono le vibra en el otro. Julieta es lo primero que le viene a la cabeza. Es demasiado orgullosa para pedir perdón por segunda vez pero, aun así, Tiziano alberga una pequeña esperanza de que sea ella. No ha podido apartarla de sus pensamientos desde que volvió de Madrid. Está atormentado por lo que pasó en su casa. Cada vez que cierra los ojos nota su jadeo en el cuello, su respiración desacompasada sobre su pecho, y se siente muy sucio por lo que hizo y la forma en que se marchó.

   —Te sientes como un cabrón porque es lo que eres —le espetó Filippo cuando le contó lo sucedido—. Te sobrepasa porque la has tratado como a cualquiera de las fulanas con las que te has acostado, y sabes que ella no es así.

   La idea de que para Julieta hubiese sido sólo sexo, le tortura. ¿Ya no le quiere? El simple hecho de pensarlo le vuelve loco.

   El teléfono vibra una vez más en la tela. Al sacarlo comprueba que conoce el número, pero no es quién desea. Desliza el pulgar sobre la pantalla mientras da un sorbo al café y lee

    

   Un chico tan guapo como tú no debería tomar café solo. ¿Me invitas? El destino quiere que lo hagas.

    

   Mira a ambos lados de la sala sin encontrarla. No entiende cómo sabe que está allí. Un nuevo mensaje le saca de dudas.

    

   En el edificio de enfrente. Arriba.

    

   Tiziano se acerca a la cristalera que da a la calle. Junto a ella, una chica trabaja con su portátil sin echarle cuenta. Se recuesta sobre el sillón, se pasa la mano por el pelo y cierra los ojos mientras bebe. A primera vista Tiziano cree que la conoce, pero se equivoca. No la conoce de nada. Una pena, porque no está nada mal. Podía habérsela tropezado en el pasado. La chica, que parece leer su pensamiento, abre los ojos y sonríe coqueta. Tiziano observa el edificio que tiene delante. Una mole de cristal se levanta frente a él. Desde una de las ventanas, Claudia agita la mano con diversión.

   —Baja —le dice Tiziano con un gesto, y la chica con rapidez desaparece de su vista para, escasos minutos después, entrar en Starbucks.

   Durante la espera, vienen a la mente de Tiziano fantasma del pasado. A Julieta se la veía a gusto con Mario, hasta tuvieron gestos de complicidad. Claudia se la jugó con Balzareti. Entonces, recuerda la frase que se tatuó tras eso: la vendetta é un piato se manga freddo. Puede que sea el momento de su venganza. Su chip cambia por completo. Tal vez, no se ha portado tan mal con Julieta. A fin de cuentas, fue ella quien lo provocó. Dejó muy claro que aquello no era más que una despedida, y en ningún momento le pidió que se quedase a su lado. Conociéndola, seguramente estaría llorando arrepentida, pero en brazos de Mario, que se encargará encantado de consolarla. 

   Como en el pasado, saca sus propias conclusiones. La quiere, y eso le jode. Recupera los mismos sentimientos que tuvo cuando Julieta se marchó. Quiere odiarla, pero no puede. La presión que siente en el pecho es cada vez más fuerte. Sabe que no servirá para nada, pero decide que es hora de jugar sus cartas. Empezó desquitándose con aquella actriz en la gala de Zurich, aunque se arrepintió de lo ocurrido tras el último jadeo. Claudia será la próxima en su lista.

   La chica entra feliz en la cafetería. Se contonea entre las mesas con un vestido azul Klein ajustado que resalta sus curvas. Ha dejado atrás a aquella chica de diecisiete años que le hizo perder la cabeza, y viene dispuesta a demostrarle que la mujer que tiene enfrente es capaz de mucho más. Quiere recuperarlo.

   Se quedó chafada en el desfile cuando, tras la interrupción de Miranda, Tiziano desapareció de allí y no lo volvió a ver. Pensó que estando en Milán se lo tropezaría de nuevo, pero poco después supo por un amigo común que se había mudado a Madrid. Hoy la vida le da una segunda oportunidad y ella piensa aprovecharla.

   —¡Qué casualidad! —le dice mientras le besa en las mejillas—. Estoy asomada a la ventana y digo: ¿Ese es Tiziano?

   Tiziano sonríe a su explicación mientras su cabeza trabaja por otro lado.

   —¿Quieres algo? —le pregunta educadamente.

   —Un latte macchiato, por favor.

   Vuelve a acercarse a la barra y le pide, a la misma chica que acaba de atenderle, el café para Claudia. Mientras lo espera, la joven le sonríe vanidosa. Al tenerlo listo, sin preguntarle, escribe sobre el vaso: Tiziano. En cambio, al siguiente chico que hay en la cola le pregunta por segunda vez su nombre. Con ese gesto demuestra que es un hombre difícil de olvidar y que estaría interesada en mucho más que prepararle café. A menos, que fuese el del desayuno en su casa. No sabe que él, nunca ha sido de esos que se quedan a dormir. 

   Tiziano regresa junto a la cristalera, Claudia espera. Le alarga el vaso y ella intencionadamente roza su mano acariciándola antes de cogerlo. Sonríe seductora, se humedece los labios y le sostiene la mirada confirmando que ese toque no ha sido casualidad. Tiziano con una media sonrisa guarda la mano en el bolsillo del pantalón.

   —¿Qué te trae por aquí? Te hacía en Madrid —pregunta Claudia, soplando al café para enfriarlo.

   —He vuelto hace unos días. Ya nada me ata allí.

   Claudia no puede ocultar su satisfacción ante la noticia. Lo hace mientras bebe, mirando a Tiziano sobre el filo del vaso.

   —Pero Marco sigue allí.

   —Marco es mayor de edad y sabe cuidarse solo.

   —¿Entonces se acabó? —pregunta refiriéndose a Julieta.

   —Supongo que sí. Era complicado. Desde el principio lo ha sido. Por mucho que queramos no podemos forzar las cosas para que sean de otra manera —explica Tiziano como si no estuviese afectado.

   —Lo siento. Se os veía muy bien.

   —Tranquila, he pasado página —le miente. No quiere parecer débil.

   Claudia mira el reloj y pone gesto de fastidio al ver la hora qué es.

   —Debo volver al trabajo. Tengo una reunión en quince minutos. —Por segundos piensa en lo que va a decir. Es ahora o nunca—.¿Te apetece cenar algún día para recordar viejos tiempos? —pregunta tomando la iniciativa.

   —Por supuesto. Esta semana te llamo.

   —Gracias por el café —le dice Claudia balanceando el vaso entre sus dedos. 

   Despacio, como una leona hacia su presa, le besa en la mejilla apenas rozándola con sus labios. Luego desliza los dedos para retirar posibles restos de carmín. Vuelve a caminar entre las mesas, airosa, moviendo el trasero consciente de que Tiziano se fija en ella. Sin saber que él piensa que va resultar más fácil de lo que esperaba llevar a cabo su venganza.

    

   Camino a San Siro, Tiziano recibe una llamada. No suele responder a números ocultos, pero el ansia de que sea de Julieta la que esté al otro lado le empuja a descolgar.

   La decepción es inevitable al oír una voz masculina contándole que ha dejado en su oficina un sobre con algo muy interesante para él. Apura el café, tira el vaso en una papelera que encuentra en el camino y acelera el paso. Entra con rapidez en el edificio y se pregunta de qué se tratará subiendo en el ascensor.

   —Buenos días —saluda a una de las dos secretarias.

   —Buenos días. Han dejado esto para ti —le dice la chica alargándole un sobre de color marrón.

   —¿Quién? —pregunta Tiziano mientras lo abre para descubrir su contenido.

   —El mensajero ese buenorro que viene siempre —le explica mientas muerde el bolígrafo.

   —No tienes remedio.

   La sonrisa que había en la cara de Tiziano desparece en cuando ve lo que el sobre contiene. Su gesto torna a serio, y maldice al aire con una sarta de palabrotas como las que empleaba en sus mejores tiempos. Enfadarse le hace sacar lo mejor del su vocabulario, piensa la chica que tiene enfrente ya acostumbrada a oírlo cuando le sacan de sus casillas.

   —¿Has venido en coche? —le pregunta a la secretaria.

   —Sí.

   —¿Me lo dejarías?

   —Por supuesto. ¿Va todo bien? —le pregunta preocupada mientras busca las llaves en el bolso.

   —Pues no lo sé. Gracias — dice Tiziano al tenerlas en la mano—. Estaré aquí antes de que te marches a casa. Dando un puñetazo en la puerta de cristal, tan fuerte que la hace temblar, sale de la oficina. 

   Conduce a toda velocidad aun a riesgo de que le multen. Llega incluso a saltarse un par de semáforos. Se incorpora a la autovía y, al sentir que el automóvil no responde como el suyo al pisar el acelerador, piensa que no ha elegido el mejor día para hacer ejercicio de camino al trabajo. Va a tardar más de lo que le gustaría en llegar al hotel donde se aloja la selección italiana. 

   En la entrada al parking subterráneo está a punto de chocar con otro vehículo que sale. Llama al ascensor de forma compulsiva. Al ver que no baja, decide usar la escalera. Tiene demasiada prisa. Sube los peldaños de dos en dos y al llegar a la quinta planta, con grandes zancadas avanza por el pasillo.

   Golpea la puerta de la habitación con los nudillos. El compañero de Marco, una de las nuevas incorporaciones a la selección, le abre. Casi sin saludarlo, Tiziano empuja la puerta y encuentra a su hermano tumbado sobre la cama jugando a videojuegos.

   —¿Y esa cara, Titi? —pregunta Marco al verlo.

   —Sal —ordena Tiziano con tono de enfado.

   —Voy ganando. ¿No puedes decirme lo que sea aquí? —Marco no aparta los ojos de la pantalla, como si no hubiese notado su enervación. 

   —Sal al puto pasillo si no quieres que te saque yo —masculla Tiziano entre dientes.

   Marco, contrariado, deja el mando sobre la cama y hace lo que le pide su hermano, que cierra la puerta tras él.

   —¿Qué coño es esto, Marco? 

   Tiziano saca del bolsillo de la chaqueta el sobre que contenía las fotos. Marco sonríe al verlas. Eso hace que se enfade más.

   —¿Ahora no sabes lo que es un beso? —pregunta divertido—. Está increíble, ¿verdad? —añade refiriéndose a la chica de la foto.

   —¡Sé lo que es un puto beso! Lo que no entiendo es por qué os habéis empeñado en joderme la vida entre todos. —El rostro de Marco vira a serio—. Como no tengo bastantes problemas con Julieta, me das más.

   —Tranquilo, tío. Nadie tiene por qué enterarse. —Marco intenta relajarlo—. ¿Quién te las dio?

   —Me las dio un periodista. El mismo que piensa hacérselas llegar a Alexandra.

   Marco traga saliva. Vio al chico fotografiarlos, le prometió que no las publicaría a cambio de dinero. Él cumplió su parte del trato, pero parece que el tipo no piensa igual. Ahora se da cuenta de la gravedad del asunto.

   —Sabía que esa fiesta de cumpleaños te traería problemas. —Tiziano se pellizca el puente de la nariz y aprieta los ojos con fuerza—.¡Te dejé bien claro que si pasaba algo fuese entre aquellas cuatro paredes! ¿No tuviste bastante con tirártela en la casa que tuviste que besarla también en la calle!

   —Ella se abalanzó sobre mí. No pude evitarlo.

   —No me vengas con cuentos, Marco.

   —Vi al chico que nos fotografió. Le di el dinero que me pidió por no publicarlas.

   —Pues quiere más —dice Tiziano arrebatándole las instantáneas de las manos—. No me extrañaría que la fulana esa estuviese metida en el tema para sacar algo de fama.

   —No sabes cómo estoy desde que sé lo de Alexandra. —El arrepentimiento hace acto de presencia en Marco. Ese comportamiento no es propio de él—. Pienso en ella, me la imagino con ese tío y…

   —¿Y qué, Marco? Si tanto te afecta díselo. Déjala. Pero no juegues a lo mismo que jugaron con ella. Créeme, así no solucionas nada.

   —Joder, ¿y qué hago? —pregunta pasándose con desesperación las manos por la cara.

   —Lo que te dé la gana, Marco. Lo que te dé la puta gana. Esta vez, yo no voy a salvarte el culo.

   





   



Capítulo 27

    

    

   Marco llega cansado a casa tras la gira de tres partidos que ha tenido fuera. El ajetreo de las últimas semanas, llenas de competiciones, le está pasando factura. Está tocado en el terreno psicológico, se arrepiente de haberle sido infiel a Alexandra. La culpa le pesa tanto, que no puede concentrarse y en los últimos encuentros está siendo el blanco de las críticas de aficionados y periodistas por su mal juego.

   La maldita fiesta de cumpleaños continúa trayendo cola. Semanas después, los medios de comunicación no dejan de especular sobre lo ocurrido en ella y los excesos que allí se cometieron. Marco sabe que es cuestión de tiempo que saga a la luz su lío con aquella chica.

   Al abrir la puerta, encuentra la casa sumida en un sospechoso silencio para estar Alexandra. A la chica siempre le gusta tener la compañía de algo de música. Marco entra en el salón y la encuentra sentada en uno de los sofás, sin apenas luz. Tiene los ojos hinchados y rojos porque lleva todo el día llorando.

   —Dime que lo de Marcela Santos es mentira —le pide, atravesándolo con la mirada.

   Marco traga saliva. Ni por esas, consigue deshacer el nudo que tiene en la garganta. Su corazón late con desenfreno y, en segundos, las pulsaciones se le han disparado.

   —Dime que es mentira —vuelve a repetir Alexandra, todavía sentada.

   Marco sigue sin contestar, no sabe qué decir y le asusta la dureza de su mirada. Pensaba ser él quien lo confesara, con calma y un discurso preparado, pero los acontecimientos se han precipitado. 

   Alexandra se levanta del sofá. Camina descalza hasta Marco y se detiene a escasos centímetros de él. Su mirada es tan dura que le duele, sabe que lo ha estropeado todo.

   —¿Tú sabes cómo me he sentido cuando he oído a unas compañeras hablar sobre eso? ¡¿Lo sabes?! —grita, llorando con desesperación.

   —Puedo imaginar que habrá sido algo parecido a lo que sentí yo cuando me enteré de que habías estado con ese tal Vito.

   Como respuesta, Alexandra abofetea a Marco con más fuerza de la que esperaba emplear. Él ni siquiera se lleva la mano a la cara, únicamente le aguanta la mirada.

   —Eres un hijo de puta.

   —Para ser un hijo de puta, creo que me he portado demasiado bien contigo.

   —¿Tú piensas que yo necesito para algo tu dinero? ¿O pasearme contigo de la mano? Te equivocas, Marco. No te necesito para nada.

   —Cosas materiales te puede dar cualquiera. Pero intenta encontrar a alguien que te quiera la mitad que yo.

   —¿Tú me quieres? —pregunta Alexandra, ironizando—. ¿Y cómo me lo demuestras?, ¿tirándote a Marcela Santos?

   —Lo siento —es lo único que Marco alcanza a decir.

   —No, Marco. Yo sí que lo siento. Esto se ha terminado.

   Alexandra pretende salir de la habitación decidida a hacer las maletas para marcharse. 

   —Espera —dice Marco, sujetándola de la muñeca para que se detenga.

   —Suéltame —susurra ella entre dientes con los ojos llenos de odio.

   Marco hace lo que le pide, la conoce y sabe que cuando está enfurecida es mejor dejarla. Alexandra, tras un portazo, se encierra en la habitación y, mientras mete alguna ropa en una maleta llorando como una niña, escucha el que da el futbolista al salir de la casa.

    

   Alexandra ha pasado toda la noche llorando en el aeropuerto. A su llegada, adelantó el billete para el primer vuelo con destino a París. Por suerte, desfila allí en dos días. Tendrá tiempo para pensar cómo explicarles a sus padres lo sucedido. Inventó mil excusas cuando su madre la llamaba para preguntarle si era verdad lo que decían en televisión. Ahora tiene miedo de volver a casa tras tantas advertencias como le hicieron. Le fastidia reconocer que tenían razón.

   Marco pasa horas con Tiziano al teléfono diciéndole que se lo avisó. No debe sorprenderse, sabía que tarde o temprano esto iba a suceder. Está acostumbrado a pasar noches a solas, a que su cama esté vacía, pero ahora que Alexandra no va a volver, esa sensación de soledad se le vuelve insoportable.

   A primera hora de la mañana una señora se sienta junto a Alexandra en la sala VIP del aeropuerto. La mira con ternura mientras ella se limpia las lágrimas. Lleva horas llorando.

   —Perdone la indiscreción, ¿quién ha fallecido?

   —Nadie —responde Alexandra, confundida ante a pregunta.

   —Entonces, ¿por qué llora tanto? Lo único que no tiene solución es la muerte.

   —Me han hecho tanto daño, que doy por muerta a esa persona. —Alexandra busca otro pañuelo en su bolso.

   —No. No te precipites. No hay error que no se pueda arreglar —dice la señora, ofreciéndole uno.              

   —Me ha sido infiel.

   —Todos hemos sido infieles alguna vez —asegura la desconocida, restándole importancia al hecho—. ¿Acaso nunca has pensado en otro hombre? —Alexandra la mira, extrañada ante la conversación—. Lo importante no es el momento de la infidelidad, eso termina. Lo que importa son los sentimientos que se tienen. Hay quien jamás ha sido infiel de forma física y no siente nada hacia su pareja. Créeme, eso es peor.

   Alexandra esboza una sonrisa ante el apunte. Tal vez, tenga razón. Seca sus lágrimas y le dedica una sincera sonrisa mientras piensa que puede que sea demasiado tarde para ellos. Se dijeron cosas muy desagradables.

   Los altavoces anuncian el embarque de su vuelo. La modelo coge su equipaje de mano dispuesta a alejarse de Marco y cerrar ese capítulo de su vida. Tras despedirse, abandona la sala dirección al control de seguridad. A su espalda, la voz que deseaba escuchar hace que se detenga.

   —Alexandra Rosso, no cometas la locura de subir a ese avión.

   —¿Por qué? —pregunta ella sin girarse, deseando encontrar un motivo para no hacerlo.

   —Porque entonces, nada de lo que hemos construido juntos valdrá.

   —Tú te has encargado de destrozarlo todo, Marco.

   Al girarse se topa con la mirada azul de Marco que le suplica perdón. El chico coge su mano, entrelazando los dedos.

   —Y prometo construirlo de nuevo. Pero te necesito a mi lado para hacerlo.

   —No te creo.

   —Me destrozó saber tu pasado —confiesa el chico—. Pero lo que más me dolió fue saber que sufriste y yo no pude hacer nada por evitarlo.

   Alexandra llora mientras Marco la acerca a él.

   —Ven —dice él, tirando de su mano para abrazarla—. Sabes lo mal que terminan en mi familia las despedidas en el aeropuerto. ¿Me vas a negar diez años de tu vida como hizo Julieta con mi hermano?

   Alexandra deja que Marco la abrace, necesita sentirse refugiada. Éste la aprieta con fuerza contra su pecho y le besa en la coronilla. Luego, alza su cara y con los pulgares le seca las lágrimas.

   —Lo siento y, aunque me perdones, lo sentiré todos los días porque yo lo último que quiero es hacerte daño. No sé si podrás perdonarme algún día. Sólo quiero que sepas que te quiero.

   Alexandra niega con la cabeza sin decir nada. Carga sobre su hombro la bolsa que había dejado en el suelo y, con decisión, camina hacia el control sin volver la vista atrás.

   Marco, abatido, también se gira. Prefiere marcharse de allí antes de verla irse. 

   Ahora entiende a Tiziano y su huida a Radda. Está experimentando cómo se sintió y comprende por qué pasó casi tres meses encerrado en casa de sus abuelos. Es lo único que le apetece a él en este momento, alejarse de todo y desaparecer. 

   Sube al coche y busca el número de Tiziano. Necesita desahogarse con alguien y nadie como su hermano.

   —Dime, enano.

   —Se ha marchado, Titi —le cuenta con un nudo en la garganta—. Le he pedido que me perdone. Le he dicho que la quiero, y aun así, se ha ido.

   —Tranquilízate, ¿quieres? —Tiziano es consciente de su estado.

   —¿Qué hago?

   —¿Cómo que qué haces? —Entiende la pregunta, pero quiere que Marco saque a Alexandra de su cabeza cuanto antes. Por su experiencia, sabe lo mal que se pasa—. Hacer la maleta e irte con la selección  a Roma.

   —No puedo, Titi.

   —Claro que puedes, Marco. Mira, mañana en Roma lo hablamos, ¿de acuerdo?

   Marco hace un silencio. Medita qué hacer. Las cosas no pueden quedar así, debe enmendar sus errores y va a hacerlo.

   —¡Marco, Marco! —grita Tiziano, preocupado por su ausencia al teléfono.

   —Estoy pensando una cosa.

   —Márchate a casa y no pienses en nada.

   —Necesito volar a París.

   —¿Has perdido la cabeza? No vas a volar a ningún sitio que no sea Roma.

   —Titi, voy a volar a París. —Con su tono Marco lo reta.

   —Te lo prohíbo —dice con autoridad Tiziano, haciendo ver que es él quien manda.

   —Búscame un vuelo —le ordena con furia su hermano pequeño.

   —No voy a buscar nada. Mañana veremos qué hacer.

   —¿No me escuchas? Si no me consigues un vuelo a París para hoy, mañana convoco una rueda de prensa  en el club para mandarlo todo a la mierda.

   —No eres capaz.

   —¿Quieres verlo? —La chulería  de Marco hace que su hermano termine por ceder—. Yo no voy a rendirme. Jamás he tirado la toalla. No sé por qué lo has hecho tú. No es tu estilo.

   —Está bien, pero a medio día te quiero en Roma con el resto del equipo, ¿entendido?

   Horas después, Marco vuela en un jet privado rumbo a París. Aterriza bien entrada la noche y, gracias a sus contactos, no le es difícil averiguar en qué hotel se aloja Alexandra.

   Ante la puerta de la habitación ensaya un discurso que sabe servirá de poco puesto que, cuando la tenga delante, se aturrullará. Golpea con los nudillos. Atacado, con el corazón bombeando con más fuerza que cuando la vio por primera vez.

   —Voy —anuncia Alexandra, caminando descalza con el pelo envuelto en una toalla.

   Al abrir se queda perpleja, boquiabierta al descubrir a Marco en el pasillo.

   —No cierres, por favor —pide él, metiendo el pie en el hueco de la puerta—. He volado hasta aquí y no me iré hasta que me escuches.

   Ella abre por completo y con un gesto le invita a pasar.

   —Gracias. —Marco entra en la habitación mientras ella de pie, cruza los brazos para escucharle.

   —Tú dirás.

   —Lo siento, Alexandra. Lo siento, lo siento, lo siento —repite.

   —Eso ya lo dijiste en Madrid. ¿Puedes explicarme por qué lo hiciste? ¿Qué tiene?

   —Nada. Porque tú lo tienes todo. Eres lo único que quiero.

   —Entonces, ¿qué te pasó por la cabeza?

   —Me afectó saber tu pasado. Lo que habías hecho para salir a flote. Me dolió verte vulnerable y no poder hacer nada.

   Por momentos, Marco vuelve a ser un niño inseguro y frágil.

   —No pudiste hacer nada porque no me conocías. Demasiado has hecho después —le confiesa Alexandra, acariciando su mejilla.

   Marco atrapa con rapidez su mano y la besa con ternura. Su cuerpo comienza a relajarse, ansiaba tenerla así de cerca.

   —Voy a compensarte. De verdad.

   Agacha la cabeza para rozar sus labios con los de ella. Despacio, recreándose en ese instante y en sus sensaciones. Uno, dos, tres veces los dibuja con su lengua y le muerde el labio inferior con mimo.

   Las bocas de ambos se acoplan con perfección fundiéndose en un cálido beso.

   —No hagas que me arrepienta de esto —le pide Alexandra entre uno y otro.

   —No lo harás —asegura besando su cuello.

   —Una cosa más. —Alexandra lo detiene y se aleja un poco de él—. Nada se sexo hasta que me olvide de que has estado con ella. Yo te diré cuándo volverás a tocarme.

   Marco la mira contrariado, cree que está bromeando. Lo considera la mejor parte de la reconciliación, y era la siguiente.

   —¿Bromeas?

   —No, lo digo muy en serio. —Marco frunce el ceño. Le va a costar mucho cumplir esa condición, pero acepta.

   —Al menos, ¿puedo quedarme a dormir?

   Tirando del cuello de su camiseta y dándole un beso, Alexandra responde.

   





   



Capítulo 28

    

    

   Como tantas veces, Julieta espera en el salón de casa a que Mario la recoja. En el pasado, ver pasar los minutos en el reloj, sin saber a ciencia cierta en qué momento recibiría la llamada de Mario, cariñosa al principio, con el tiempo fría, pidiéndole que le disculpase por el retraso y anunciando que iba de camino, la inquietaba de manera terrible. 

   En esta ocasión, nada la irrita. Da largos sorbos a su copa de vino mientras repiquetea con las uñas sobre la pantalla del móvil. Tiziano no le llama, tampoco ella va a hacerlo. Sabe que está vez tiene razón y no piensa ceder.

   El sonido del teléfono le arranca una sonrisa. Le resulta extraño ver el nombre de Mario ahí reflejado después de tanto tiempo.

   —Hola —responde Julieta con alegría.

   —Perdona. Lo siento de verdad —se excusa Mario, con sincero malestar en su voz—. Se ha complicado un quirófano que lo ha retrasado todo, pero ya estoy de camino a tu casa.

   Julieta pone los ojos en blanco, acompañando el gesto con una mueca cómica al pensar cuántas veces ha oído esa frase.

   —Si aún quieres que cenemos… —prosigue Mario— en quince minutos estaré en la entrada. 

   —Claro. He avisado al seguridad. Te abrirá sin problemas para que entres con el coche hasta mi casa —le responde ella, con unos inoportunos nervios en el estómago. Y antes de colgar, sin saber a santo de qué, añade —Mario, ten cuidado.

   Tras quince minutos exactos Julieta sale al encuentro de Mario, que la espera en la puerta alucinado con lo que ve.

   —Esto es impresionante —le comenta, observado la casa desde fuera. 

   —¿Quieres pasar y que te la enseñe?

   —Tal vez otro día. Me muero de hambre. —Mario busca una excusa rápida. Lo último que desea es visitar el lugar donde vive con otro.

   Para no cambiar sus costumbres ni complicarse, han salido a cenar al restaurante Osaka. Uno de los camareros se ha sorprendido de volver a verlos allí después de tanto tiempo. La pregunta de los motivos de su larga ausencia les ha dejado fuera de juego, pero Mario ha salido airoso alegando haber estado fuera este año.

   Por primera vez desde la ruptura, cenan a solas en un ambiente relajado. La conversación entre ellos es distendida y parece que por fin, dejaron a un lado las diferencias que perecían irreconciliables en el pasado. Ahora que han llegado a un acuerdo, son capaces de compartir mesa y mantel sin herirse. Cuando Mario le llamó por la tarde dispuesto a tratar las condiciones del divorcio, Julieta aceptó, aunque ahora vaya a servirle de poco. 

   No ha dejado de pensar en lo que le contó su madre en la cena antes de volver a París. Al verla en compañía de Mario, aprovechando un instante en el que se quedaron a solas, Adriana confesó a su hija algo que llevaba guardando toda la vida: el detonante de su huída. Un secreto que lo cambiaba todo dando respuesta a las preguntas. A Julieta le parecía increíble que su madre hubiese tenido una aventura con el padre de Mario. De pronto, el mito de ese marido perfecto se derrumbó.

   Se muere de curiosidad por saber si Mario tiene conocimiento del asunto y no duda en preguntárselo.

   —¿Sabías que mi madre y tu padre tuvieron una relación? —Julieta le formula la pregunta jugueteando con los palillos sobre el plato de sushi. Ese coqueteo involuntario, a Mario comienza a resultarle demasiado tentador.

   —Que tenían una relación, no —responde él, limpiándose con la servilleta antes de beber. Quiere tomarse su tiempo para dar las explicaciones que sabe le exigirá Julieta—. Pero sí los vi besarse una noche en el salón de tu casa.

   —¿Por qué no me lo contaste nunca? —ella vuelve a cuestionar, sorprendida de que su madre no estuviese mintiendo.

   —¿Hubiese cambiado las cosas? —La frialdad con la que Mario defiende el asunto le resulta alucinante. Lo trata como si estuviese contándole una película—. Bastante fastidiada estabas ya con la aparición de Nancy.

   —Mario, pero yo tenía que saberlo. —El tono de Julieta suena demasiado a reproche.

   —Yo también debí saber muchas cosas y nadie me las dijo. —El de Mario lo supera. Se echa sobre la mesa para acercarse a ella. Segundos después excitado por tenerla tan cerca, retoma su posición apoyado en el respaldo de la silla. Aprieta su sien con el pulgar y el índice tratando de encontrar calma. Julieta se centra en su reloj, el que le regaló el día de su pedida. Una sensación gélida la recorre de pies a cabeza al rememorar aquella noche, y la fiesta organizada por Nancy al más puro estilo americano en el jardín de su casa. 

   —¿Sabes por qué esto nunca ha funcionado? Porque estaba sosteniéndose sobre un montón de secretos.

   —Los secretos no tiene nada que ver, Julieta. Los culpables somos tú y yo, no las circunstancias.

   —¿Nunca se lo dijiste a tu madre?

   —No, no lo soportaría.

   —¿Y tú qué sabes? —Le cansa que Mario crea saberlo todo, y ese afán de decidir por los demás qué es lo mejor para ellos.

   —Julieta, estamos hablando de mi madre. Ésa que se pasa dos días enfadada con mi padre por una tontería y no le habla hasta que él aparece con una bolsa de una tienda de Serrano.

   —Ya veo…

   —Es infantil, es absurda. Vive en su mundo arropada por la seguridad que le proporciona mi padre. Saberlo la destrozaría, se lo arrebataría todo. Además, le ha puesto mil cuernos.

   —Lo dices tan tranquilo, que da la impresión de que te parece bien que le sea infiel. —Mario ríe con tristeza entretanto Julieta se recuesta en la silla con la copa en la mano. Esa conversación relajada les está haciendo a los dos beber más de la cuenta.

   —Ya no sé lo que me parece bien y lo que no. Supongo que es lo que hay. Todos lo hacéis, ¿no? Mi padre con mi madre, Íñigo con Carlota… Tú conmigo.

   Julieta cierra los ojos ante el comentario. Le duele, pero tiene razón.

   —Y tú conmigo… —arremete ella.

   —No te culpes —le dice él— yo casi te lo puse en bandeja. Qué idiota fui, creí que siempre te tendría a mi lado.

   —No seas tan duro. No podemos volver al pasado, y reconozco que los dos pusimos mucho de nuestra parte para llegar hasta aquí. Así que, ahora que hemos conseguido un principio de amistad, no lo estropeemos. ¿Te parece? 

   Mientras ambos brindan entre risas por ese acuerdo, el estómago de Julieta se contrae al ver entrar en el restaurante a Marco y Alexandra. Ellos no advierten su presencia, así que caminan tras el camarero hasta una mesa situada al fondo de la sala. En cambio, Mario, que también los ha visto, se ha dado cuenta del cambio producido en Julieta. No puede evitar reflejar la tensión y malestar en su rostro.

   Viendo su reacción, Mario entiende que ya no es la misma, no le pertenece, tampoco sus sentimientos. Sería un error que Tiziano no volviese. En ese instante entiende que, si quiere a Julieta y desea su felicidad, debe hacer algo para ayudarla.

   —Lamento que lo estés pasando mal. Si hay algo que pueda hacer… —le dice Mario, con la intención de que deje de mirarlos y captar su atención.

   Julieta le mira alzando las cejas y él caza con rapidez la indirecta. Sabe que gran parte de la situación es culpa suya. Ya no merece la pena decirle cuánto se arrepiente de la idea de ese año sabático que lo destrozó todo.

   —¿Recuerdas el pendiente que perdiste en mi casa?  —le pregunta Mario, mientras ella aparta el plato a un lado de la mesa. El encuentro le ha quitado la poca hambre que pudiese tener. Ella asiente con la cabeza—. Lo encontró mi madre. Mi padre me lo dio y, de paso, aprovechó para echarme la bronca y una charla sobre mis responsabilidades contigo a partir de ese momento.

   —¿Responsabilidades? —Julieta no entiende nada.

   —Sí. Según él, al encontrar el pendiente en mi cama y suponer lo que había pasado entre nosotros, ya no podías ser un mero pasatiempo. Aunque nunca lo fuiste, créeme. Responsabilidades contigo —repite, tocándose la sien bajo la mirada atenta de ella— ¡Dios, tenía diecisiete años! Y, aunque iba a seguir contigo siempre porque te quería, me agobié. Necesitaba liberarme ese año fuera, pero no quería hacerlo a tus espaldas. No me parecía ético, así que te di la oportunidad de hacer lo mismo. Me arriesgué y perdí.

   —Me querías ¿Ya no me quieres? —Oír esa confesión de boca de Mario despierta algo dentro de Julieta.

   —Eso ahora da igual, ¿no crees? ¿Cuándo quieres que vayamos al abogado? —Él pretende zanjar el tema cuanto antes.

   —No sé. —En ese momento Julieta duda de todo.

   —Ese amigo de Íñigo nos atenderá la próxima semana si queremos.

   —Está bien. —Asiente Julieta sin saber lo que dice. Las palabras de Mario se repiten en su cabeza mientras flota en una nube.

   —¿También quieres la nulidad matrimonial? —Esa pregunta la paraliza.

   —No, eso no —responde rápida y contundente—. No se puede borrar algo que se ha vivido. Los recuerdos y las vivencias no se anulan. No sería más que una forma de engañarme a mí misma. Yo he estado casada contigo, durante muchos años has sido parte de mi vida y no me arrepiento de que haya sido así. He sido muy feliz a tu lado, Mario.

   Él saca unos papeles del interior de su chaqueta y los desliza sobre la mesa. Despacio, resistiéndose a dejarlos frente a ella. Sonríe con tristeza, y clava sus ojos en los de la que está a punto de dejar de ser su mujer. 

   —¿Qué es esto? —pregunta Julieta, aturdida.

   —Lo que querías. El divorcio. Échale un vistazo.

   Julieta no encuentra palabras, ni siquiera sabe si es lo que quiere. Ninguno aparta los ojos del otro. Estudiándose, por unos segundos olvidan todo, vuelven al pasado y se desean sin importarles la presencia de Marco y Alexandra unas mesas más allá.

   —Pídeme que lo olvide todo y lo haré. Si tú quieres, desde esta noche volveremos a empezar. —Los deseos de Mario no pueden ser más claros.

   Julieta siente que le falta el aire, su piel se eriza con cada palabra. Todo le da vueltas. Necesita aire fresco.

   —Vámonos de aquí, Mario —le pide, levantándose.

   Y cogidos de la mano, salen del restaurante.

    

   Mario conduce sin dirección, a su lado, Julieta descalza y sentada sobre una de sus piernas de modo desenfadado, mira por la ventanilla. Al fijarse en ella y su postura relajada, siente que el tiempo ha dado marcha atrás y vuelven a ser cómplices.

   —¿A dónde quieres ir? —pregunta Mario.

   —No sé —responde Julieta, colándose coqueta el pelo tras la oreja —a cualquier sitio donde podamos estar a solas.

   —Un hotel.

   —No, mejor a nuestra casa.

   Mario asiente y toma el desvío que les lleva a su antigua vivienda. Julieta le sonríe, a pesar de no estar segura de que sea buena idea. Le apetece estar a solas con Mario sin miradas ajenas, solos ella y él. Por una vez, se dejará llevar. Conversan durante el camino sobre cosas de su pasado en común, sobre todo anécdotas que les hacen reír y recordar que hubo un momento en el que fueron felices juntos.

   Al llegar a la casa, Mario detiene el coche frente al portón de entrada. Cabizbajo espera antes de abrir por si Julieta se arrepiente en el último momento.

   —No tengo llaves —dice ella, mirando con fijeza a Mario.

   —Yo sí. Siempre llevo un juego en el coche. —Mario saca de la guantera el mando y acciona la puerta automática. Detiene el coche en un lateral del jardín destinado para  ese fin y salen de él.

   Mario entra en la vivienda seguido por Julieta que, tras encender las luces del pasillo y el salón, se descalza y se tumba en uno de los sofás con total naturalidad. Él la observa desde una esquina del salón, con las manos escondidas en los bolsillos.

   —¿Vas a quedarte de pie toda la noche? —le pregunta Julieta, invitándole a que se acomode.

   —No, claro. —Mario toma asiento en el sofá de al lado, sentado en el filo como si estuviese incómodo con esa situación. Le abruma ver la seguridad que ha ganado Julieta en este tiempo—.¿Te apetece beber algo?

   —Yo me tomaría un gin tonic.

   —Y yo, pero creo que va a estar complicado porque no hay hielo —dice Mario desde el pasillo en dirección a la cocina.

   Julieta responde con gesto de fatidio a pesar de que no puede verla. Al ocurrírsele una alternativa, se incorpora y le grita:

   —¿Recuerdas esa botella de licor raro que nos regalaron? Tráela.

   Mario entra de nuevo en la sala con ella en la mano y un par de vasos no muy apropiados para esa bebida, los únicos que ha encontrado. La sirve y le pasa uno a Julieta, que lo hace chocar con el que el sostiene.

   —Por lo que pase esta noche. Por nuestra despedida.

   Ambos beben mirándose a los ojos y sienten la agitación de sus cuerpos con esa mirada.

   —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Mario, dejando el vaso sobre la mesa, acomodándose en el sofá. Julieta imita su postura a su lado.

   —Tú y yo no nos hemos despedido de verdad. Lo nuestro se rompió por motivos que nada tienen que ver con la atracción. ¿Me sigues deseando?

   Tras formular la pregunta, Julieta abandona su asiento y se acomoda a horcajadas sobre Mario, que se recuesta para estar más cómodo sosteniéndola por la cintura.

   —Te esperé toda la noche y tú preferiste pasarla con Elena. Me dijiste que tenías una guardia inesperada. ¿Cuántas veces me mentiste con lo mismo, Mario?

   A medida que habla, Julieta se acerca a él. Provocándolo, juega con los botones de su camisa. Él sucumbiendo a esa incitación la acaricia desde los hombros al trasero, distrayéndose en su espalda, sintiendo que la tela del vestido le estorba.

   —Si hubiese sabido que era nuestra última noche juntos la habría pasado contigo. Ese fue mi gran error, pensar que siempre estarías ahí para mí —confiesa Mario, con una vez que hace que Julieta se estremezca.

   —Esta noche puedes poner remedio a eso, ¿quieres? —pregunta Julieta que, con sensualidad, alza los brazos invitando a Mario a desnudarla.

   Mostrando seguridad, Mario baja la cremallera del vestido y se lo saca por la cabeza. Julieta queda ante él con un conjunto de encaje negro, que acelera su respiración. Mientras desliza los dedos por la tela del sujetador, provocando que la piel de Julieta se erice, Mario piensa en que siempre tuvo muy buen gusto para elegir la ropa interior. Por fuera su estilo era clásico. Nada queda de esa mujer.

   Después, lo desabrocha apartándolo de su cuerpo despacio, como si estuviese abriendo un regalo y no quisiera romper el papel. Julieta sonríe al verlo abandonar la prenda en un lado del sofá y se acomoda sobre su pelvis. No puede ocultar que está excitado. Despacio y sin apartar los ojos de los de Mario, desabrocha los botones de su camisa. Tomándose tiempo en cada uno de ellos. Él no puede resistir más la tensión y se lanza a besarla, sujetando su cabeza con la mano para que el beso sea más intenso. La desea y mucho.

   Sin abandonar el beso, Julieta logra despojarlo de la camisa. Se toma su tiempo para acariciar su piel, tan diferente a la de Tiziano, sin ninguno de esos dibujos, pero que le provoca el mismo deseo. El pecho de Mario sube y baja agitado, buscando acompasar su respiración.

   —¿Todo bien? —pregunta Julieta, al sentir el cuerpo de Mario estremecerse.

   —Sí. Aunque sé que mañana te arrepentirás de esto.

   —No tengo por qué. Soy plenamente consciente.

   Julieta es ahora la que toma la iniciativa en el beso y le exige a Mario más. En un rápido movimiento, éste la tumba en el sofá y la inmoviliza apretando sus muslos con las piernas. Cree que se muere de placer al sentir su pecho desnudo rozar el de Julieta.

   Coloca sus manos en las caderas de ella, con la intención de desprenderla de su ropa interior pero Julieta lo detiene.

   —Creo recordar que este sofá era muy incómodo —le susurra, tras morderle el lóbulo de la oreja—. Llévame a la cama.

   Sin pensarlo, Mario se alza con ella en brazos, que rodea su cintura con sus piernas, y la arroja en la cama donde tantas noches como esa han compartido.

    

   Esa misma noche, en un restaurante de Milán, Tiziano y Claudia también recuerdan viejos tiempos.

   A pesar de que es él quien ha dado el paso de llamarla, Claudia ha elegido el restaurante. Siempre le gustó tener el control de todo.

   Mientras beben vino y conversan, la chica no desaprovecha ninguna oportunidad para coquetear. Enrolla un mechón de pelo en el dedo, acaricia el dorso de la mano de Tiziano mientras hablan o con el pie, su pierna bajo la mesa. Tiziano, que la conoce, sabe lo que pretende y la deja hacer.

   —Fuiste el primero en quien pensé cuando me comunicaron en el trabajo el traslado a Milán. Me moría de ganas por conocerlo. Siempre hablabas maravillas.

   —Es mi cuidad preferida.

   —¿La compartirías conmigo? —pregunta Claudia, enlazando sus dedos con los de él sobre la mesa. Tiziano observa la escena sin apartarlos.

   —Dame tiempo. Ya he querido compartirla y me ha salido mal.

   —Con ella todo te sale mal —apunta, acariciando sus nudillos.

   —Contigo tampoco salió bien —le recuerda, mostrando su media sonrisa.

   —Dame otra oportunidad. Con ella lo has hecho. Yo no pienso desaprovecharla —afirma Claudia, moviéndose en la silla.

   —No he venido a cenar contigo para pasarme la noche hablando de Julieta.

   —Tienes razón. Olvidémosla —dice ella, alzando su copa para brindar—. Debe estar ahora feliz con su marido.

   Tiziano tiene claro que Claudia no ha cambiado, sigue siendo una arpía. Ya se lo avisaron Lucca y Filippo cuando les contó que se había encontrado con ella y salían a cenar. Su hermano le advirtió que ni para una noche. Ni siquiera merecía la pena ilusionarla y dejarla en venganza por lo de Balzareti. Cuanto más lejos tenga a Claudia, mejor. Pero está confundido. Julieta también está lejos y, desde entonces, nada va bien.

    

   Tras la cena Tiziano le acompaña a casa. Dentro del coche, ésta toma la iniciativa. Se echa hacía delante y posa sus labios sobre los de Tiziano que, dispuesto, la recibe con los suyos abiertos. Un jadeo de placer sale de la boca de Claudia al sentir sus manos colarse bajo la camisa. A la mente de Tiziano vienen los jadeos de Julieta y ese: Te odio, que le susurró la última vez mientras tenían sexo, porque aquello no fue otra cosa. Se le nubla la vista, y siente que va a perder el sentido. Claudia baja las manos a su pantalón, colándolas con facilidad en su ropa interior. Tal y como recordada, piensa la chica. Con brusquedad Tiziano consigue separarla, no sin que ella proteste. Apoyado en el respaldo del asiento con los ojos cerrados, resopla agitado. Ya se arrepintió de lo sucedido en la gala del fútbol, y no quiere que vuelva a suceder porque que el único dañado es él. Con brusquedad, la empuja a un lado para que deje de tocarle.

   —¿Qué pasa? —pregunta Claudia, sorprendida ante su reacción, muy alejada de lo que anhelaba.

   —Será mejor que me marche antes de que me arrepienta más.

   —Bien…

   No hace falta que le de más explicaciones, el rechazo es suficiente. Coge sus cosas y abandona el Maserati. Cierra de un brusco portazo, se agacha dejando su escote a tiro de vista de Tiziano y a través de la ventanilla le dice:

   —Julieta tiene mucha suerte de que sientas esto por ella. Si crees que es recíproco, no cometas ninguna tontería y cómete tu orgullo. Ojalá yo hubiese sabido quererte así.

   Tiziano sonríe pensativo.

   —Siempre es un placer volver a verte —añade ella, antes de alejarse con su característico contoneo.

   Tiziano sabe que sólo existe un sito donde puede refugiarse de lo que siente tras esas palabras: La Toscana.

    

   El sol apenas ha hecho acto de presencia cuando un coche se acerca al camino de entrada. Tiziano lleva tres horas conduciendo. Esperó a una hora prudente para salir de Milán, no quería asustar a Olivia llegando en mitad de la madrugada, aunque marcharse era lo que su corazón le pedía desde que se despidió de Claudia. La abuela, al escuchar el ruido del motor, se asoma al porche. Reconoce el vehículo blanco al instante.

   —Tiziano —dice para sí misma.

   Se acerca cuando está detenido y, la sonrisa con la que pensaba darles la bienvenida a los chicos se borra de inmediato al ver que su nieto viene solo. No le hace falta preguntar nada más. La mueca forzada que le dedica al cerrar la puerta ha hablado por él.

   —Necesito pensar —dice Tiziano.

   —No hay nada como el aire de La Toscana para eso.

   Rodeada por el brazo de su nieto, Olivia entra en casa.

   





   



Capítulo 29

    

    

   Julieta y Miranda comparten confidencias en casa de la primera, demasiado grande desde que se marchó Tiziano. Desde su vuelta a Madrid, han retomado la costumbre de almorzar los jueves en Di Carlo y verse a cualquier hora para hacerse confesiones o darse consejos. Más ahora, que Julieta está hecha polvo por la ruptura y Miranda se muere de miedo por su inminente maternidad.

   Están sentadas en la cama, con la espalda apoyada sobre el cabecero y tapadas hasta la cintura con un edredón que, por la parte que cubre los pies, está lleno de pañuelos sucios que Julieta ha usado para limpiarse mientras lloraba. Superada la fase de llanto, están inmersas en la segunda: la del helado.

   —¿Qué tal tu madre? —pregunta Miranda con la boca llena y la tarrina apoyada sobre la tripa.

   —Que buen sitio —Ríe Julieta, señalando con la cuchara el lugar de apoyo. Tiene el pelo sujeto en una coleta revuelta, y los ojos y la nariz rojos de tanto llorar.

   —Sí, Íñigo lo usa para sostener las palomitas mientras vemos la tele.

   Julieta sonríe al oír las ocurrencias del marido de su amiga.

   —Bien. Ayer se marchó a la casa que tiene Ignacio aquí —responde retomando la pregunta—. Mario le ha recomendado no volver a París hasta que esté totalmente recuperada.

   Miranda la mira, quiere preguntarle por él pero no se atreve. Es consciente de que, desde la ruptura con Tiziano, Mario ha sido un gran apoyo para Julieta y aprovechando la excusa de la operación se han visto con frecuencia.

   —¿Qué tal con Mario? ¿Vais a seguir con lo del divorcio?

   —No hemos vuelto a hablar del tema, pero supongo que él querrá tener vía libre con Elena.

   —¡No me fastidies! Sabes que eso es una relación de pura conveniencia. Ahí no hay más amor que el estrictamente necesario para ser creíble cara a la galería.

   Julieta pone los ojos en blanco, dándole la razón a su amiga entretanto se lleva otra cucharada a la boca.

   —Elenita Viñales quería un trofeo que pasear y ya lo tiene. Debe estar contentísima —dice Julieta, que tuvo que pararle los pies en un par de ocasiones a la chica en el pasado cuando Mario y ella salían.

   —No lo sabes bien. Se comporta con Mario como si llevasen toda la vida juntos.

   Miranda apura el helado que queda en la tarrina chupando incluso los restos de la cuchara. Se fija en su amiga, que se limpia las manos en una servilleta tras dejar la suya en la bandeja.

   —No aguanto más. Yo tengo que preguntártelo —anuncia Miranda, abandonando la tarriana en el suelo—. ¿Cuándo piensas decirme que te has acostado con Mario?

   Julieta, ante la pregunta, se tumba y cubre su rostro con la almohada.

   —Eh, no te escondas y da la cara… —le dice Miranda, levantándola por un lado. Bajo ella, encuentra a Julieta con el mismo gesto que ponía cuando de niñas, su amiga le descubría un secreto.

   —¿Quién te lo ha dicho?

   —Nadie. Escuche a Mario contárselo a Íñigo en la cocina a la mañana siguiente. ¿Qué está pasando, Julieta?

   —No lo sé. Estábamos en casa charlando relajados, nos tomamos unos licores y… una cosa dio pie a la otra.

   Miranda la observa absorta, con los ojos de par en par mientras se lo cuenta con total naturalidad.

   —¿Y qué tal fue? —Su curiosidad en ese sentido siempre fue tremenda.

   —Bien. —Su amiga alza las cejas revelando que su escueta respuesta es suficiente, pero poco convincente—. Muy bien… Increíble.

   Julieta se sonroja ante su propia explicación mientras Miranda ríe a carcajadas.

   —¿Y ahora qué pasa? Mario dijo algo como que eso no cambia nada entre vosotros.

   —Exacto. Fue una especie de despedida de mutuo acuerdo. De hecho, antes de marcharme dejé firmado el divorcio.

   El timbre suena, salvando a Julieta de dar más explicaciones. Extrañada, porque no espera a nadie, corre por el pasillo para abrir la puerta. Cuando está cerca escucha:

   —Soy Alexandra.

   Abre con rapidez y sus ojos se llenan de lágrimas al verla. Alexandra le corresponde con un fuerte abrazo.

   —He llegado hace un rato —explica la modelo en el recibidor, levantando una bolsa que lleva en la mano para enseñársela— y he pensado que podíamos cenar juntas.

   —Claro. También está Miranda. Estamos en mi habitación —le explica Julieta de camino.

   Alexandra la sujeta por el brazo para detenerla.

   —No te preocupes. Me marcho a casa. Querréis estar solas.

   —¡Qué va! Miranda estará encantada.

   —Y más, si hay comida —celebra ésta, asomándose a la escalera antes de darle un par de besos tras los que la mira embelesada. Le sorprende tenerla delante vestida con unos leggins negros y una sudadera del Milán que Marco usaba en los entrenamientos, con la cara lavada y el pelo recogido en un moño desecho. No se acostumbrará.

   —Estamos haciendo un cryeating —le explica Miranda, volviendo a acomodarse en la cama.

   —¿El qué?

   —Nos metemos en la cama y hablamos de nuestras cosas mientras lloramos y comemos. ¿No lo hacéis en Italia?

   —No. Pero me encantará hacerlo porque lo necesito mucho —dice Alexandra, descalzándose.

   —Es para casos extremos como este —le explica Miranda, haciéndole sitio a su lado.

   —Es como el resto de los mortales —dice divertida Julieta, pasando la mano delante de sus ojos para que reaccione.

   —Ya veo —asiente Miranda, al verla beber directamente de una lata. Alexandra sonríe.

   —Estamos entre amigas, ¿no? ¿No os importa que me quede?, ¿de verdad? Después de dos semanas fuera no me gusta llegar y ver la casa vacía.

   —¿Y Marco? —pregunta Julieta.

   —En la concentración de la selección. No vuelve hasta el lunes —cuenta abriendo la bolsa que ha dejado en el suelo—. Y después de lo que ha sucedido, prefiero tener la mente ocupada para no pensar que está solo.

   —Quédate a dormir si quieres.

   —¿No te importa? —Le encanta la idea de una improvisada fiesta de pijamas.

   —Al contrario —responde Julieta.

   —Yo no sé para qué queréis estas casas tan grandes, si luego os pasáis los días solas.

   Todas ríen pensando que es cierto.

   —Marco vino a París a buscarme. Sólo para pedirme perdón —les cuenta Alexandra, un poco emocionada.

   —¡Oh! —exclama Miranda con cara de embelesada, dando palmadas al imaginarse el momento.

   —¿En serio?

   —Sí. —Asiente la modelo.

   —Llamaron a la puerta de mi habitación y al abrirla ahí estaba, con esa cara de niño suplicando perdón. —Las chicas la miran mientras cuenta el reencuentro—. Yo por supuesto, lo perdoné. Aunque confieso que me va a costar recobrar la confianza en él.

   —¡Qué bonito!  Ya podía aprender su hermano. —Julieta, tras pensar en voz alta, se muestra pensativa y decepcionada. Segundos después decide apartar los problemas de su mente y abre la bolsa que traía Alexandra.

   —¿Has traído esto desde Milán? —pregunta Julieta, sorprendida al descubrir lo que es.

   —He viajada con cosas peores. Y sabes que el risotto de Luiggi es único. Merece la pena.

   —Nunca me has llevado al sitio ese —se queja Miranda mientras lo huele.

   —Sí que te he llevado, sólo que no te acuerdas.

   —¿Seguro?

   —Que sí —responde Julieta, dándole un grissini. Si es uno de mis restaurantes preferidos.

   —También hay una botella de Chianti —dice Alexandra.

   —Voy a buscar copas.

   Julieta abandona la habitación, dirección a la cocina.

   —Hay algo —susurra Alexandra a Miranda, aprovechando la ausencia de Julieta.

   —¿El qué? 

   —En la gala del fútbol, Tiziano se encerró en el baño con una actriz italiana.              

   Miranda se lleva las manos a la boca  como si fuese una niña al escuchar lo que le cuenta.

   —Me lo ha contado Fiorella. —Alexandra teme la reacción de Julieta si se entera.

   —Tenemos que contárselo.

   —No podemos. —Piensa que la noticia va a destrozarla.

   —Tiene que saberlo. Además, ella y Mario también…

   —¿También? Dios, aquí nadie pierde el tiempo.

   Justo en ese instante Julieta entra en la habitación con la copas. Alexandra se levanta de la cama para abrir la botella.

   —¿Qué tramáis? —pregunta Julieta, dejándolas sobre la mesa.

   —Yo quiero un poco —dice Miranda, guiñándole a Alexandra que las sirve—. Nadie se va a enterar.

   —Miranda… —le regaña Julieta.

   —Shhht —dice poniendo el índice sobre la boca de su amiga. Las dos necesitáis beber mucho y no está bien hacerlo solas.  Me tomaré sólo un poquito y luego atacaré a ese tiramisú.

   Alexandra vuelve a la cama dejando a Julieta en el centro. Al igual que sus amigas se tapa y coge una cuchara para probar el dulce.

   —Entonces, ¿esto hay que hacerlo en la cama? —pregunta Alexandra, comiendo una segunda cucharada.

   —Puedes hacerlo donde quieras. En el salón, en la cocina, en una cafetería. La cuestión es desahogarse —le explica Julieta.

   —A nosotras nos gusta hacerlo en la cama, porque las de Julieta siempre son muy grandes y cómodas—. Tras un silencio, las tres empiezan a carcajearse ante el cometario—. Si estuviese Íñigo aquí, ya estaría enfermo con su mente calenturienta. Vive obsesionado sin creer que hayamos podido dormir juntas sin pasar nada entre nosotras.

   —Hombres… —comenta Alexandra.

   —Yo le explico que es como si él durmiese con Mario o con Rodrigo —explica Miranda—, pero siempre sale con que él no comparte cama con ninguno de sus hermanos desde que eran niños. Y se enfada cuando le pregunto si teme que Mario le atraiga.

   —¡Eres tremenda!

   —A mí me recuerda su forma de ser a Filippo, ¿verdad? —le dice Alexandra a Julieta.

   Miranda tose con la mano en el pecho. Se ha atragantado con el vino al oír la comparación. Todavía se pone nerviosa al pensar en aquellos días que pasó en Florencia, cuando su amiga le suplicó que la acompañase para no levantar sospechas ante su padre y así, poder celebrar con Tiziano y su familia el fin de año.

   Miranda guarda muy buen recuerdo de aquel viaje. La familia Ramanazzi la acogió con entusiasmo, sobre todo Filippo.

   —No se lo nombres que todavía se pone nerviosa —dice Julieta entre risas.

   —Mentira —alega Miranda, sonrojada.

   —¿Qué me he perdido? —pregunta Alexandra, divertida.

   —Si ella hubiese querido, sería nuestra cuñada.

   Miranda hace un gesto de negación intentando desmentirla.

   —Julieta me arrastró a Florencia para pasar fin de año. Comí lentejas…

   —Las odia —explica riendo Julieta.

   —Y tuve que hacer serios, muy serios esfuerzos para no caer en los brazos de Filippo.

   —¿De veras? ¿No lo consiguió? —pregunta Alexandra con sorpresa.

   —Mucho tiempo después, seguía teniendo palpitaciones cuando lo recordaba aquí —cuenta colocando su mano a escasos centímetros de su boca— susurrándome: tu sei molto bella, mientras me traspasaba con esos ojos azules que parecen de mentira.

   —¿Cómo lo evitaste? Porque es muy insistente —curiosea Alexandra.

   —Estaba tan colada por Íñigo, que ni me lo planteé aun sabiendo que Julieta no diría nada. Es sorprendente, pero es el único tío al que no le he sido infiel.

   —Ahora puedes estar tranquila. Filippo ha cambiado —dice Julieta.

   —Prefiero no tentar a la suerte.

   —¿Qué tal con Marco? —se interesa Julieta.

   —Ahí estamos. Hemos decidido empezar de nuevo. Vamos paso a paso.

   —Sin más secretos —afirma Julieta.

   —Sin más secretos. En principio le tengo castigado sin sexo, pero es una tortura para mí porque se dedica a pasear por casa sin camiseta, y cuando me pilla mirándolo dice: ¿los quieres? Sólo tienes que levantarme el castigo. Sabes que te puedo hacer rozar el cielo. —Mientras se toca los abdominales.

   —Debe ser horrible —ríe Miranda.

   —Sí, el lunes cuando vuelva voy a acabar con esto.

   Todas ríen continuando con su festival de comida. Sin darse cuenta, Julieta y Alexandra han abierto la segunda botella de Chianti. Están a gusto, por ese rato se han alejado de los problemas. Todas, de alguna u otra manera, lo necesitaban. Pero las risas se detienen y se crea un silencio.

   —¿Le has visto? —Por fin, Julieta se atreve a romperlo. 

   Alexandra bebe y la mira, tomándose su tiempo para responder.

   —No —tras otro silencio, que para Julieta es eterno, añade—. No está en Milán. —El gesto de Julieta cambia por completo. Si no está en allí, sólo puede haber ido a su refugio.

   —¿Está en Radda? —pregunta, temerosa de la respuesta.

   —Sí, lleva allí más de una semana.

   Las lágrimas ruedan por el rostro de Julieta, que no hace nada por secarlas. Sabe lo que significa la huida de Tiziano al pueblo de sus abuelos y le duele. Es Miranda la que se acerca y, con la manga del jersey, las limpia. Julieta ríe y llora a la vez ante la ocurrencia.

   —No te preocupes. Estoy concienciada de que tendré que hacer cosas peores —se justifica su amiga, intentando levantarle el ánimo. 

   —Cuando vino a verme para la operación de mi madre… nos acostamos.

   Alexandra levanta las cejas con sorpresa, Miranda se lleva la mano a la parte alta de la barriga al sentir una patada y dice:

   —No me has contado nada. Últimamente, te guardas mucho tus experiencias sexuales… 

   —Eh, que tú también te has guardado un montón de secretos —se justifica Julieta, incómoda.

   —¿Y no has vuelto a saber nada de él?

   Julieta niega con la cabeza mientras se muerde la uña del dedo índice.

   —¿Ni un: me arrepiento de lo que pasó anoche? —pregunta Miranda.

   —Nada. Después de casi dos semanas, lo primero que sé de él es que se ha ido a Radda.

   —Eh, tranquila. No tiene porque ser malo. Tal vez ha ido a pensar en esto —le dice Miranda, intentando animarla.

   —Cuando Tiziano se marcha a Radda, sus decisiones nunca son buenas hacia mí. Mira lo que pasó la primera vez: decidió apartarme de su vida. ¿Y si vuelve a hacer lo mismo?

   —No quería contártelo, pero… —Julieta mira a Alexandra desconcertada, temiéndose lo peor—. ¿Sabes quién es Chiara Benetti?

   —¡Claro que sé quién es!

   —Pues Tiziano y ella… en la gala del fútbol…

   El corazón de Julieta late de forma descontrolada con cada palabra. Le pitan los oídos y la voz de Alexandra comienza a sonar muy lejos mientras sigue dando explicaciones.

   —Sólo fue esa noche, pero… pasó. —Alcanza a escuchar al reponerse.

   —Entonces por mi parte ya está todo claro.

   —Eh, no tan deprisa, que tú también lo has hecho con Mario —dice Miranda, sujetándola por la mandíbula para que la mire.

   —Me da lo mismo. Lo suyo no tiene justificación.

   —¿Y lo tuyo sí? Te recuerdo que los dos estáis solos.

   Julieta mira a otro lado, demostrando así su desacuerdo con Miranda y que no está dispuesta a seguir oyéndola.

   —Yo le conocí poco antes de que volvieses a Florencia —explica Alexandra—. Empezaba a centrarse después de la época de desfase que vivió tras tu marcha. No había mujer en Florencia que no hubiese oído hablar de Tiziano Ramanazzi. Recuerdo que Paola estaba muy preocupada por él porque acababa de dejar a Graziela, la chica con la que supuestamente salía, y temía que volviese al descontrol.

   —Graziela es la chica que se presentó en su casa —aclara Julieta a Miranda, que escucha con atención.

   —Él la dejó, decía que no iban a llegar a nada. Graziela para retenerlo, le hizo creer que estaba embarazada. Tiziano le repetía a Marco que no podía ser, porque él no había vuelto a caer en el error. Yo no sabía qué quería decir con aquello. Graziela se mostraba tan segura, que le hizo dudar. Cuando Tiziano descubrió la mentira, se volvió loco. Le reprochó que jugase con algo así. Yo no entendía por qué le afectaba tanto el tema, hasta que Marco me contó que habíais pedido un bebé.

   Julieta cierra los ojos al oírla y respira profundo.

   —Siempre fuiste en su entorno tema tabú. Tiziano lo pasó muy mal, Julieta. Por eso no me creo que esto vaya a terminar así. Me niego a creerlo. Tal vez Miranda tiene razón, y pasar unos días en casa de sus abuelos le venga bien. Ya sabes cómo es Olivia.

   —Ojalá estéis en lo cierto, porque yo no pienso dar un paso más después de lo que me has contado.

   





   



Capítulo 30

    

    

   A Olivia le preocupa Tiziano. Le encuentra pensativo, disperso y abatido, aunque intenta disimularlo haciendo cosas que suele hacer cuando está allí, como tomar el aperitivo en el pueblo con su abuelo.

   El miércoles llegaron sus primos desde Roma para pasar unos días. La visita le ha venido bien, está más entretenido y dificulta a sus abuelos quedarse a solas con él para charlar. 

   Esa tarde, los chicos se acercan a una tienda del pueblo para comprar unas cosas que Olivia les ha encargado para la cena. El abuelo quiere hablar con Tiziano desde que llegó a La Toscana, pero la visita de sus otros nietos se lo ha impedido. No encuentra el momento, conoce su carácter y sabe que puede explotar. Así que, decide aprovechar la soledad que le brindan las compras para invitarle a tomar algo mientras conversan.

   Han llegado a pie hasta la Enoteca Toscana, un lugar de obligada parada para ellos siempre que se acercan al pueblo.

   —¿Nos sentamos? —le sugiere el anciano, señalándole un par de sillas en una terraza adornada por flores de colores vivos. Es pronto para la cena, por lo que está completamente vacía.

   —Claro —responde Tiziano, imitando el gesto de su abuelo, ya acomodado en una mesa cerca de la puerta.

   Antonio, el dueño, ha salido a saludarles y sin tan siquiera preguntarles qué beberán, les pone delante un par de copas de vino de Chianti.

   —Se te complican las cosas, ¿no es cierto? —Al abuelo nunca le ha gustado andarse con rodeos.

   —Eso parece —responde Tiziano, rascándose la ceja con el pulgar.

   —¿Cuánto piensas quedarte? —le pregunta—. No es que me moleste tu visita, al contrario. Pero me preocupas.

   —Tranquilo, abuelo. Todo está bien —responde forzando una sonrisa, pretendiendo así zanjar la conversación.

   —Me gustaría creerte, pero no puedo. No hay más que verte.

   —Ya he decidido qué voy a hacer. Volveré a Milán la próxima semana.

   —Volverás a Milán y perderás de nuevo el control— afirma con dureza.

   —Tranquilo, ya no tengo veinte años.

   —¡Cómo te pareces a tu padre! Te crees tan diferente y sois tan parecidos…

   —No me parezco en nada a él —responde molesto Tiziano.

   —¡Claro que sí! Y más de lo que piensas. Para empezar, ambos tenéis ese maldito pronto. Pensáis que lo sabéis todo sólo porque tenéis dinero.

   —Vamos, no digas tonterías… —responde Tiziano, intentando evitar el enfrentamiento con su abuelo.

   —Cállate y escucha —le ordena con evidente molestia hacia su comentario—. No sois más que dos cobardes que huís de los problemas. Para vosotros, todo se soluciona con iros a Milán.

   —¿Estás diciendo que fui un problema para mi padre? —Tiziano siempre lo había pensado, pero escucharlo de boca de su abuelo le resulta demasiado doloroso.

   —Dejó embarazada a tu madre y pensó marcharse dejándola sola. Ese fue el problema de tu padre: su cobardía, no tú.

   Antonio interrumpe la discusión para llevar a la mesa unos panini. Tiziano retira el plato hacia su abuelo en señal de que no va a comérselos. De repente, se le ha quitado la poca hambre que pudiese tener. En cambio, el hombre coge uno y se lo lleva a la boca. Tiziano desvía la vista a un lado. No le interesa continuar con esa discusión, sabe que es probable que diga algo de lo que termine arrepintiéndose.

   —¿Piensas que la mejor forma de solucionar las cosas con tu mujer es salir corriendo? —El abuelo no comparte la opinión de su nieto y está dispuesto a seguir hablando.

   —No es mi mujer, porque es incapaz de conseguir un puto divorcio. —El abuelo le mira con desaprobación—. Lo siento —dice, bajando la mirada.

   —¿No es tu mujer?

   —No, es la mujer de otro. Que por cierto, lo dejó bien claro en casa de su padre. 

   —Hacéis las funciones de un matrimonio. Vivís juntos, tenéis un plan de futuro común, ¿me equivoco? No creo que sea necesario que un papel lo confirme.

   A Tiziano le llama la atención la mente abierta de su abuelo. Y sonríe al oírlo, sorprendido.

   —Teníamos —le corrige.

   —Dale tiempo. No lo rompas todo por un documento. Ten paciencia.

   —¿Qué sabrás tú? La abuela te lo ha puesto tan fácil…

   —Sigues estando lleno de rencor y no sabes el daño que te haces. Tal vez, cuando te des cuenta, sea demasiado tarde.

   Los chicos se acercan interrumpiendo la discusión. Tiziano lo agradece, no quería seguir con aquello y tampoco sabe qué responder al último comentario. Sabía que jamás fue un problema para Fabio, pero siempre pensó que, de no haber llegado a la vida de sus padres, todo hubiese sido diferente para ellos. El abuelo en cambio se queda con las ganas de decirle lo que piensa realmente, pedirle que no haga tonterías y que no cometa errores que puede terminar pagando muy caros. Debe escuchar a su corazón porque la vida normalmente no da segundas oportunidades y con él, en ese sentido, ha sido más que generosa.

   Tras dejar que el abuelo pague los vinos, abandonan la terraza. Tiziano lleva en la mano una bolsa con los panini que encargaron a su llegada. Oli, su prima pequeña, se la arrebata con la intención de coger uno.

   —Sólo uno que luego no cenas —le advierte, mientras ella corre camino al coche.

   El silencio durante el trayecto de vuelta es molesto, tanto, que la pequeña Olivia decide acabar con él soltándose el cinturón y colándose con habilidad entre los asientos delanteros para poner la radio.

   Laura non c'è, è andata via canta Nek «genial. Esto es lo que me faltaba» piensa Tiziano al oírlo. Su abuelo, sentado en el asiento del copiloto lo mira, también le parece una frase de lo menos acertada. Él prefiere desviar la vista al otro lado. El sol comienza a esconderse entre los campos verdes.

   Al llegar a la casa, el abuelo baja del coche sin decir nada. Nadie lo ha hecho durante el trayecto, como si intuyesen lo que pasaba. Olivia corre a la cocina en busca de su abuela, sus hermanos hacen el mismo camino. Tiziano se queda fuera y, tras pensarlo unos segundos, se quita de un tirón la camiseta, deja los pantalones a un lado y se lanza a la piscina de cabeza. Necesita refrescar sus ideas. La nada a lo largo y sale de ella. Chorreando entra en casa, dejando a su paso un reguero de agua y huellas mojadas en el suelo. Olivia lo mira, y ante la mueca de reproche de su marido, hace un gesto para que se calle. Al ver los ojos de su nieto sabe que no es el momento. Esa mirada profundamente negra siempre fue transparente para ella.

   Saltando los peldaños de dos en dos, Tiziano sube la escalera y se encierra en la habitación. Al aviso de la abuela, sus primos bajan a la cocina para la cena. Se van sentando en la mesa de madera que encaja perfectamente con la decoración rústica de la cocina, llenándola de jaleo.

   —¿Tiziano no baja? —pegunta la abuela a los chicos mientras su marido, el último en llegar, se acomoda con ellos.

   —Tiziano no tiene hambre —responde Oli, la única chica en ese mundo de chicos. Es hija de Paolo. Llegó cuando sus padres no la esperaban. Andrea, el pequeño de sus dos hijos, tenía trece años.              

   —Yo no sé qué tiene esa tía que le desequilibra tanto —comenta Andrea. Sólo se atreven a hablar de Julieta cuando Tiziano no está delante—. Cada vez que está cerca deja de ser el de siempre.

   —¿Necesitas que te lo explique? —le comenta con sorna su hermano Fabrizio.

   —Tiziano está enamorado —explica Olivia, sirviendo la sopa. El camino que iba a tomar la conversación no es para ser escuchado por una niña de once años como Oli—. Es la primera vez que lo está, todos esos sentimientos son nuevos para él y tiene que hacerse con ellos. 

   Los chicos la miran mientras habla. Fabrizio hace un gesto de dolor al quemarse la lengua, su hermana ríe.

   —Vosotros lo experimentasteis en la adolescencia, pero él no —termina por añadir la abuela.

   —Está pagando lo que ha hecho sufrir a media Florencia —dice Fabrizio.

   —Y a medio Milán y gran parte de Roma. Qué menudos veranos se han pegado Filippo y él —recuerda Andrea, sonriendo al recordar cómo sus primos conquistaba chicas y rompían con ellas sin importarles sus sentimientos.

   —Alguien tenía que llegar y ha llegado —dice el abuelo—. Y ahora a comer.

    

    

   En la madrugada, Tiziano tumbado en la cama mira al techo, no puede dormir. El teléfono vibra sobre la mesita cuando ya la casa está en silencio. El zumbido le sobresalta. Un nombre aparece en la pantalla: Marco. Duda si cogerlo, no le apetece hablar con nadie, pero si llama, tal vez necesite algo.

   —Espero que sea súper importante para llamar a esta hora —saluda Tiziano al descolgar.

   —Si ni siquiera te he despertado —reconoce Marco.

   —¿Cómo lo sabes?

   —Porque tú no duermes.

   —Bueno, no creo que hayas llamado para algo que ya sé. ¿Qué quieres?

   —La he visto.

   Al escucharlo, Tiziano se incorpora en la cama prestando toda su atención a lo que cuenta su hermano.

   —¿Dónde?

   —Me la encontré paseando. Estaba con su ex marido. Solos —añade tras una pausa. Al oírlo Tiziano agacha la cabeza, apretándose con los dedos el tabique de la nariz mientras cierra los ojos. Siente que la cabeza le va a explotar. Sin medir la fuerza, aprieta el teléfono en la otra.

   —Pero… ¿en qué actitud estaban? —pregunta, intentando mantener el control.

   —Normal. Charlando, —Marco cree que es buena idea obviar las risas cómplices entre ellos— parecía algo casual. Ambos vestían de modo informal.

   —¿Te vio?

   —Claro, es más, en ningún momento se escondió o intentó pasar desapercibida. Al contrario, fue ella quien se acercó para saludarnos a Alexandra y a mí.

   —Joder, mierda… —dice, propinando un golpe en la pared.

   —No sé, Titi. Yo lo único que puedo decirte es que ella está en Madrid paseando con el tío ese; y tú, en Radda hecho polvo por un capricho que no tiene ni pies ni cabeza. Siento decírtelo, pero esta vez no tienes razón.

   —¿Qué sabrás tú, enano? Gracias, mañana te llamo.

   —Piénsalo, Tiziano. Adiós.

   Vuelve a la cama, la conversación con Marco le ha dejado dolido. Siente cómo el corazón le palpita en la garganta impidiéndole respirar, deseando casi salir de su cuerpo en un grito. 

   Mira al techo y recuerda las noches que ha pasado en esa misma cama con Julieta que, en la madrugada, abandonaba su habitación a hurtadillas para no ser descubierta por Olivia y se refugiaba en los brazos de Tiziano consciente de que quizás el fin estaba cerca.

   Respira hondo y casi puede sentir su olor invadiéndole los sentidos, su risa suave al colar la nariz en su pelo. Pero todo se desvanece al extender el brazo y comprobar que el colchón está vacío.

   El odio le empuja a saltar de allí y sentarse sobre el alfeizar de la ventana. Está muy lejos y, por lo que le acaba de contar Marco, parece que le importe poco lo que esté haciendo él. Entonces, por un momento la imagina besada por Mario y le resulta desquiciante la idea, le come por dentro. Aún están casados, le apunta su mente jugándole una mala pasada y le parece demasiado doloroso. 

   Siente que dentro de la habitación se ahoga, las paredes parecen engullirle. Sale de allí haciendo el menor ruido posible y llega al porche. Se sienta sobre las losetas de barro y encoge las piernas para apoyar la barbilla en sus rodillas. ¿Qué estará haciendo? ¿Pensará en él? Seguramente no. Las estrellas comienzan a difuminar su brillo, está llorando. Entonces, cuando más lo necesita, siente el cálido tacto de una mano en la nuca.

   —Entra, que vas a enfriarte —le pide Olivia.

   —Necesito estar fuera.

   —Pues tápate. No quiero pensar en cómo se pondrá tu madre si vuelves a Milán con una pulmonía.

   Tiziano esboza una leve sonrisa.

   —Como dice mi padre: ya sabes que no es tan fiera como parece —Tras una pausa, decide sincerarse con ella—. Marco acaba de llamar. La ha encontrado con él, y ni siquiera ha evitado que la vean. Incluso le ha saludo.

   —Eso es buena señal. Si no se esconde puedes estar tranquilo.

   —Aquí…

   —Cariño, al abuelo y a mí nos encanta tu compañía, pero desaparecer no es la solución a los problemas.

   Olivia le mira con toda la ternura que guarda dentro. Le vuelve a acariciar el cuello y Tiziano termina por apoyar la cabeza en su regazo, dejando incluso que le arrope con una manta.

   —He tirado tanto de la cuerda que al final se ha roto y me ha golpeado fuerte —La abuela le escucha con atención—. Yo mismo me he encargado de alejarla de mí.

   —La verdad es que no se lo has puesto fácil. Si para ti es tan importante que lleve ese anillo, cómpraselo. A fin de cuentas, el anillo no es más que un símbolo, y los símbolos tienen el significado que tú les quieras dar.

   —Pero ya no sé si ella lo quiere —reconoce con tristeza.

   —Y desde aquí será mucho más difícil saberlo. Compruébalo. 

   —Me da miedo que diga que no. Le he hecho daño.

   —¿Miedo? ¿Dónde está ese chico valiente que has sido siempre? Si le has hecho daño intenta arreglarlo como hizo ella contigo. ¿Crees que ella no estaba asustada cuando te buscó? ¿A caso no pudo encontrar tu rechazo? Esta vez no tienes razón. Julieta ha hecho muchos esfuerzos por ti y qué has hecho tú por ella: ¿presionarla?, ¿angustiarla con el divorcio?, ¿desconfiar? No se lo has puesto fácil, Tiziano. No mereces que venga a buscarte de nuevo, el paso lo debes dar tú.

   





   



Capítulo 31

    

    

   Adriana entra en la consulta acompañada por Tesler. Mario les sonríe con amplitud tras la mesa, se levanta y les tiende la mano como hace con todos sus pacientes. Por primera vez, la mujer repara en su atractivo y en cuánto se parece a su padre. Con un amable gesto, les invita a tomar asiento. Desde que empezó el proceso, es la única vez que Tesler acompaña a Adriana a una de sus visitas médicas. Mario supone que no se debe a nada en especial, sólo a que es la última.

   —Te veo perfecta —le dice a su paciente con una gran sonrisa.

   —Sí, la verdad es que me encuentro muy bien. Gracias —responde ella, cogiendo una de sus manos.

   —Vamos a hacer una eco, pero yo sin verla, diría que te puedes marchar a París cuando lo desees.

   —No estaría nada mal. Echo de menos mi casa —responde Adriana con alegría contenida.

   Una enfermera joven entra en la consulta para acompañar a Adriana a la misma sala donde le han hecho esa prueba otras veces. Ignacio le comenta que se quedará allí, a lo que ella asiente. Mario se siente incómodo con la presencia de ese hombre, y lo evidencia removiéndose en silencio en su silla.

   Una vez que Adriana sale de la habitación, Ignacio decide que es hora de aprovechar los minutos a solas que tendrá con Mario. Entonces, él comprende cuáles eran sus intenciones al acompañarla.

   —Quién diría que volveríamos a encontrarnos a solas después de aquella cena —Mario sonríe con altanería e Ignacio le imita en el gesto—. Fuiste muy valiente aceptando la invitación, Mario.

   —No me quedaba otra opción. Creí que no era más que un capricho y terminaría por recuperarla. En fin —añade tras un silencio, intentando acabar con esa incómoda charla.

   —A veces la vida nos da reveses. ¿Qué edad tienes?

   —Casi treinta y cinco.

   —A mí me lo dio a los treinta y tres, que es la edad a la que te dejó Julieta. ¿Me equivoco?

   —No. Pero de verdad, no entiendo a qué viene esto. —Mario está deseoso de zanjar esa incómoda conversación. Si no le gusta hablar de la que ya es su ex mujer, menos con el que fue su amante. Haciendo caso omiso al comentario de Mario, Tesler continúa.

   —Yo tenía una novia preciosa. Íbamos a casarnos. Como todas las mañana se despidió de mí. Me pidió que no olvidase que esa noche cenaríamos con sus padres —tras un silencio, prosigue—. Esa cena nunca llegó, un coche se cruzó en su camino y ella murió en el acto.

   —Lo siento —asiente Mario, contrariado sin entender el porqué de esa confesión.

   —Fue hace mucho —responde Tesler con un gesto de resignación—. Entonces, prometí no aférrame a nada para no volver a sufrir como lo estaba haciendo. Hasta que llegó Adriana. Entendí rápido el tipo de relación que quería, y agradecí los respiros que me daban sus ausencias. 

   —Siempre fue una mujer peculiar. Julieta se parece mucho a ella —reconoce Mario.

   —Nunca quise interponerme entre vosotros. Surgió, y todavía me pregunto cómo. Es tan tremendamente fascinante, que es difícil no enamorase de ella. —Al hablar de Julieta, Ignacio sonríe recordando momentos vividos juntos—. Me reprochaba a mí mismo romper mis reglas, pero quería más. No era suficiente tenerla sólo los días que ella me dejaba. No podía compartirla contigo, por eso la dejé. Le mentí diciéndole que no la quería.

   Mario traga saliva mientras escucha ese relato. No quiere hacer ningún comentario o movimiento que pueda sacar de su concentración a Ignacio, necesita escucharlo por completo.

   —No te culpo. Yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo —asegura Mario, dando pie a que continúe.

   —Cuando volvió a París meses después, estaba dispuesto a lo que fuese. Lo que ella me pidiese. Volví a amarla, a acariciar su pelo mientras la veía dormir. Pero desde el momento en que me contó su historia con Tiziano, entendí que no me pertenecía y que jamás lo haría. Como tampoco te pertenece a ti por mucho que te duela. —Mario le observa, consciente de que tiene razón—. Créeme, sé cómo te sientes. 

   —Ya poco puedo hacer. El divorcio está firmado.

   —¿Quieres un consejo? Déjala ser feliz y permítete serlo tú.

   Sin que Mario tenga opción a réplica, Adriana entra en la consulta. Tras ella, la misma chica con unos papeles en la mano que deja sobre la mesa de Mario. El chico mira con detenimiento las fotografías del corazón de Adriana, pero tiene la cabeza en otro sitio. Levanta la vista con una amplia sonrisa tras la que esconde su malestar y dice:

   —Esto está muy bien. Puedes marcharte a casa cuando quieras.

   En la puerta, Adriana se despide de él con un fuerte abrazo. Han sido unas semanas muy intensas para todos y ese gesto le reconforta. Después, Mario aprieta con fuerza la mano que le tiende Ignacio, que le mira con fijeza a los ojos.

   —Gracias —dice, consciente de que debe seguir su consejo cuanto antes para librarse de la angustia que le invade. Tal vez, ha llegado el momento de tomarse en serio lo suyo con Elena.

    

    

   A Julieta le ha costado dar el paso pero, tras la conversación mantenida con Nancy, ha entendido que esa actitud no le lleva a ningún sitio. Su madrastra le explicó que es muy afortunada, aunque no quiera verlo. A partir de ahora podrá disfrutar de la compañía y consejos de dos mujeres que la quieren y sabrán jugar su papel sin interferirse.

   Sus tiernas palabras le han hecho comprender que, en el fondo, ella no desea esa guerra con Adriana y que la vida ha sido muy generosa trayéndola de nuevo a su lado.

   Tras explicarle cómo sucedieron las cosas, le ha pedido que no culpe a su padre. Jorge trató de hacerlo de la mejor manera posible. Aunque su forma de intentar evitarles un sufrimiento no haya sido la más ética y acertada. Le recordó que la quiere y eso debe ser lo más importante. El último año ha sido muy difícil para él. Buena cuenta de ello da su bajo estado físico.

   Como último consejo, le ha sugerido que visitase a su madre antes de su regreso a París. Ahora, espera de pie frente a la puerta de la casa de Ignacio.

   —¡Qué sorpresa! —dice el hombre con sincera alegría al verla.

   La imagen de un sonriente Ignacio, que de nuevo ha dejado crecer su barba, le trae recuerdos de los días que pasó con él en París antes de marcharse a Florencia. Esa forma de sonreírle y entrecerrar los ojos todavía la pone nerviosa. A Julieta siempre le quedará la duda de qué habría sucedido de haberse quedado junto al hombre que se lo descubrió todo.

   —He venido a despedirme —le explica Julieta, en un serio esfuerzo por ocultar su nerviosismo.

   —Está en la habitación. Creo que terminando las maletas.

   Ignacio, consciente de su incomodidad, se marcha  al otro lado del salón y retoma su trabajo. Sin que Julieta se dé cuenta, se recrea en ella mientas avanza por el pasillo. Jamás podrá verla como la hija de Adriana.

   Julieta se toma su tiempo frente a la puerta cerrada antes de llamar. Enrosca su pelo tras la oreja, se humedece los labios y respira hondo.

   —Adelante —dice Adriana, tras el suave golpe de nudillos en la madera.

   —Hola —saluda con timidez Julieta, de pie frente a la cama donde está el equipaje.

   Con parsimonia, cierra la puerta tras ella y se queda esperando a que sea su madre la que se mueva. Adriana deja las camisas que tiene en las manos y, decidida, va a abrazarla estrechándola fuerte contra su pecho. Un leve quejido de dolor sale de su boca.

   —¿Estás bien? —pregunta Julieta con sincera preocupación. Adriana asiente con la cabeza como respuesta y le sonríe de forma dulce.

   —Sí, Mario dice que estoy muy bien.

   —Me alegro. —Sonríe Julieta.

   —Es muy bueno.

   —Sí, como médico es fabuloso. No me extraña, porque ha dedicado toda su vida a su carrera descuidando lo demás, pero como marido deja mucho que desear.

   —No seas tan dura con él.

   Adriana le acaricia el óvalo de la cara, mirándola con ternura. Le hace inmensamente feliz que haya dado ese paso. Por primera vez, Julieta se siente a gusto con ella. Con Adriana no necesita fingir ser quien no es. 

   —Nancy me lo ha contado todo. Adriana, tienes un grave problema con la verdad.

   —¿Igual o mayor que el tuyo?—responde la mujer en su defensa. Julieta la desafía con la mirada—. ¿O piensas que tener una relación extramatrimonial y ocultar un embarazo es tener una relación sana con la verdad?

   Julieta no sabe qué decir. Tal vez, esa visita no ha sido buena idea. Para relajarla, Adriana sonríe. La mira de arriba abajo y con sorpresa, descubre lo que su hija intenta ocultar tapando su cuerpo con una rebeca larga. Julieta, que  la observa apoyada sobre la pared con las manos cruzadas sobre su vientre, no puede evitar sonreír también.

   —¿Ves? En realidad no somos tan diferentes —le dice su madre, agarrando su mano con ternura.

   —Déjalo, no he venido para discutir contigo. Sólo quería despedirme.

   —Mejor, porque no creo que sea bueno en tu estado.

   Julieta la mira a los ojos, viéndose reflejada en ellos. No encuentra un ápice de rencor o maldad, sólo necesidad de perdón. Unas pequeñas lágrimas, que a duras penas consigue controlar, aparecen. Echa la cabeza atrás, cierra los ojos intentando retenerlas y sonríe sorprendida.

   —¿Cómo lo has sabido?

   —Soy una mujer. Las mujeres nos damos cuenta rápido de esas cosas. Pelo más bonito, piel radiante, más pecho… ¿Se lo has dicho ya?

   —No. Ni siquiera he hecho un test para confirmarlo.

   —Tiene que saberlo —le sugiere abrazándola de nuevo. Julieta, vencida se deja hacer. Lo necesita.

   —No quiero que vuelva a mi lado por eso —dice, llorando sobre el hombro de Adriana. 

   —Déjale que decida si quiere o no estar a tu lado, pero no le prives de algo que es tan tuyo como suyo. No cometas el mismo error que yo.

   





   



  

    Capítulo 32


     


     


    Mario ha tomado una decisión. Desde la charla con Tesler, no deja de pensar en las palabras sobre Julieta y su felicidad. Por un momento pensó que, tras su noche juntos, todo sería igual que al principio. Volvería a conquistarla a pesar de tener firmado el divorcio, pero esa conversación le hizo reflexionar. Le resultaba paradójico que hubiese sido, precisamente ese hombre, el que le abriese los ojos. Ahora se convence a sí mismo de que debe darse una oportunidad con Elena. 


    En el salón de la casa que comparten hace meses, ella se pregunta qué le rondará por la cabeza mientras lee una revista bajo la mirada de Mario, sentado en el sofá de enfrente. Parece algo desanimado tras la firma del divorcio, al contrario de cómo debería ser. Ahora que es libre, tendría que estar volcado en ella y no cada día más distanciado.


    Mario le ha explicado a su hermano Íñigo que todo está terminado con Julieta. Ya no hay nada que les una salvo los recuerdos del pasado y, para terminar de hacer las cosas bien, necesita un último favor de él. Esa misma tarde, Mario recibe la llamada que lleva días esperando.


    —Viene mañana —Mario, con gesto serio, se levanta del sofá y sale a la terraza para alejarse de Elena que, aunque se muestra interesada en la revista que tiene entre las manos, no quita el oído últimamente cada vez que él responde al teléfono. Sabe que pasa algo y quiere descubrir qué es.


    —¿A qué hora? —pregunta Mario, con interés.


    —Estará aquí sobre las doce —responde Íñigo.


    —¿En tu oficina?


    —Sí, su padre y él tienen que solucionar con Pablo Miralles unos problemas pendientes con el fisco, como ellos lo llaman.


    —Vaya, ¿no hacemos caso a Hacienda? —pregunta, con cierta ironía.


    Íñigo ríe al otro lado del teléfono.


    —No te imaginas en lo que están metidos. Por lo visto, los ingresos por marketing del hermano los ingresan en Suiza y se los reclaman en Italia.


    —Tenemos que reconocer que el tipo es un listo.


    —Mario, hazte el encontradizo. —Ser descubierto como el chivato es lo que más preocupa a Íñigo—. No vengas aquí a buscarlo, para que no sospeche que te lo he dicho yo —tras reflexionar sobre lo dicho, añade—. Aunque lo va a pensar de todos modos. ¿Cómo si no vas a saberlo? 


    —Ya veré lo que hago. —Mario intenta tranquilizarlo.


    —Espera, se me ha ocurrido algo mejor. ¿Estás seguro de que quieres hacerlo, Mario?


    —Sí,  creo que sí.


    —De acuerdo. Ahora te llamo.


     


    Tres días después, Julieta y Miranda recorren la ciudad a pocas horas de que la segunda tenga que ingresar en el hospital para dar a luz.


    —Dios, Miranda, llevamos andando dos horas —dice Julieta, agotada—. Hemos recorrido todas las zapaterías del centro buscando las dichosas zapatillas. ¿De verdad que no te gusta ninguna de las que hemos visto?


    —Sí, pero para mi abuela. ¿Me invitas a merendar? —pregunta Miranda, intentando relajarse.


    —Tienes que ingresar en un par de horas, estamos aquí como dos idiotas dando vueltas, al final con tanto caminar te vas a poner de parto, y ¿lo único que se te ocurre es parar para comer? Además, sabes que no puedes hacerlo.


    Miranda hace caso omiso a las palabras de Julieta. Le duele la espalda, le pesa la barriga y necesita sentarse, así que se encamina a una terraza y se sienta en una mesa bajo la sombra de una sombrilla.


    —Si me pongo de parto por la caminata y no llego a tiempo para la cesárea, quiero que recaiga sobre tu conciencia. Que te quede bien claro que fue por tu culpa —le dice, abanicándose con la mano—. ¿Qué trabajo te costaba habérmelas traído de  Milán?


    —Sabes que hace meses que no voy a Milán —se excusa Julieta, leyendo la carta.


    —Pues que las hubiese traído Tiziano, que iba cada dos por tres.


    —¿Tiziano? ¿Que sólo compra en Armani porque se lo busca todo Valentina?


    —¿Quién es Valentina? —pregunta Miranda curiosa, temiendo que sea otra de las muchas chicas que han estado con él.


    —La chica que le asesora en la tienda —explica Julieta con fastidio al recordarla.


    —¿A ti también te asesora?


    —No, yo todavía puedo comprar sola. Pero cuando iba lo hacía Valerio.


    —¿Está bueno?


    —Increíble, pero creo que le gustaría más asesorar a Tiziano que a mí.


    —Oh, vaya…


    —Nos tomamos un té y nos vamos. ¡No comas! —le regaña Julieta, quitándole de las manos la carta de pasteles. A lo que Miranda responde con una mueca de enfado.


    —¿Sabes que viene en dos semanas a Madrid? —le pregunta, refiriéndose a Tiziano.


    —No, pero ya me lo has dicho tú —responde Julieta molesta, centrada en la carta. Su amiga la observa sin decir nada—. Me lo imaginaba, es la final de la Champions, ¿no? —responde Julieta al sentirse presionada, pero relajando el tono.


    —Deberíais hablar —le aconseja Miranda, en ese tono que emplea para hablar de algo serio.


    —No. —Julieta se muestra inamovible en su postura. Si él no da el paso, ella no lo hará.


    —¿Quieres olvidarte de una vez de esa actriz? ¿Hace falta que te recuerde que tú también te has arrojado a los brazos de otro?


    —No es lo mismo.


    —¿No? Él se ha acostado una actriz llevado por un arrebato y tú con tu ex marido por las dudas. ¿Cuál es la diferencia? En los dos casos sólo ha sido sexo.


    —No voy a volver con él —afirma Julieta con rotundidad.


    —¿Cómo eres tan cabezota? Mira a Alexandra, ella ha pasado página e intenta rehacerlo todo de nuevo. ¿No puedes tú ser igual?


    —¿Por qué te empeñas? No lo entiendo, Miranda.


    —Porque vas a dejar escapar al hombre de tu vida y no quiero que lo hagas.


    —¿Puedes dejar que tome mis propias decisiones y me equivoque yo sola? 


    —De acuerdo, pero tiene que saber que estás embarazada. Si no se lo dices tú, lo haré yo —la amenaza.


    —Miranda Stearman, ni se te ocurra llamar a Tiziano —le advierte Julieta con los ojos abiertos de par en par, señalándola con el índice de modo amenazante.


    —Prométeme que lo harás tú.


    —Te lo prometo —le dice para quitársela de encima. Miranda la mira sin mucho convencimiento. Sabe que sólo pretende acabar con esa conversación.


    —Antes de que ese niño nazca.


    —Lo haré cuando me dé la gana. 


     


    Sin las zapatillas, Julieta acompaña a Miranda hasta el hospital. Allí le esperan su madre e Íñigo y Carolina.


    La madre de Miranda se queja al verla llegar, reprochándole que les tuviese preocupados y que sea la única persona que conoce a la que para dar a luz con una cesárea programada su marido le espera en el hospital. Ella se defiende con que a estas alturas no van a conseguir cambiarla.


    Tras instalarse en la habitación, los celadores vienen para llevársela al quirófano. Allí cuenta los minutos para ver las caras de sus hijos. Le acompaña Íñigo que, a pesar de la advertencia de su hermano de que no va a gustarle lo que verá, se ha empeñado en entrar. Elena y su compañero trabajan, y Mario, desde atrás para no interrumpir, los observa acariciando la mano de Miranda. A Íñigo le desconcierta que su mujer pregunte si ya han empezado, cuando tiene la barriga abierta y asoma a través de la raja la cabeza de la niña. Con un ágil movimiento, Elena la saca y se la pasa a una enfermera que la pone sobre el pecho de Miranda. 


    Al verla contiene la respiración, el corazón le bombea con fuerza. Por primera vez, no es capaz de decir nada.


    —Hola, pequeña —susurra, mientras toca con una caricia su mano. Al ver cómo una lágrima recorre su mejilla, Íñigo entiende que toda esa larga historia ha merecido la pena.


    Tras volver de quirófano, Miranda descansa en la habitación en compañía de su madre. Carolina ha bajado con su marido a tomar algo en la cafetería del hospital. Les acompaña su hijo Mario, que emocionado con el nacimiento, ha lamentado no haber vivido una situación similar con Julieta. Al verla con el niño en brazos, se le formó un nudo en la garganta que le impedía respirar. Tuvo que salir de la habitación para buscar aire.


    Un rato después, para que Miranda descanse, la dejan a solas con su madre. Fuera Julieta e Íñigo miran a los bebes dormir plácidamente al otro lado del cristal del nido. Íñigo tiene miedo, creyó que al tenerlos en sus brazos se pasaría, pero esa angustiosa sensación no ha hecho más que aumentar. Julieta, por su parte, desliza el dedo indice por el cristal dibujando formas abstractas. Si todo sale bien, en unos meses ella estará en la misma situación, y seguramente se enfrente sola.


    Íñigo la rodea por los hombros acercándola a él. Julieta descansa la cabeza sobre su pecho y suspira. Ellos, antes que cuñados, han sido amigos y lo seguirán siendo.


    —¿Quién diría que llegaríamos aquí? —Íñigo sonríe. Ni él mismo, en sus mejores sueños, lo habría pensado—. Tienes que decírselo, Julieta.


    —¿El qué?


    —¿Qué va ser? Lo del embarazo. —Julieta le mira preguntándose cómo lo habrá sabido—. Me he dado cuenta al verte de perfil mirando por la ventana de la habitación.


    —¿Tanto se nota? —le pregunta ella, saliendo de su cobijo.


    Íñigo esboza una sonrisa y asiente para luego volver a acurrucarla y besarla en el pelo.


    —He pensado: o se ha operado el pecho, o está embarazada. A Miranda fue lo primero que le creció —reconoce, sonrojado.


    Julieta le golpea el pecho con un suave puñetazo y le mira con cara de enfado fingido por haberse fijado en esa parte de su cuerpo.


    —Es tan complicado… —reconoce, después.


    —Sé que Mario estaría encantado de hacerse cargo de ese niño, pero a él no le corresponde. Tiziano tiene que saberlo. Le va a encantar la noticia. No deja de pensar en ti.


    —¿Y tú como lo sabes? —pregunta, con una leve sospecha de que Íñigo oculta algo.


    —Porque lo sé —responde sin querer desvelar que, a pesar de la distancia, continúan su amistad.


    —Anda, invítame a tomar algo en la cafetería, papi.


    A Íñigo se le ilumina la cara al oírla llamarlo así.


    


    


    


  




Capítulo 33

    

    

   Durante el descanso del partido, Tiziano, con las manos apoyadas sobre la baranda del palco, observa el césped vacio de jugadores en compañía de su madre.

   —Parece que va bien, ¿no? —pregunta Paola.

   —Sería mucha suerte para ellos remontar ese resultado en cuarenta y cinco minutos, pero nada es imposible.

   —Me muero de sed. ¿Quieres beber algo? —le sugiere Paola, pasándole la mano por la espalda con ternura.

   —Nada. Gracias —responde él, desviando unos instantes la vista de su objetivo para mirarla.

   Paola se aleja dirección a la mesa en la que, un par de camareros, sirven bebidas a los asistentes, pero antes de que logre alcanzarla, es interrumpida por un antiguo compañero de Fabio que quiere saludarla. Parece que su necesidad de beber tendrá que esperar.

   A pesar de estar rodeado de gente, Tiziano se siente muy solo. Tiene grabadas en la mente las palabras de su abuela sobre Julieta. En un par de ocasiones ha estado tentado a llamarla, pero le asusta su rechazo. Tiene gracia, es la primera vez que convive con esa desagradable sensación de tener un nudo en el estómago que no te deja vivir. Y no le gusta nada. Deshacerlo sería tan fácil como descolgar el teléfono y confesarle a Julieta su arrepentimiento pero, si no está preparado para recibir una negativa como respuesta, mucho menos, que le confesase que ha vuelto con Mario. Prefiere vivir en la ignorancia a sentir ese dolor. ¿Quién lo diría de él? Ahora entiende lo que quería decir su madre cuando le dijo: el amor duele, tras obligarle a explicar los motivos por los que Gabi había escrito que era un cerdo en la fachada de su casa en Milán. Hubiese preferido no saber qué es el amor para no tener que comprobar que cuando se pierde, duele y mucho.

   Desde que aterrizó en Madrid no deja de pensar en Julieta. Camina alerta por si el destino les hace tropezar en cualquier esquina. Está tan cerca, y la siente tan lejos… Toda esta historia le está desquiciando por completo.

   Mario lleva rato observándole en la distancia desde que estaba en compañía de Paola. Ha acudido al partido con Íñigo, que trazó la estrategia, gracias a las entradas que les ha proporcionado Tiziano. De esta forma, el encuentro entre ambos sería más casual y distendido. No es la primera vez que Tiziano les da entradas para algún partido. Julieta le pidió que lo hiciese para darle algo de normalidad a su relación. Tiziano lo hacía por ella, y Mario acudía al estadio por la misma razón. Siempre se encontraban en el catering a la hora del descanso, pero jamás cruzaron palabra, en todo momento se evitaban.

   Mario lleva toda la noche esperando a que Tiziano se quede solo para hablar con él. Es lo único que le ha traído al campo. Al retirarse Paola, aprovecha la oportunidad.

   Se acerca con paso decidido sin que Tiziano advierta su presencia.

   —Fue en el aeropuerto. Esperábamos un vuelo a Florida para pasar unos días de vacaciones con nuestras familias como cada verano —le cuenta Mario, a unos metros de distancia sin que Tiziano se gire—. Leía una guía de viajes que tenía apoyada sobre las piernas, mientras…

   —Mientras daba vueltas a un anillo, seguro —le interrumpe Tiziano, aún sin mirarlo.

   —En ese momento supe que estaba enamorado de ella —añade Mario, que sonríe de medio lado y se acerca a Tiziano, apoyado todavía sobre la barandilla. Sólo entonces lo mira —Lo que más ilusión le hacía de aquel viaje eran los dos días que pasaríamos en el parque Disney. Su personaje favorito siempre fue La Sirenita —explica tras una pausa—. Con el tiempo entendí que se sentía identificada con ella porque también se ahogaba y necesitaba salir al exterior para respirar.

   —Nunca la hemos entendido —dice Tiziano, girándose hacia Mario. Es la primera vez en sus vidas que hablan sin tensión entre ellos.

   —Hemos tenido mucha suerte. Es una mujer increíble.

   —No dejaba de hablar de ti. La primera noche que salimos se pasó la cena contado cosas de vosotros. A medida que avanzaba la noche entendía menos que pudieses pedirle aquello.

   Mario sonríe con tristeza al recordar lo convencido que estaba de que a su vuelta, todo volvería a ser igual.

   —Estaba tan seguro de mí mismo que jamás pensé que alguien pudiese interponerse entre nosotros. —Tiziano le escucha con atención, dejando a un lado sus diferencias. Filippo les mira a lo lejos, tenso por lo que pueda suceder—. Fui idiota al tomar aquella decisión. ¿Sabes que me escribió varios correos diciendo que me echaba de menos y que todo aquello le parecía una locura?

   —No, no lo sabía —responde Tiziano, tragando saliva.

   —Y yo, ¿qué hice? Yo le dije que disfrutase porque era la última oportunidad que teníamos de ser libres.

   —Sí, fuiste tan idiota como yo dejándola. No se lo has puesto fácil con el divorcio y yo tampoco he tenido paciencia.

   —El divorcio se firmó hace semanas. —Los ojos de Tiziano se abren de par en par al oírlo—. No sé si lo sabías. Desconozco cómo están las cosas entre vosotros. Aunque imagino que no muy bien. Esperaba encontrarla aquí contigo y así evitar esta conversación.

   El corazón de Tiziano late con rapidez al escuchar que hace semanas que Julieta es libre. Le cuesta respirar al pensar por qué no se lo ha dicho.

   —No te equivocas. Las cosas no van bien ni mal, porque ya no hay nada entre nosotros. —Tiziano intenta disimular su sorpresa ante la noticia con un tono de voz neutro.

   —No voy a decirte que no la quiero, porque mentiría. De hecho, estos meses me han servido para darme cuenta de la suerte que tenía —reconoce Mario con dolor.

   —Demasiado tarde, ¿no crees?

   —He intentado recuperarla, pero ella no sería feliz conmigo. Tampoco sin ti. Por mucho que me moleste reconocerlo, has ganado y yo no puedo hacer nada. En cambio, tú sí. Julieta se merece ser feliz y todo está en tu mano.

   Con un pequeño golpe al metal, Mario se marcha. Es la decisión más dolorosa que ha tomado en su vida, pero sabe que es la correcta. Él quiere la felicidad de Julieta y entiende, que ésta pasa por estar con Tiziano. Lo que acaba de hacer no es más que un acto de madurez. Al salir tropieza con Íñigo, al que deja con la palabra en la boca. Quiere abandonar cuanto antes ese sitio, allí ya no hace nada. Filippo se acerca a su hermano que, apretando la mandíbula con la misma fuerza que la baranda, respira sobresaltado.

   —¿Qué quería éste? —le pregunta, refiriéndose a Mario.

   —Nada. Luego te cuento.

   Sin más, sale de la sala chocando con el hombro de Filippo que intenta interrumpirle el paso, al menos, hasta que se tranquilice.

   —¿Dónde vas? Te vas a perder la segunda parte —le pregunta su madre.

   Tiziano, sin volver la vista atrás haciendo un gesto de despedida con la mano, sale de la salita. Camina deprisa por el enmoquetado pasillo que da acceso a los palcos, disculpándose con las personas con las que tropieza. Tiene prisa por encontrar a alguien. Lo divisa a lo lejos, dispuesto a entrar de nuevo al suyo con dos amigos. Una sonrisa se dibuja en la boca de Íñigo al verlo. Él también lo buscaba.

   —¿Me harías un favor? —le pregunta Tiziano, casi sin saludarlo. Tiene prisa por llevar a cabo lo que se le acaba de ocurrir.

   —Claro. Si está en mi mano, lo que quieras.

   —¿Me das el número de  tu mujer?

   —Sí, apunta —dice Íñigo, sin entender muy bien para qué lo quiere.

   Íñigo le dicta el teléfono, Tiziano lo teclea en su teléfono. Después, vuelve a guardarlo en el bolsillo de su pantalón.

   —¡Gracias!

   —No, gracias a ti —le dice Íñigo, cortándole el paso—. Te vamos a poner un monumento por regalarnos las entradas. Llevaban días agotadas ¿Sabes el precio que tenían? 

   —La deuda estará saldada si Miranda me ayuda con lo que se me ha ocurrido.

    

   Tiziano se sienta en su Maserati aún aparcado en los bajos del estadio. Se quita la chaqueta, que arroja al asiento trasero. Respira con profundidad intentando calmarse, entretanto deshace el nudo de la corbata y desabrocha los primeros botones de la camisa. Una sensación de euforia le invade. Busca el número que acaba de memorizar, da al botón de llamada y espera ansioso.

   —¿Sí? —responde la voz de una mujer a la que acompaña el llanto de un bebé de fondo.

   —Hola, Miranda. Creo que no te cojo en un buen momento.

   —No, espera. Dame un segundo. —A Miranda no le hace falta preguntar quién la llama, ese acento es inconfundible. Tras unos segundos de silencio, vuelve—. Dime, ¿qué quieres?

   —Estoy en Madrid. Me gustaría que me ayudases a ver a Julieta.

   Miranda hace una pausa que a Tiziano le resulta demasiado larga, le inquieta su respuesta.

   —No sé si ayudarte. Si te soy sincera, estoy harta de recoger sus pedazos por tu culpa. —Las palabras de Miranda son demasiado duras, pero Tiziano sabe que las merece. No se ha comportado bien con ella.

   —Te lo pido por favor. No voy a volver a hacerle daño.

   —¿Por qué tendría que creerte? —pregunta ella a la defensiva.

   —No gano nada con engañarte. La quiero —reconoce Tiziano, sorprendido de haberlo hecho.

   —Yo también —responde Miranda con rapidez, dando por sentado que ese argumento no le vale—. Y siempre la querré más que tú. Estaba en su vida antes de que llegases y continuaré cuando te vayas de nuevo, porque lo harás.

   —Te equivocas —replica Tiziano con seguridad.

   —Ojalá. Conozco a los tíos como tú.

   —Si no quieres ayudarme, dímelo. Buscaré otro modo de verla. No voy a irme de Madrid sin decirle lo que siento.

   Miranda suspira antes de volver a hablar.

   —Lo voy a hacer por ella. Porque si se entera de lo que me has pedido y no hago nada me va a matar, pero recuerda que te estaré vigilando. Sólo te pido una cosa: necesito que nos reunamos para explicarte una cosa antes de que la veas. Hay algo que debes saber.

   





   



  

    Capítulo 34


     


     


    Miranda ha citado a Tiziano en la cafetería de un hotel cercano a su casa para desayunar. Llega puntual, pero con cara de sueño. Tiziano no puede contener la alegría en su rostro al verla. La espera con nervios, casi no ha dormido.


    El aspecto de Miranda es más desaliñado que de costumbre. LLeva el pelo recogido en una coleta y apenas maquillaje, pero sigue siendo una chica guapa.


    Tiziano se levanta para darle un beso, y retoma su asiento a la vez que ella lo hace a su lado. Miranda le pide al camarero un té y un croissant, Tiziano, sólo un cola cao. Al oírlo, la chica sonríe porque es lo mismo que toma su amiga para el desayuno.


    —Duermes poco, ¿no? —bromea Tiziano para romper el hielo.


    —Uf —resopla Miranda y sonríe de medio lado—, no sabes lo que es. No tengo tiempo para nada. 


    —¿Qué tal lo lleva Íñigo?


    —Íñigo tiene más miedo que otra cosa.


    —Le comprendo. Yo estaba igual… —reconoce Tiziano, rememorando cómo se  sintió cuando Julieta estaba embarazada—. Supongo que la naturaleza pensó que no estábamos preparados…


    —Mi madre y mi abuela me ayudan un montón. —Miranda pretende apartarlo de la tristeza que le supone ese recuerdo —Julieta no para de llorar.


    —¿Julieta? —pregunta Tiziano, al que se le ha escapado una sonrisa al oírlo, sorprendido de que Miranda haya elegido ese nombre.


    —Sí, es un nombre precioso. ¿No crees? —Tiziano asiente.


    —Lo es. Seguro que será una niña muy guapa.


    Miranda observa por unos instantes los ojos de Tiziano llenos de arrepentimiento. Su gesto le revela que lo está pasando mal, igual que Julieta. En su mano está esa reconciliación y va a poner todo de su parte para que sea real. Decide apartar a un lado los malos momentos, aferrándose a la buena relación y confianza que llegó a tener con Tiziano. Siempre, a pesar de todo, creyó en él.


    —Tienes que ver cómo está Carolina —Miranda ríe relajada—. No para de decirle a Íñigo que no entiende por qué me ha permitido llamar a su hija Julieta Mascaró.


    Tiziano al imaginarla, también sonríe.


    —Tiene que ser bonito.


    —Sí, lo es.


    El camarero les deja el desayuno sobre la mesa. Ellos esperan en silencio a que termine de servirlo. 


    —Bueno, ¿para qué querías verme? —pregunta Tiziano, vertiendo el contenido del sobre de Cola Cao en la taza de leche caliente. A Miranda le resulta graciosa la imagen y no puede evitar reír un poco. Para sorpresa de Tiziano, su actitud está resultando mucho más relajada de lo que él esperaba tras la conversación telefónica. Tal vez, el nacimiento de sus bebés le ha cambiado la forma de ver las cosas.


    —A ver cómo te lo digo. He prometido no contártelo —dice Miranda, recolocándose en la silla.


    Esa frase capta toda la atención de Tiziano. 


    —Ahora tienes que contármelo —dice, sonriendo de una forma absolutamente arrebatadora. Ahora Miranda entiende a su amiga.


    —No puedo. Sólo te diré que cuando la veas, la encontrarás algo cambiada.


    Tiziano frunce el ceño.


    —¿Cómo de cambiada?


    —Cambiada —Ríe Miranda, encogiéndose de hombros—. ¿Cómo vas a hacerlo?


    —¿Tienes toda la mañana?


    —Sí, he dejado a los niños con mi abuela. No hay problema.


    —Perfecto —dice Tiziano antes de beber un poco.


    —Me estás poniendo nerviosa —reconoce Miranda, moviendo el azúcar del té.


    Tiziano sonríe. Al hacerlo enseña su blanca y perfecta dentadura. Entonces, Miranda entiende a qué se refiere Julieta al explicarle cómo se siente cuando él le sonríe. Es lo mismo que le sucede a ella con Íñigo. «Ojalá, esto termine igual de bien», piensa.


    —Necesito que vayas a mi casa y le habrás la puerta a un tipo que vendrá de una floristería —le explica Tiziano, poniendo en su mano unas llaves.


    —¿Sólo eso? — A Miranda le resulta demasiado fácil para tanto misterio.


    —Tardará un poco en marcharse. Después, tienes que darle esta carta a Julieta —continúa Tiziano, dejando un sobre en la mesa—. Y lo más difícil, conseguir que vaya a la casa.


    —¿Eso es todo?


    —Sí, eso es todo.


     


     


    Miranda se marcha directa a la casa. Le da pena verla tan vacía y silenciosa con tantos buenos momentos que han pasado allí. Noches de cenas sin fin, barbacoas en el jardín, tardes de merienda… Espera que pronto todo vuelva a ser como antes, porque Julieta y Tiziano lo merecen.


    Llaman al timbre y corre a abrir la puerta. Un gran camión con el rótulo de una floristería está aparcado delante. Dos hombres le dan los buenos días y entran en la vivienda con un par de macetas con rosas blancas cada uno. 


    —Supongo que podéis dejarlo por el salón —dice Miranda, indicando el camino.


    —Sí, ese italiano ya nos dijo donde teníamos que colocarlo todo.


    —De acuerdo —responde ella, de pie junto a la puerta corredera de la habitación.


    —¿Va a quedarse ahí todo el tiempo que estemos descargando? —pregunta curioso uno de los repartidores.


    —Sí —responde Miranda, extrañada ante la pregunta.


    —Le advierto que nos va a llevar un buen rato.


    —¿Pero cuántos ramos traen?


    —Cien.


    —¡¿Qué?! —exclama con los ojos abiertos de par en par.


    Miranda no reacciona, ellos salen y vuelven con un par de ramos cada uno, ahora con rosas amarillas. Resignada ante la espera, decide sentarse en el sofá con una de las muchas revistas que hay sobre la mesa que preside ese rincón del salón. Los trabajadores continúan yendo y viniendo, entrando y saliendo de la sala con ramos diferentes, llenándolo todo de color y un olor que embriaga.


    Casi cuarenta y cinco minutos después, Miranda mira con asombro el resultado. Gira sobre sí misma y maravillada observa el colorido que la rodea. Blanco, rojo, fucsia, amarillo y hasta alguna rosa azul esperan a su amiga.


    Firma el albarán y, para su sorpresa, antes de marcharse uno de los repartidores le entrega un precioso ramo de rosas amarillas, símbolo de amistad. Entre ellas hay una nota escrita a mano.


     


    Gracias por tu ayuda.


    Espero que continúes a su lado mientras yo también lo hago.


    Tiziano


     


    Feliz con sus flores, Miranda se dirige en coche a casa de Julieta dispuesta a llevar a cabo la segunda parte de su tarea. No sin antes, llamar a su abuela para cerciorarse de que todo marcha bien en su casa. Sabe que le encontrará allí porque quedó en verse con ella a media mañana con la excusa de que necesitaba salir un rato. Le va a costar mucho guardar el secreto de la sorpresa que le espera.


    Julieta sube al coche dispuesta a acompañar a su amiga en su mañana de compras, o al menos, eso cree.


    —¿Y esas flores? —pregunta con envidia al ver las rosas amarillas en el asiento trasero.


    —Eh, Íñigo —responde Miranda, intentando salir del paso—. Las había dejado en el coche para darme una sorpresa —responde resoplando después. Ha estado a punto de pillarla.


    —¡Qué bonito! —exclama Julieta, con cara de melancolía—. ¿Y mis bebés? —pregunta dándole un beso en la mejilla.


    —Tu querida Julieta, al igual que tú, no para de llorar.


    —Debe ser el nombre —bromea—. ¿A dónde vamos? —pregunta abrochándose el cinturón.


    —Quiero ir a comprar un vestido que me vaya con tus zapatos de piel de serpiente de Salvatore Ferragamo.


    Julieta le mira con cara de: ¿quién ha dicho que vaya a dejártelos?


    —Pero me los tienes que cuidar como si te fuese la vida en ellos. —Miranda ríe al oírla—. Ya sabes lo que me costaron… Bueno, a Tiziano —rectifica Julieta.


    —Vamos, para él eso es calderilla.


    —Ya, pero tengo muchos recuerdos morbosos con ellos… —Ambas se carcajean. —¿Para qué los necesitas?


    —La próxima semana tengo la cena del bufete de Íñigo y, como no voy a caber en ninguno de tus vestidos, al menos me sentiré espectacular calzando esos maravillosos zapatos.


    —Los tengo en la otra casa. Mañana me paso y te los llevo.


    —No, tiene que ser ahora.


    —¿Ahora? —pregunta Julieta, con mueca de fastidio. No le apetece ir sin haberse mentalizado antes.


    —Sí, es que me los quiero probar con los vestidos —responde Miranda, buscando una excusa rápida que resulte convincente.


    —Vale, pues vamos para allá.


    Julieta pone la radio y, cantando una canción que a ambas les encanta, ponen rumbo a su sorpresa.


    


    


    


  




Capítulo 35

    

    

   Miranda detiene el coche en la entrada de la urbanización. El jefe de seguridad saluda con amabilidad a Julieta y les abre la entrada. Julieta acciona el mando que da apertura al garaje de la vivienda, donde su amiga mete el coche. Aún dentro, Miranda le sonríe de oreja a oreja, emocionada ante lo que está a punto de presenciar. Le parece lo más romántico del mundo.

   Si consideraba un error muy grande la marcha de Tiziano y la forma en que lo hizo. Sin duda, con esto lo arregla todo. Julieta siente su mirada sobre ella.

   —¿Qué pasa? —pregunta, sin entender lo que sucede.

   —Léelo —le pide Miranda, con el sobre en la mano.

   Julieta parpadea un par de veces antes de cogerlo y, con cierto nerviosismo, abre la carta. Saca el papel y un gemido sale de su boca al comprobar a quién pertenece la letra. Con la mirada le pregunta a su amiga qué significa. 

   —Supongo que en la carta lo explica.

   Julieta empieza a leer en voz baja, sin que Miranda aparte los ojos de ella.

    

   Tal vez aquel día debí callarme, pero sabes que los impulsos me pueden. Por eso hoy lo escribo, para que quede constancia.

   No me arrepiento de ninguno de los momentos que hemos vivido, de nada de lo que hemos hecho, pero sí de lo que te dije, y no sabes cuánto. Volvería a pedirte mil veces que te cases conmigo hasta que dijeses que sí, a poner mil candados en el Ponte Vecchio, te daría mil veces aquella nota en clase. ¿Y sabes por qué? Porque todo es diferente cada vez que apareces y eso me encanta.

   Un día alguien me preguntó cómo sabía que eras la mujer de mi vida y la respuesta fue fácil: desde que la conozco no quiero que haya nadie más. 

   Hemos sido muy valientes, sobre todo tú, que lo has dejado todo sin importarte las consecuencias, y yo no he sabido valorarlo. Ya no eres una cobarde.

   Nunca nos ha importado nada ni nadie, hemos salido adelante solos, juntos, y quiero que continuemos así para siempre, con el compromiso que elegimos de seguir adelante apostando por lo que tenemos. Aunque no haya papeles que lo digan. Me bastan tu palabra y tu pelo sobre mi almohada al despertarme cada mañana. 

   Mi cama ya no huele a ti y, aunque es difícil conciliar el sueño, cuando lo hago, sigo soñando contigo.

   Dejemos a un lado todo lo que nos rodea y volvamos a ser los de antes, sólo tú y yo, Julieta +Tiziano per sempre insime.

   Te quiero 

   Tiziano

    

   Julieta se apoya en el reposacabezas mientras llora. La carta ha quedado olvidada sobre sus piernas. Respira hondo, intentando calmarse. Al percatarse de que Miranda la observa, gira la cabeza y sonríe de felicidad.

   —Deberías entrar en la casa —le recomienda, conteniendo las lágrimas, haciendo un gran esfuerzo por no desvelar nada.

   Las chicas bajan del coche. Julieta, nerviosa, no atina a encontrar las llaves en el bolso, así que Miranda opta por abrir con la que le dio Tiziano. Al entrar al recibidor Julieta no encuentra nada extraño. No sabe cómo actuar, si debe dirigirse a algún sitio o si, en cualquier momento, aparecerá Tiziano. Se gira, buscando que su amiga le dé alguna indicación.

   —Abre —le ordena Miranda, señalando la puerta del salón.

   Tira de los extremos de la puerta corredera, todavía tiene las manos temblorosas después de leer la carta. Al abrir, se queda paralizada ante lo que ve. A pesar de que quiere, no puede dar un paso. Cuando sale de su estado de ensoñación, despacio avanza por el salón mirando a su alrededor, sintiendo su corazón latir en la garganta.

   —Se ha vuelto loco —susurra al aire—. ¡¡¡Se ha vuelto loco!!! —grita hasta que no le queda aire en los pulmones. Grita de felicidad—. Miranda, ¡Esto es…! —dice llorando.

   Miranda se acerca a ella y la coge de las manos. El pecho de Julieta sube y baja deprisa por su acelerada respiración.

   —Lo sé. Yo misma he abierto la puerta a los de la floristería. Han estado cuarenta y cinco minutos subiendo ramos de flores. Julieta, tienes que perdonarlo.

   —¿Lo sabías? ¿Por qué no me has dicho nada? —le reprocha, limpiándose las lágrimas.

   —Era una sorpresa. No podía estropearla —confiesa, ayudándole a limpiarse. 

   —Si no le perdonas, dejaré a Íñigo por él —le amenaza Miranda, bromeando—. Tiene miedo de que no puedas perdonarlo.

   —Oh. —Julieta se entristece al oír eso.

   —Me voy. Debe estar a punto de llegar —anuncia Miranda, dándole un beso en la mejilla.

   Julieta no puede esconder esa mezcla de sorpresa y emoción que hay en su cara. Antes de marcharse, su amiga agita la mano desde la puerta y cierra despacio.

   Sola en el salón y rodeada de flores, cientos de buenos recuerdos azotan la  mente de Julieta. Aquella primera nota en clase, el beso en Tenax, el candado en el Ponte Vecchio y volver a encontrarlo tantos años después… Sin duda, su vida junto a Tiziano, aunque corta, ha sido muy intensa. El sonido de una puerta al cerrarse le saca del ensueño.

   Se dirige al recibidor sin saber cómo sus piernas responden a las órdenes de su mente. Tiziano está de pie, en lo alto de la escalera y la mira con los ojos llenos de amor.

   Julieta sale a su encuentro, Tiziano baja sin apartar los ojos de ella. Se sostienen la mirada unos segundos y las manos de Tiziano se dirigen sin permiso a su vientre.

   —¿Así que era esto? —pregunta emocionado.

   —Lo siento. Debí decírtelo, pero no supe cómo —se excusa Julieta, llorando.

   Tiziano la calla poniendo su dedo índice sobre sus labios. 

   —Eso ya no importa. Lo importante ahora es que estamos de nuevo aquí y que esta vez todo va a salir bien.

   Julieta asiente entretanto, con ternura, Tiziano le saca las lágrimas con los pulgares. Apoya su frente sobre la de ella, respirando profundo. Luego la mira a los ojos. Con esa mirada se lo ha dicho todo, no hace falta más.

   —¿Me besas? —pregunta Julieta, cerca de su boca. Tras formular la pregunta se ruboriza.

   —Me muero por hacerlo.

   Con mimo, como si temiese hacerle daño, Tiziano apoya los labios en los de Julieta, que le espera para fundirse en un beso largo. Un escalofrío les recorre la espalda. Ambos llevaban mucho esperando ese momento. Los dedos de él se enredan en el pelo de Julieta, que lo entrega todo en ese beso. Ya no les importa nadie ni nada de lo que ha pasado estos meses. Es un nuevo comienzo, y les queda mucho por vivir juntos

   —Te has vuelto loco con las flores.

   —¿Te han gustado? Me ha parecido la mejor forma de decirte lo que siento. Con cien ramos de rosas.

   —¿Sigues soñando conmigo? —le pregunta Julieta, dándole la primera nota que le dio en clase, que guardó todos estos años como un tesoro.

   Tiziano la coge sorprendido de que la haya conservado durante tanto tiempo. 

   Stavo sognando di voi, puede leer en el papel doblado a la mitad.

   —Sí, sigo soñando contigo. Nunca he dejado de hacerlo.
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